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ADVERTENCIA  IMPORTASTE. 


Habiendo  adquirido  las  aguas  minero-medicinales  de  Panli- 
cosa  todo  el  crédito  y  estimación,  que  justamente  corresponde 
á  los  muchos  y  prodigiosos  resultados  que  los  enfermos  obtie- 
nen diariamente  con  su  uso  ;  y  habiendo  crecido  de  una  mane- 
ra considerable  la  concurrencia  al  establecimiento  de  las  mis- 
mas; su  propietario,  D.  Nicolás  Gualtart,  creyó  indispensa- 
ble aumentar  el  local ,  mejorarle  de  un  modo  digno  del  público 
que  le  frecuenta  y  proporcionar,  en  él,  las  comodidades, 
que  reclama  la  humanidad  doliente,  y  que — con  el  uso  del  re- 
medio mineral  —deben  contribuir  á  recobrar  la  salud. 

Con  este  objeto,  ha  unido  á  los  suyos  los  buenos  deseos , 
los  conocimientos,  los  esfuerzos  y  los  capitales  de  algunas  per- 
sonas de  aquel  pais,  y  de  sus  mas  íntimas  afecciones;  for- 
mando una  sociedad,  que  llevará  á  cabo  gradualmente  todas 
las  mejoras,  que  la  civilización  de  la  época,  y  la  cultura  y  de- 
lí  cadoz*  «le  los  concurrentes  reclaman  en  el  día,  de  los  esta- 
blecimientos de  esta  clase. — A  este  fin  ,  se  emplearán  desde 
luego  (aprovechando  el  cortísimo  tiempo  útil,  que  la  natura- 
leza del  clima  permite  para  edificar)  la  suma  de  40,000  du- 
ros ,  á  que  la  sociedad  está  obligada  por  el  contrato  celebrado. 

La  sociedad,  que  se  acaba  de  formar,  cuenta  con  los  ele- 
mentos necesarios  para  aumentar  considerablemente  el  nú- 
mero de  habitaciones  ;  para  proporcionar  en  ellas  el  bienestar 
y  la  elegancia ;  para  hacer  que  el  servicio  sea  completo  y  es- 
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precioso  don  de  la  naturaleza,  consignando  en  sus  profundos  é  in- 
mortales escritos  la  importancia  que  debia  dárseles  en  lodo  tiempo. 
El  gran  padre  de  la  medicina  ,  el  nunca  bien  ponderado  Hipócra- 
tes, habló  de  ellas,  y  las  proscribió  de  la  bebida  ordinaria.  Aristó- 
teles hizo  ya  mención  del  modo  cómo  las  aguas  se  constituyen  mi- 
nerales; y  posteriormente  describen  y  recomiendan  esta  clase  de 
aguas,  para  la  curación  de  varias  enfermedades,  Sti;abon  ,  Teo- 
pompo,  Archigenes,  diferentes  médicos  griegos,  y  Galeno.  Los  ro- 
manos las  tenían  por  un  remedio  familiar.  Horacio  ha  dado  lugar 
en  sus  páginas  á  la  alabanza  de  algunas  fuentes,  y  Vitruvio  ha  ex- 
plicado en  las  suyas  las  virtudes  de  otras. 

En  el  siglo  diez,  los  médicos  cárabes  no  se  limitaron  solamente  á 
reproducir  cuanto  acerca  de  ellas  habían  dicho  Pünio  y  Galeno, 
sino  (pie  Rasis,  Avicena,  Averroes,  y  oíros  muchos  las  encomia- 
ron, y  extendieron  su  uso  en  el  tratamiento  de  las  dolencias.  Sin 
embargo  ,  hasta  el  fin  del  siglo  décimoquinto  no  se  dedicaron  los 
médicos,  con  esmero  é  intensidad,  al  estudio  de  las  aguas  minera- 
les. A  los  trabajos  de  los  profesores  italianos  debieron  el  haber  re- 
cobrado su  antigua  celebridad;  pero,  á  últimos  del  siglo  diez  y 
siete,  fué  cuando  un  gran  número  de  físicos  y  médicos  hablaron 
extensa menle  y  con  entusiasmo  de  las  aguas  medicinales.  En  esta 
época  (IC97)  apareció  en  España  el  interesante  tratado  de  aguas 
minerales  del  Dr.  D.  Alfonso  Limón  Montero,  titulado  Espejo 
cristalino  de  las  aguas  minerales  de  España:  en  1 7 G 4  v  17G5 
publicó  el  Dr.  D.  Pedro  de  Bedoya  y  Paredes  los  dos  lomos  de  su 
Historia  universal  de  las  fuentes  minerales  de  España  ,  sitios 
em  que  se  hallan,  principios  de  que  constan,  y  análisis  y  vir- 
tudes de  sus  aguas:  en  1793,  1794  y  1798  dió  á  luz  D.  Juan  de 
Dios  Ayuda  sus  tres  tomos,  en  que  examina  las  agras  minerales 
mas  nombradas  de  Andalucía:  posleriormenle  han  visto  la  luz  pú- 
blica, en  nuestra  patria ,  infinitos  y  muy  útiles  (rajados  sobre  este 
interesante  asunto,  escritos  por  diferentes  profesores  de  conocido 
mérito  é  inteligencia,  cuya  enumeración  sería  demasiado  extensa; 
y  por  último,  existen  en  la  Inspección  general  de  aguas  y  baños  mi- 
nerales del  reino,  mas  de  mil  doscientas  memorias,  redactadas  por 
los  médicos  directores  de  las  mismas  (sin  contar  otras  varias  de  pro- 
fesores particulares),  correspondientes  á  cada  una  de  las  tempora- 
das que  han  dirigido  la  administración  de  este  eficaz  remedio  ,  y 
que  acreditan  suficientemente  lo  mucho  que  los  mismos  han  tra- 
bajado sobre  las  fuentes  medicínales  de  su  cargo. 

«El  testimonio  de  la  antigüedad,  dice  un  célebre  escritor  mo- 
»derno,  acerca  de  la  eficacia  de  las  aguas  minerales;  la  experien- 
»cia  de  los  siglos  que  confirma  esta  eficacia;  el  favor  y  aceptación 
»unánime  de  que  gozan  hoy  día  en  lodos  los  pueblos  civilizados,  no 
^obstante  la  diferencia  de  las  teorías  médicas,  demuestran  bastante 
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»quc,  entre  todos  los  recursos  de  la  medicina,  ellas  son  las  que 
»l¡enen  una  reputación  mas  justamente  adquirida.»  Una  prueba  in- 
contestable de  su  eficacia  terapéutica  es  el  afán  con  que  buscan  en 
ellas  la  salud,  no  solo  los  europeos,  sino  también  los  pueblos  menos 
civilizados.  Solo  del  intimo  convencimiento  de  sus  virtudes  puede 
emanar  entre  los  chinos,  los  persas,  los  egipcios  y  los  indios,  una 
opinión  uniforme  acerca  de  estas  aguas,  siendo  tan  distintos  sus 
usos,  costumbres  y  preocupaciones. 

Mas ,  no  es  solo  la  seguridad  de  sus  virtudes  la  que  ha  causado 
el  aprecio  de  las  aguas  medicinales  en  los  pueblos  que  saben  cal- 
cular sus  intereses:  ha  contribuido  también  á  su  estimación  y  pro- 
tección decidida  el  convencimiento  que  tienen  de  que  estas  aguas 
constituyen  una  gran  parle  de  la  riqueza  pública,  y  de  que  una 
fuente  medicinal  es  una  causa  poderosa  de  prosperidad  para  los  si- 
tios donde  brota;  un  caudal  precioso  para  un  país  pobre,  cuya  co- 
marca estéril  se  enriquece  con  el  numerario  que  atrae  á  sí  durante 
la  temporada  de  su  uso.  Persuadidas  de  esta  incontestable  verdad 
Alemania,  Inglaterra  y  Prusia,  cultivan  con  extraordinario  esmero 
este  importante  ramo  de  economía  política;  y  Francia  no  omite  me- 
dio ni  diligencia  para  que  sus  establecimientos  compitan  con  los  de 
aquellas  naciones,  de  cuyo  lujo,  ostentación  y  comodidad  distan 
bastante  todavía* 

Solo  la  España,  por  una  de  las  muchas  fatalidades  que  la  persi- 
guen, no  ha  sabido  aprovecharse  de  los  infinitos  dones  de  este  gé- 
nero, con  que  la  ha  enriquecido  la  naturaleza.  Unicamente  el  ol- 
vido de  la  inmensa  utilidad,  que  habría  de  sacarse  de  ellas,  ha 
podido  ser  la  causa  del  miserable  estado  y  completo  abandono  en 
que  se  han  encontrado ,  hasta  hace  pocos  años ,  las  prodigiosas 
fuentes  minerales  de  que  abunda  nuestro  fértil  suelo. 

lié  aquí  cómo  se  expresa  el  célebre  historiador  Ambrosio  Mo- 
rales hablando  de  la  feracidad  de  nuestra  patria  (1):  «En  las  fuen- 
»les  hay  en  España  todo  lo  bueno,  extraño  y  diverso  que  en  lodo 
)>el  mundo  se  ha  encontrado.  Hay  muchos  baños,  y  excelentes 
» todos.»  El  Dr.  Limón  Montero  dice  (4);  «Entre  ios  inmensos  bienes 
»de  España  no  hay  ninguno  que  pueda  compararse  con  el  de  sus 
»aguas  y  maravillosas  fuentes;»  y  á  este  mismo  propósito  refiere 
el  señor  Gamez  (3)  que  «ningún  país  las  tiene  con  mas  abundan- 
cia que  España,  pues  se  encuentran  en  sus  provincias  todas  las 
«clases  de  aguas  de  que  hablan  los  autores.  Entre  las  termales, 
»las  hay  que  tienen  tal  grado  de  calor,  que  pueden  usarse  como 

( \  )  Artic.  Excelencia  de  ta  tierra  de  España  y  su  gran  riqueza ,  fertili- 
dad y  cosas  señaladas.  Alcalá  de  Henares  4755. 

(2)  Espejo  cristalino  de  las  aguas  minerales i'e  España. 

(3)  Ensayo  sobre  las  aguas  de  Aranjuez. 
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»agua  hirviendo,  y  por  lo  mismo  es  preciso  dejarlas  enfriar  para 
»poder  hacer  uso  cíe  ellas.»  Muchos  otros  testimonios  pudiera  citar 
en  apoyo  de  esta  verdad,  pero  renuncio  á  ello  por  no  ser  demasiado 
difuso. 

En  efecto,  la  riqueza  hidrológica  mineral  de  España,  de  este 
país  privilegiado  del  Supremo  Hacedor,  nada  tiene  que  envidiar  á 
ninguna  nación.  Pródiga  y  espléndida  por  demás  la  naturaleza  nos 
lia  dado  con  profusión  manantiales  de  todas  las  aguas  minerales  co- 
nocidas, proporcionadas  á  todos  los  temperamentos  y  apetitos;  y 
ha  hecho  que  la  mayor  parle  de  ellas  aventaje  en  actividad  y  efi- 
cacia á  muchas  de  las  que  en  otros  países,  que  nos  las  envidian, 
son  frecuentadas,  y  con  el  mayor  encarecimiento  aplaudidas. 

Aun  se  observan  en  muchas  provincias  restos  de  los  magníficos 
edificios  construidos  por  los  romanos;  por  estos  vencedores  del  mun- 
do, que,  verdaderos  apreciadores  del  mérito  de  nuestras  aguas  mi- 
nerales, aplicaron  á  ellas,  cuando  trajeron  á  nuestro  fértil  suelo  sus 
armas  triunfadoras,  el  buen  gusto  y  la  magnificencia  de  que  sabían 
acompañar  sus  obras:  siendo  digno  de  notarse,  que,  no  obstante 
haber  llamado  casi  todas  su  atención  ,  fijaron  la  vista  con  preferen- 
cia en  los  manantiales  termales  deque  acabo  de  hacer  mérito,  sin 
duda  porque  observaron  ser  muy  á  propósito  para  curar  las  heridas. 
Pero  pasó  el  tiempo  de  sus  glorias  y  de  sus  triunfos;  y,  con  ellos, 
desapareció  el  esplendor  de  nuestras  Termas:  á  la  brillantez  y  al 
lujo  sucedieron,  por  mucho  tiempo,  el  descuido  mas  completo  ,  ei 
abandono  y  la  destrucción. 

Los  árabes  cultivaron  el  estudio  de  las  aguas  minerales  con  el 
esmero  que  las  demás  parles  de  la  medicina,  é  hicieron  también 
florecer  nuestros  establecimientos  de  baños;  pero,  pasada  su  do- 
minación ,  volvieron  á  ser  abandonados  por  muchos  siglos. 

Es  cierto  que  en  gran  parte  han  salido  nuestros  benéficos  esta- 
blecimientos ele  aguas  minerales  del  estado  de  abyección  en  que  se 
hallaban  sumidos,  desde  que  se  acordó  la  benéfica  institución  de 
los  médico-directores  de  baños ,  quienes  habiendo  estudiado  y 
observado  con  la  mayor  conslancia  y  atención  ,  según  lo  prue- 
ban las  Memorias  arriba  citadas,  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas de  nuestras  aguas  medicinales,  la  topografía  de  los  terre- 
nos en  que  nacen,  y  su  acción  terapéutica  sobre  el  cuerpo  hu- 
mano, han  fijado  ,  por  este  medio,  de  un  modo  claro  y  terminante 
los  casos  en  que  son  de  utilidad,  y  aquellos  en  que  pueden  ser 
perjudiciales.  ¡Pero  cuánto  distan  aun  estos  establecimientos  del 
grado  de  explendor  y  perfección  á  que  son  acreedores  por  el 
inapreciable  mérito  de  sus  preciosas  fuentes!  Hablando  de  este 
interesante  asunto  el  erudito  y  laborioso  español  D.  Francisco 
Javier  de  Cabanes ,  brigadier  de  infantería ,  hombre  de  grandes 
conocimientos  físicos  y  económicos,  y  de  quien  mas  de  una  vez 


tendré  motivo  de  hacer  honorífica  mención  en  este  escrito ,  se  ex- 
presa en  los  términos  siguientes  (I).  «La  medicina  considera  las 
»aguas  minerales  como  un  medio  curativo  muy  poderoso,  y  como 
»el  único  modo  de  poner  fin  á  ciertas  enfermedades;  pero  el 
«Gobierno  de  un  estado  parece  que  debe  además  considerar  di- 
helios  establecimientos  como  un  ramo  importante  de  economía  po- 
lítica, y  como  un  medio,  no  pequeño,  de  aumentar  la  pública 
«prosperidad ,  y  por  consiguiente  la  del  Erario.  El  poco  caso  que 
»se  ha  hecho  hasta  nuestros  dias  de  estos  establecimientos  ,  prue- 
»ba  muy  bien  que  tampoco  se  ha  conocido  la  importancia  cconó— 
«mica  de  los  mismos,  ni  menos  se  ha  tenido  una  idea  de  las  ven— 
«tajas  que  la  hacienda  pública  podría  sacar  de  dicho  ramo  por 
«medio  de  las  contribuciones  indirectas,  si  se  hubiese  fomentado 
»su  prosperidad ,  no  digamos  hasta  el  punto  en  que  se  ha  verifi- 
»cado  en  Alemania  é  Inglaterra,  pero  á  lo  menos  como  se  prac- 
tica en  la  Francia,  nuestra  vecina.  En  España  hay  probablemente 
»cerca  de  mil  manantiales  minerales;  pues  que  solo  los  Pirineos  y 
»sus  derrames  ofrecen  mas  de  ciento.  De  aquellos,  escasamente 
«conocemos  sobre  doscientos  ,  de  los  cuales  solo  treinta  y  uno 
«tienen  señalado  facultativo  por  el  Gobierno  y  determinadas  sus 
«temporadas.  Este  gran  número  de  manantiales,  que  presenta  el 
«suelo  de  España,  ofrece  aguas  de  toda  especie;  de  manera,  que 
«podemos  persuadirnos  de  que  tenemos,  en  nuestro  país,  á  lo  me- 
ónos el  equivalente  de  cualquiera  agua  mineral  que  esté  en  uso  en 
«cualquiera  ele  los  otros  estados  de  Europa.  Sin  embargo  de  esto, 
«la  España  está  muy  lejos  de  ver  frecuentadas  sus  aguas,  no  se 
«diga  como  las  de  Alemania  é  Inglaterra,  pero  ni  siquiera  como  las 
«de  Francia.  No  se  citará  en  nuestro  país  un  solo  establecimiento 
«de  agua  medicinal,  que  reciba  anualmente  tres  mil  personas,  re- 
«bajados  los  pobres,  mientras  que  en  Francia  hay  varios  que  tie- 
«nen  este  número  de  concurrentes^  y  sobre  todo  en  Alemania  ,  en 
«donde  hay  establecimientos  que  reciben  de  ocho  á  diez  mil  per— 
«sonas  todos  los  años.  ¿Por  qué  razón,  pues,  la  España  no  ha  de 
«aprovecharse  de  esta  útil  lección  que  la  dan  los  otros  estados,  sin 
«excluir  el  de  la  Francia  su  vecina?  ¿Por  qué  razón  un  Estado  de 
«tantos  medios  y  recursos  como  el  nuestro,  no  puede  hacer  lo  que 
«en  Alemania  han  practicado  soberanos  pobres  y  Estados  muy  li— 
«milados?)) 

Afortunadamente  para  los  intereses  de  España  y  para  los  des- 
graciados enfermos  de  esta  magnánima  nación,  no  debe  hacerse 
esperar  mucho  el  dia  en  que,  convencidos  los  hombros  de  gobierno 
de  la  urgente  necesidad  de  evitar  á  toda  costa,  que  nuestro  nume- 

(  I )  Memoria  acerca  del  establecimiento  de  aguas  mineiales  y  termales 
de  Panticosa ,  en  el  Alto  Aragón.— Madrid ,  4  832." 


rario  pase  á  ser  patrimonio  de  los  extranjeros,  se  procure  con  todo 
empeño,  dar  á  nuestras  salutíferas  é  inapreciables  aguas  medici- 
nales todo  el  brillo  y  explendorá  que  sus  incontestables  virtudes  las 
hacen  acreedoras;  en  que  se  dispense  á  los  establecimientos  de 
baños  la  mas  decidida  protección,  y  se  hagan  todos  cuantos  es- 
fuerzos sean  necesarios  para  que  puedan  rivalizar,  por  su  brillantez, 
comodidad  y  elegancia,  con  los  de  las  demás  naciones  civilizadas. 
Ahora  que  se  ha  despertado  y  va  desarrollándose,  prodigiosamente 
el  amor  á  la  patria,  y  el  justo  deseo  de  emanciparnos  de  toda  clase 
de  dependencia  extranjera,  es  indispensable  extender  una  mano 
bienhechora  á  esta  parte  de  nuestra  riqueza  nacional,  para  con- 
vertirla en  beneficio  { Topio.  El  verdadero  patriotismo,  el  verda- 
dero amor  á  la  nación  no  se  acredita  mejor  defendiéndola  de  los 
enemigos  de  su  libertad  é  independencia,  que  protegiendo  su  in- 
dustria; haciendo  (pie  prospere;  y  utilizando  sus  productos  natura- 
les, y  elevándolos  ai  grado  de  perfección  de  que  son  susceptibles; 
pues,  evilando  asi  loda  influencia  extraña,  dejaremos  de  ser  tribu- 
tarios de  las  otras  naciones,  y  conseguiremos  que  no  se  enriquez- 
can á  nuestras  expensas  los  que  tanto  envidian  la  feracidad  y  abun- 
dancia de  nuestro  suelo. 

Protéjanse  nuestras  preciosas  aguas  minero-medicinales;  dése 
á  nuestros  establecimientos  la  comodidad  y  el  brillo  de  que  son 
merecedores;  reúnase  en  ellos  lo  agradable  á  lo  útil;  adórnense  los 
manantiales;  hermoséense  los  locales  destinados  á  los  enfermos;  há- 
ganse grandes  salones  de  reunión;  constrúyanse  paseos  cómodos  y 
espaciosos;  facilítese  el  medio  de  trasladarse  á  ellos,  y  se  conse- 
guirá, sin  duda,  convertirlos  en  verdaderos  manantiales  de  pros- 
peridad y  de  riqueza.  De  este  modo  se  evitará,  (pie  un  gran  nú- 
mero de  personas,  que  todos  los  años  pasa  á  países  extranjeros  á 
usar  de  aquellas  aguas,  tenga  que  exponerse  á  largos  y  penosos 
viajes  para  buscar  su  salud  en  manantiales  extraños,  pudiéndola  re- 
cibir de  los  nuestros,  que  les  brindan  con  ella  abundante  y  genero- 
samente. De  este  modo  ,  quedarán  en  beneficio  de  nuestro  país  las 
sumas,  que  ahora  contribuyen  al  engrandecimiento  de  los  baños  mi- 
nerales de  otras  naciones;  y  se  conseguirá  atraer  á  nuestras  pre- 
ciosas fuentes  de  salud  y  de  vida  muchos  extranjeros  que,  además 
de  rendir  el  justo  homenaje  á  unos  manantiales  de  que  con  razón 
pueden  esperarlos  mejores  resultados,  contribuirán  con  sus  capi- 
tales al  enriquecimiento  de  nuestra  patria;  pues  es  sabido  ,  que  la 
afluencia  de  extranjeros  en  un  estado  contribuye  al  aumento  de  su 
riqueza. 

Iláse  dicho  antes,  que  podemos  gloriarnos  de  poseer  en  nues- 
tro suelo  las  mejores  aguas  medicinales  que  se  conocen  en  Europa. 
Este  aserto,  probado  ya  por  los  escritos  que  poseemos  acerca  de 
muchas  de  ellas,  conseguirá  un  nuevo  comprobante  después  de  dar 
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á  conocer  las  cualidades  y  virtudes  curativas  de  las  Hornadas  de 
Panlicosa,  existentes  en  el  valle  de  Tena,  uno  cíe  los  del  alio  Ara- 
gón. De  una  memoria  escrita,  en  1817,  por  D.  Bartolomé  Sierra, 
nombrado  por  S.  M. ,  en  el  año  antes,  médico  de  los  baños  de  Pan- 
ticosa,  constan  dos  hechos,  que,  por  ser  de  infinito  valor  para  pro- 
bar su  mérito  é  importancia,  no  puedo  pasar  en  silencio.  «El  conde 
»de  Cabarrus  (dice  el  señor  Sierra) ,  francés  de  nación,  tan  célebre 
»en  España  antes  de  la  revolución,  en  especial  en  el  reinado  del 
»señor  D.  Carlos  111,  por  su  gran  tálenlo  y  vasta  instrucción  en  lo- 
ados ramos,  después  de  tomados  los  baños  de  Barcges  y  Caute- 
vrets,  se  hizo  conducirá  estos,  en  1807,  las  aguas  de  Panticosa ,  y 
»ya  que  no  lo  permitía  el  terreno  por  medio  de  caballerías,  lo  hi- 
»cieron  pealónos,  que  conducían  cuatro  botellas  cada  uno.  El  señor 
»Conde  consiguió  con  ellas  lo  que  no  habia  podido  alcanzar  con  las 
»de  aquella  nación;  y  aún  recuerdan  provectos  habitantes  de  Fan- 
áticos a  el  entusiasmo  con  que  oyeron  hablar  á  dicho  Conde  de  la 
»virtud  de  estas  aguas,  á  su  tránsito  por  el  mencionado  pueblo.» 

«El  médico  D.  Gregorio  Bello  (añade  el  señor  Sierra)  se  hallaba, 
»en  su  juventud,  casualmente  en  los  baños  de  Panticosa,  su  pueblo, 
»en  el  mes  de  setiembre  de  1775,  é  hizo  conocimiento  con  un  quí- 
Mnico  inglés,  qne  habia  llegado  á  ellos,  enviado  por  su  soberano  á 
)) reconocer  los  cuerpos  minerales  mas  notables  del  cordón  de  los 
» Pirineos.  Este  extranjero,  noticioso  de  que  Bello  habia  estudiado 
»la  física,  le  pidió  se  deluviera  con  él  algunos  días  en  los  baños, 
»para  ayudarle  al  análisis  de  las  fuentes  del  Estómago  y  del  [ll- 
agado. Accedió  Belío,  y  practicada  la  operación  (i),  pasó  el  químico 
«inglés  á  Zaragoza ,  haciéndose  conducir  una  carga  de  agua  de  cada 
»una  de  dichas  fuentes*.  Trasladado  después  Belío  á  dicha  ciudad  á 
»coníinuarsus  estudios,  halló  en  ella  á  dicho  químico,  quien  le  dijo:» 
«El  Criador  de  todas  las  cosas  ha  puesto  en  el  terreno  español ,  en  ei 
«término  de  Panticosa,  dos  fuentes  minerales,  y  señaladamente  la 
«del  Hígado,  el  mayor  milagro  para  curar  todas  las  enfermedades 
«que  pueden  ocurrir  al  hombre  :  si  la  fuente  del  Hígado  estuviese 
«en  mi  país,  todas  aquellas  peñas  y  Pirineos  estarían  engarzadas  en 
«oro,  y  el  concurso  de  todas  las  naciones  sería  infinito'-.  En  los  do- 
«minios  ingleses  (en  la  parle  que  mira  á  la  Noruega)  hay  una  fuente 
«llamada  del  Hígado,  qne  no  llega  á  la  de  Panticosa  en  infinitos 
«grados,  y  hace  maravillas;  esto  consiste  en  las  peñas  que  se  ase- 
«mejan  á  las  de  Panlicosa;  mas  no  son  aquellas  de  tanto  mineral 
«como  estas,  pues  no  las  hay  en  toda  Europa  como  las  de  Pan- 
» ticosa.» 

Nombrado  yo  por  S.  M. ,  en  el  año  de  1833,  médico-director 
de  las  mismas  aguas,  comprendí,  en  cumplimiento  de  la  obliga— 


(4 )   Este  análisis  me  es  desconocido  ,  y  se  ignora  su  paradero. 
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cion  de  mi  cargo,  la  necesidad  en  que  me  hallaba  de  dar  á  cono- 
cer de  un  modo  claro,  extenso  y  circunstanciado  ,  la  topografía 
médica  del  sitio  en  que  nacen  estas  aguas,  su  estado  antiguo  y  el 
actual,  la  historia  de  su  establecimiento,  con  expresión  de  lo  que 
fué  en  lo  antiguo  y  lo  que  ha  mejorado  hasta  el  dia,  la  naturaleza 
y  composición  de  las  mismas  aguas,  verificando  al  efecto  una  aná- 
lisis química  conforme  á  la  perfección  actual  de  la  ciencia;  sus 
cualidades  y  virtudes  medicinales,  y  las  circunstancias  y  precau- 
ciones que  es  preciso  tener  presentes,  para  que  su  uso  sea  seguido 
de  felices  resultados.  No  se  me  ocultó  en  verdad,  cuan  pesada  era 
esta  carga  para  mis  débiles  hombros;  y  me  la  he  impuesto  sin  em- 
bargo, confiado  en  que  mis  lectores  me  disimularán  cualquiera  falta 
que  pueda  cometer,  en  gracia  del  servicio  que  quiero  hacer  á  la 
humanidad  doliente,  á  cuyo  alivio  me  hallo  dedicado. 


CAPITULO  I. 


Descripción  to;  ogr< íica  del  valle  de  Tena  y  del  lugar  de  Panticosa.  —  Idem  del  camino 
desde  este  pueblo  á  los  baños  medicinales  del  propio  nombre.  —  ídem  de  la  pradera  en 
que  se  hallan  ,  y  enumeración  de  sus  productos  minerales ,  animales  y  vegetales. — 
Distancias  é  itinerarios ,  desde  varios  punios  notables ,  al  establecimiento  de  baños. — 
Carretera  nuevamente  abierta  desde  Zaragoza  á  Jaca. 

El  valle  de  Tena  se  baila  al  N.  del  antiguo  y  dilatado  reino  de  Ara- 
gón; está  situado  en  el  centro  de  los  Pirineos,  en  sus  vertientes  meri- 
dionales ,  y  muy  inmediato  á  la  línea  divisoria  de  España  y  Francia. 
Se  encuentra  rodeado  por  todas  partes  de  montes  enormes  y  escarpa- 
dos ,  en  que  descuellan  los  mas  elevados  picachos ,  varios  de  los  cuales 
conservan  la  nieve  en  sus  cimas  ocho  meses  del  año  ,  y  algunos  están 
cubiertos  de  ella  eternamente.  Corresponde,  según  la  nueva  división 
territorial ,  hecha  en  el  año  1833,  á  la  provincia  de  Huesca  ,  y  al  par- 
tido y  obispado  de  Jaca. 

Límites. — Confina  al  E.  con  el  valle  de  Broto;  y  se  limitan  por 
esta  parte  los  montes  de  Garriza  que  ,  naciendo  en  el  puerto  de  Pan- 
ticosa  |  tienen  sus  vertientes  á  dicho  valle  de  Tena  por  O.  ,  y  al  rio 
Ara  y  valle  de  Broto  porE. ;  al  N.  linda  con  el  valle  de  Ossau  (Fran- 
cia) ,  tierra  de  Vigorri  y  ribera  de  Saint  Sabin  ,  sirviéndole  de  lími- 
tes uno  de  los  puntos  mas  ásperos  ,  encumbrados  y  áridos  de  los  Pi- 
rineos; al  O.  está  confinando  con  los  valles  de  Canfranc  y  de  Garci- 
pollera;  y  al  S.  con  la  tierra  de  Biescas ,  hallándose  en  este  lado  el 
único  camino  mas  frecuentado  de  cuantos  á' él  conducen. 

Extensión. — Tiene  once  leguas  de  circunferencia  ,  cuatro  de  lon- 
gitud en  la  dirección  de  S.  á  N. ,  y  tres  escasas  en  su  mayor  anchura 
que  es  hacia  la  frontera. 

División.— Este  valle  comprende  en  su  demarcación  once  pue- 
blos ,  á  saber  :  Sallent ,  Lanuza  ,  Escarrilla,  Tramacastilla  ,  Saqués, 
Sandinies  ,  Piedrafita  ,  Bubal ,  Panticosa,  Pueyo  y  Hoz.  Estos  once 
pueblos  se  dividen  en  tres  pequeños  deparlamentos,  llamados  Qui- 
ñones por  los  naturales.  El  quiñón  de  Sallent  se  compone  de  Sallent, 
su  capital ,  y  Lanuza.  El  de  Tramacastilla  consta  del  lugar  del  mis- 
mo nombre ,  de  Escarrilla  ,  Sandinies,  Saqués,  Piedrafita  y  Buhal; 
el  de  Panticosa  le  constituyen  el  pueblo  llamado  así ,  que  es  su  ca- 
eza  ,  el  Pueyo  y  Hoz. 
Población.— Todos  estos  pueblos  son  pequeños  y  de  poca  impor- 
tancia: el  mayores  Sallent ,  y  no  pasa  de  ochocientos  habitantes. 
El  número  total  de  los  del  valle  es  de  tres  mil  trescientos. 

Clima. — El  clima  de  este  valle  es  bastante  frió.  Puede  decirse 
que  en  él  solo  hay  dos  estaciones  ,  invierno  y  verano.  La  primavera 
y  el  otoño  son  transiciones  tan  rápidas  para  las  otras  dos  épocas, 
que  difícilmente  puede  señalarse  su  existencia.  Nada  se  aventura  con 
decir  que  el  invierno  comienza  á  principios  de  octubre,  y  el  verano 
á  mediados  de  junio.  El  invierno  ,  pues,  es  de  larga  duración-,  y  en 
él  son  frecuentes  las  nieves  y  lluvias  ,  los  vientos  de  N. ,  los  de  O.  y 
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los  de  E.  N — E.  El  verano  es  corto  ,  y  rara  vez  se  experimentan  en 
este  punto  los  rigorosos  calores  que  se  sufren  en  la  tierra  llana. 
Los  vientos  reinantes  en  tal  estación  ,  son  por  lo  general  el  N — E.  por 
las  mañanas,  y  el  O.  Jurante  el  (lia,  siendo  esta  la  causa  de  que 
los- habitantes  de  este  valle  gocen  en  verano  de  una  temperatura 
bastante  agradable.  El  cielo,  cubierto  de  nubes  casi  todo  el  invierno 
y  otoño,  es  muy  hermoso  y  despejado  en  verano.  Lo  elevado  de  las 
montañas  que  circundan  este  valle  ,  hace  que  el  sol  no  le  penetre  y 
bañe  hasta  muy  entrada  la  mañana,  especialmente  en  el  invierno, 
y  que  por  la  tarde  se  oculte  pronto;  podiendo  decirse  por  esta  causa 
que  losdhsson  mas  cortos  en  aquel  sitio.  La  particular  disposición 
de  las  montañas  es  causa  de  que  la  temperatura  ordinaria  de  este 
valle  sea  uniformemente  fresca  por  una  parte,  y  algo  elevada  con 
relación  á  sus  contornos.  Cuando  se  sube  de  la  tierra  llana  se  ob- 
serva en  él  ,  durante  el  verano  ,  un  calor  menos  incómodo  ;  y  cuan- 
do se  desciende  dé  las  alturas  que  le  coronan  ,  se  va  notando  sensi- 
blemente una  diferencia  muy  marcada  :  por  manera  ,  que  se  pasa  de 
una  atmósfera  casi  fría  á  un  calor  bastante  moderado  ,  pues  aun  en 
el  Estío  ,  corten  ,  en  lo  alto  de  dichas  cimas ,  algunas  ráfagas  de  un 
viento  demasiado  fresco. 

Suelo.  —  Id  núcleo  ó  base  del  valle  de  Tena  es  de  naturaleza  pri- 
mitiva •  pero  sobre  él  hay  grandes  capas,  mas  ó  menos  gruesas  ,  de 
terreno  de  segunda  formación,  que  contribuye  extraordinariamente 
á  su  feracidad.  Aunque  su  suelo  es  el  mas  abierto  ó  llano  de  todos  los 
valles  que  se  hallan  en  la  frontera  de  Araron  ,  se  le  ve  en  varios  pun- 
tos montuoso,  áspero  y  escarpado,  en  razón  de  internarse  en  él  ,  en 
todas  direcciones ,  diferentes  ramas  de  los  Pirineos,  que  se  hallan 
cubiertas  en  algunos  sitios  de  frondosos  pinos,  copudos  álamos,  ver- 
des avellanos,  y  un  prodigioso  numeró  de  bojes. 

Uios.  —  Muchos  son  los  arroyos  que  serpentean  y  fertilizan  este 
valle  ,  y  que  ,  pagando  después  tributo  al  mas  poderoso,  van  á  ter- 
minar y  á  eniiqiieccr  al  rio  Gallego ,  que  es  el  principal  que  recorre 
este  territorio  eu  su  mayor  extensión  ,  esto  es,  de  N.  á  S.  Nace  este 
rio  precisamente  eu  la  frontera  de  España,  de  una  fuente  muy 
abundante  Mamada  del  Gallego,  (pie  está  próxima  al  puerto  del  For- 
migal.  Desde  su  nacimiento  empieza  á  engrosar  y  aumentar  su  cor- 
riente con  el  agua  «pie  le  suministran  muchos  arroyo  i,  siendo  los 
mas  notables  los  llamados  Lapazuso  ,  Izas  y  Culebrilla.  Además  se  le 
reúne  junto  á  Sali«'iit.  el  pequeño  rio  Ar/ua  Lcmprda,  que  nace  en  el 
puerto  de  la  Forqueta  :  mas  abajo,  y  cerca  del  Pucyo  ,  recibe  las  es- 
pumosas y  precipitadas  aguas  del  rioCahlarós,  que  trae  su  origen, 
como  diré  eu  seguida  ,  de  una  gran  laguna  ó  Iban  (1)  que  se  encuen- 
tra en  la  pradera  del  establecimiento  de  aguas  minerales  de  Panti- 
cosa ,  y  que,  después  de  haber  corrido,  d<>  N — ft.  á  S.  S — 0. ,  un  es- 
pacio como  de  legua  y  media,  afluye  al  Gallego  ,  formando  un  án- 
gulo agudo  en  su  ribera  izquierda  ,  tomado  por  punto  de  vista  el 

li)  Los  naturales  riel  pais  llaman  Tbonn  k  las  lagunas  formadas  en  las  mayores 
tlevaciones  de  los  Pirineos,  cun  las  agua*  que  provienen  de  las  nieves  derretidas, 
lutos  ibones  son  muy  abundantes  da  truchas  exquiüius. 


o 


origen  de  este  rio.  Por  último  ,  mas  abajo  de  la  Artosa ,  bella  casa  de 
campo  que  se  ve  junto  á  Saqués  en  la  orilla  derecha  del  Gallego, 
desagua  en  él  el  rio  Arguilero  ,  procedente  de  la  cumbre  de  las  mon- 
tañas del  O. 

El  rio  Gallego  divide  el  valle  de  Tena  en  dos  partes  casi  iguales 
en  supcificio  ;  corre  directamente  al  S.  ;  y,  después  de  haber  lertili- 
zado  una  extensión  de  muchas  leguas,  va  á  desaguar  en  la  margen 
izquierda  del  Ebro,  inmediato  á  Zaragoza.  Los  naturales  de  este  valle 
llaman  Partócua  á  la  poicion  de  él  .  que  queda  á  la  derecha  del  rio, 
y  comprende  los  pueblos  Tramacastilla ,  Escandía  ,  Sandinies,  Sa- 
qués ,  Piod  raíl  la  y  Buba!;  en  la  porción  de  la  izquierda  se  encuen- 
tran Sallent  (situado  en  la  parle  mas  alta,  y  casi  al  pié  de  la  elevadí- 
sima  montaña  Pico  del  Mediodía  ,  cuya  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  3,283  varas,  según  el  señor  Verdejo  Paez)  (1) ,  Lanuza  ,  Panli- 
cosa  ,  Pueyo  y  Hoz.  Los  rios  de  que  he  hecho  mención  ,  ademas  de 
regar  y  fertiliza?  por  todas  parles  el  terreno,  son  abundantes  en 
sabrosa  y  delicada  pesca ,  con  especialidad  en  truchas  de  la  me- 
jor clase. 

Minerales. — Hállanse  en  el  valle  de  Tena  no  pocas  curiosidades 
naturales:  abunda  de  granito,  de  tierra  caliza  primitiva  y  secunda- 
ria ¿y  de  mármoles  de  varias  especies :  tiene,  en  el  monte  de  Ana- 
yete  ó  Ayanct,  una  mina  de  plata  y  algunas  de  hierro;  pero  todas 
abandonadas.  También  se  encuentran  dos  minas  de  amianto,  de  que 
no  se  saca  ninguna  utilidad :  y  hay,  en  la  cúspide  de  sus  montañas, 
muchas  lagunas  de  agua  potable  cristalirra  y  limpia. 

Aguas  minerales.  —  Posee  diferentes  fuentes  de  aguas  medicina- 
les; pero  las  de  mas  mérito,  las  únicas  que  tienen  fama  y  concur- 
rencia son  las  cuatro  que  hacen  el  objeto  principal  de  esta  Mcmotia, 
y  que  colectivamente  se  denominan  Aguas  minerales  de  Panticosa, 
por  nacer  en  el  extremo  N: — E.  de  la  jurisdicción  del  pueblo  del  misino 
nombre. 

Producciones  vegetales. — Las  grandes  montañas  que  dividen  este 
valle  ,  los  rios  y  arroyos  que  le  riegan  ,  la  combinación  de  las  div<r- 
sas  tempera  turáis  que  tales  circunstancias  producen  ,  y  la  natural  fe- 
racidad del  terreno  ,  son  causa  de  que  en  él  se  hallen  pi  educciones 
propias  de  muy  diferentes  climas.  No  obstante  ,  las  amigas  de  los  si- 
tios ásperos  y  fríos  se  encuentian  con  mas  abundam  ia  ;  y  entre  ellas 
hay  infinitas  plantas  de  la  mayor  utilidad  en  medicina*  Algunos  pro- 
fesores de  farmacia  acuden  en  los  veranos  al  puerto  del  Formigal, 
donde  son  muy  abundantes  las  plantas  medicinales,  á  proveerse  de 
digital  purpúrea,  ríe  árnica,  bistorta  ,  tormcntila  ,  acónito,  y  otras 
muchas  indispensables  en  sus  oficinas. 

Las  circunstancias  enunciadas  ,  muy  favorables  para  que  la  agri- 
cultura estuviese  en  un  estado  floreciente ,  son  contrariadas  por  la 
duración  é  intensidad  de  los  fríos  ,  y  porque  el  cultivo  de  los  campos 
está  en  este  valle  encom  «rutado  casi  exclusivamente  á  las  mujtf  es- 
Por  todas  partes  se  ven  individuos  de  este  sexo  arando,  segando, 
trillando  ,  regando  los  huertos ,  y  conduciendo  sobre  la  cabeza  enor- 

(t)   Descripción  general  de  España ,  1. 1 ,  p»  18. 


mes  haces  de  mies  ó  de  yerba  seca.  Dedicado  el  mayor  número  de 
hombres  al  pastoreo  ,  confian  á  las  mujeres  los  trabajos  de  la  labran- 
za. Así  es  que  las  sesenta  cahizadas  de  regadío  que  contiene  su  tér- 
mino ,  solo  producen  trigo  de  mala  calidad  ,  centeno ,  cebada  ,  avena, 
algunas  hortalizas,  y  abundante  yerba  para  pasto  verdeó  seco  de  los 
animales. 

Animales. — Abunda  mucho  el  ganado  lanar  trashumante.  En  el 
verano  consumen  sus  muchos  pastos  numerosos  rebaños  de  ovejas, 
que  en  el  invierno  bajan  á  la  tierra  llana.  En  algunas  desús  monta- 
ñas, cubiertas  de  bosques  de  pinos,  robles,  hayas  y  avellanos,  se 
crian  gamuzas ,  cabras  monteses  ,  algunos  osos  y  jabalíes  •  y  en  los  si- 
tios mas  bajos  hay  caza  menor,  aunque  en  corla  cantidad. 

Industrial/  comercio. — Queda  dicho  que  el  pastoreo  y  la  agricul- 
tura constituyen  toda  la  industria  de  los  habitantes  de  este  valle;  su 
comercio  se  reduce  á  la  exportación  de  la  lana  desús  ganados,  que 
es  la  producción  natural  mas  considerable,  y  á  la  importación  de  al- 
gunos géneros  de  Francia  ,  que  venden  después  por  mayor,  ó  al  de- 
talle en  Zaragoza  y  otras  ciudades  de  lo  interior. 

Caminos.  —  He  manifestado  ya  que  el  valle  de  Tena  está  dividido 
de  todos  los  que  le  rodean  por  enormes  montañas  ,  ásperas  y  de  difícil 
acceso-,  pero  por  ellas  hay  varias  sendas  que  ofrecen  paso  para  sus 
colaterales  :  ademas  ,  por  el  S.  tiene  ,  según  también  he  indicado,  el 
único  camino  mas  llano  y  transitable,  el  cual  ,  pasando  por  Biescas, 
conduce  á  él  desde  Jaca  ;  y  cuenta  asimismo  cuatro  puertos  de  comu- 
nicación con  Francia.  Nada  puede  hallarse  mas  pintoresco  y  variado 
que  las  montañas  que  flanquean  ei  camino  desde  Biescas  al  centro  de 
este  valle  ;  pero  este  camino  de  herradura  ,  y  por  el  que  solo  marchan 
con  seguridad  las  caballerías  del  pais,  es  tortuoso,  áspero  y  difícil. 
El  riesgo  y  la  exposición  de  algunos  sitios  se  aumenta  con  la  vista  y 
el  estrepitoso  ruido  del  Gállego  ,  corr  iendo  á  su  inmediación  por  un 
álveo  muy  profundó  y  de  orillas  sumamente  escarpadas.  La  sociedad 
formada  recientemente  para  mejorar,  agrandar  y  embellecer  el  esta- 
blecimiento de  las  aguas  minerales  de  Panticosa,  cuenta  con  la  se- 
guridad de  que  el  Gobierno  facilitará  medios  para  hacer  cómo- 
do, seguro  y  libre  de  todo  riesgo  este  camino  que,  desde  Biescas, 
va  al  valle  de  Tena  y  baños  de  Panticosa.  Hecho  así,  será  muy 
poco  ó  nada  incómodo  ir  cinco  horas  por  un  camino  bueno  y  pinL 
toresco ,  sobre  una  caballería  segura  y  acostumbrada  á  aquel  piso. 
Los  cuatro  puertos  citados,  empezando  á  contar  por  O.  son  ,  el  de 
Sallent  ó  del  Formigal ,  muy  abierto ,  llano  y  practicable  5  el  del  Cue- 
llo de  Soba,  escabroso  y  muy  quebrado  ;  el  de  la  Forqucta  .  también 
muy  malo  ;  y  el  de  Panticosa  ,  que  está  en  el  confín  del  valle  de  Bro- 
to ,  hallándose  próximos  á  él  la  laguna  y  establecimiento  de  aguas 
medicinales. 

Gobierno. — Hasta  hace  pocos  años  había  una  autoridad  principal 
del  valle  llamada  el  Justicia  ,  á  cuyo  fallo  y  deliberación  se  sometían 
todas  las  determinaciones  de  los  regidores  de  los  once  pueblos.  En  el 
dia ,  cada  uno  de  ellos  tiene  su  autoridad  local;  mas  sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  algún  asunto  de  común  utilidad  ,  se  reúnen  ,  como 
€11  lo  antiguo ,  todas  las  autoridades  y  personas  de  influencia  en  la 
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Casa  del  Valle  ,  llamada  así  por  ser  propiedad  de  todo  él.  Esta  casa 
está  construida  en  el  Pueyo  ,  como  punto  mas  céntrico  :  en  ella  están 
los  restos  del  archivo  de  todo  el  valle,  que  era  muy  apreciable  por  la 
antigüedad  de  sus  escritos,  que  comprendían  documentos  demás  de 
ocho  siglos  5  pero  ,  quemado  por  los  franceses  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia ,  no  ofrece  ningún  interés  en  la  actualidad. 

Monedas  ,  pesos  ij  medidas. — Ademas  de  las  monedas  comunes  á 
toda  España,  cuentan  también  los  tensinos  (1)  por  otras,  que  son 
imaginarias  ,  y  denominan  libras  jaquesas.  Cada  una  de  estas  tiene 
veinte  sueldos  ;  el  sueldo  diez  y  seis  dineros  ,  y  el  dinero  vale  dos  ma- 
ravedises de  vellón  :  por  manera,  que  cada  libra  jaquesa  equivale  á 
diez  y  ocho  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises  de  nuestra  moneda. 
Sus  pesos  y  medidas ,  así  de  líquidos  como  de  áridos,  son  iguales  á 
los  que  se  usan  en  todo  Aragón. 

Aspecto  y  carácter  general  de  los  habitantes. — Los  tensinos  son  al- 
tos ,  de  buen  aspecto  ,  fuertes  ,  robustos  sin  ser  gruesos  ,  ágiles  y  va- 
lientes. Sus  temperamentos,  por  lo  general ,  sanguíneos  ó  nerviosos, 
van  acompañados  de  una  idiosincrásia  gastro-hepática  ,  ó  sea  predo- 
minio de  acción  del  aparato  biliario.  Son  taciturnos  y  sérios;  la  inge- 
nuidad forma  su  carácter  distintivo  \  y  parecen  tercos  y  bruscos  á  pri- 
mera vista,  por  la  firmeza  con  que  sostienen  sus  opiniones  ,  y  por  sus 
modales  exentos  de  toda  afectación.  Son  económicos  ,  de  costumbres 
sencillas,  enemigos  del  lujo,  amantes  de  su  independencia,  y  gus- 
tan de  comer  y  beber  bien.  Las  carnes  y  el  pan  bien  preparado, 
aunque  de  centeno  generalmente  ,  constituyen  su  principal  alimento, 
y  beben  un  vino  tinto  muy  fuerte  y  áspero,  que  traen  del  Somon- 
tano  (2).  Estos  alimentos  excitantes  por  su  naturaleza,  en  unión  del 
intenso  frió  que  se  experimenta  en  invierno  ,  predisponen  y  desarro- 
llan en  este  país  algunas  enfermedades  de  carácter  inflamatorio  ,  que 
con  frecuencia  participan  del  genio  propio  de  la  idiosincrácia  de  los 
sugctos.  No  obstante,  como  los  habitantes  de  este  valle  son  de  cons- 
titución robusta,  y,  por  lo  común,  de  arregladas  costumbres,  gozan 
de  buena  salud  y  de  vida  prolongada  •,  desconociendo  las  enfermeda- 
des propias  de  los  lugares  malsanos  ,  húmedos  y  pantanosos.  Las  en- 
fermedades estacionales  ,  que  con  mas  frecuencia  se  observan  ,  son  en 
verano  las  calenturas  inflamatorias,  los  cólicos  y  las  diarreas  ;  en  in- 
vierno las  pulmonías,  pleuresías,  catarros  pulmonalcs  agudos,  angi- 
nas y  otras  del  mismo  carácter :  siendo  de  notar,  que  comunmente 
debe  empezarse  la  curación  de  todas  ellas  por  evacuaciones  de  sangre 
generales  ó  tópicas ,  y  bebidas  atemperantes.  La  proporción  de  los 
muertos  con  los  nacidos  es  de  uno  á  tres. 

Topografía  de  Panticosa. — Panticosa  es  un  lugar  realengo ,  cabeza 
del  quiñón  ó  partido  de  su  nombre  5  tiene  treinta  vecinos  ,  alcalde  or- 
dinario ,  cincuenta  ó  sesenta  casas  y  una  iglesia  parroquial.  Está  si- 
tuada en  una  ladera  bastante  pendiente ,  á  la  orilla  derecha  del  rio 
Caldarés,  que  riega  y  fertiliza  sus  campos.  El  terreno  de  Panticosa, 
como  el  de  todo  el  valle  de  Tena ,  es  agradable  y  pintoresco  en  ve- 

,  (i)   Llámanse  tensinot .  en  Aragón  ,  los  habitantes  del  vallo  de  Tena. 
( 2 )   Pueblos  que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Huesca. 
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rano  por  la  variedad  de  objetos  que  presenta.  Peñascos  áridos  y  es- 
carpados, praderitas  frondosas  ,  y  abundantes  en  mieses  y  exquisitos 
pastos,  se  confunden  y  alternan  en  el  paisaje,  que  se  halla  engala- 
nado en  la  ribera  del  rio  con  álamos  ,  nogales  ,  acacias  ,  saúcos  y  otros 
árboles  frondosos.  El  suelo  de  Panticosa  es  de  la  misma  naturaleza 
geológica  que  lo  demás  del  valle  ;  y  no  muy  lejos  del  pueblo  ,  espe- 
cialmente por  el  lado  donde  se  encuentra  el  camino  que  guia  á  los 
baños  ,  se  hallan  grandes  bancos  horizontales  de  una  cal  carbonatada, 
que  (según  la  doctrina  de  Haüy),  por  no  haber  coneurrido  todas  las 
circunstancias  necesarias  para  verificarse  la  cristalización  ,  se  ha  re- 
ducido á  masas  informes,  cuya  fractura  presenta  punios  muy  bri* 
liantes,  los  cuales  indican  la  disposición  de  la  materia  á  cristalizarse. 
Este  cuerpo  que,  por  asemejarse  á  la  fractura  de  un  pilón  de  azúcar, 
se  ha  denominado  cal  carbonatada  sacaroidea ,  es  el  marmor  micans 
de  Linneo. 

Por  donde  quiera  se  ven  los  habitantes  ocupados  constantemente 
en  los  trabajos  rurales ,  ó  dirigiendo  y  apacentando  sus  ganados,  hasta 
en  las  mas  altas  montañas.  Algunos  se  dedican  en  verano  á  conducir 
en  sus  caballerías,  seguras  y  acostumbradas  al  piso  desigual  del  pais, 
muchas  personas  que  suben  á  las  aguas  medicinales  ,  ó  que  regresan 
á  sus  casas  después  de  visitar  su  establecimiento ;  y  varios  otros  ,  es- 
pecialmente las  mujeres,  llevan  todos  los  dias  á  los  baños  diferen- 
tes objetos  de  precisa  necesidad,  como  gallinas,  huevos,  leche  y 
fresas. 

Este  pueblo  es  de  una  figura  muy  irregular :  su  mayor  extensión 
es  de  E.  N — E.  á  O.  N — O. :  tiene  detrás  de  sí  una  enorme  montaña 
que  le  resguarda  mucho  de  los  vientos  de  N. ,  tan  temibles  en  el  in- 
vierno, y  por  esta  razón  es  quizá  el  mas  templado  de  los  del  valle.  El 
perímetro  del  pueblo  y  sus  campos  representa  un  polígono  irregular: 
su  superficie  está  dividida  por  escalones  en  infinitos  bancales,  á  la 
manera  de  un  jardín  á  la  inglesa;  y  estos  campos,  cultivados  con 
esmero,  y  beneficiados  con  las  aguas  del  rio,  producen  trigo,  cen- 
teno, algunas  legumbres  y  buenos  pastos.  Las  casas,  cuyas  paredes 
son  de  piedra  caliza  oscura,  unidas  con  argamasa,  y  cuyos  tejados 
están  cubiertos  de  pizarra  azul,  se  hallan  diseminadas  por  el  terreno 
sin  orden  ni  simetría,  y  presentan  un  aspecto  lúgubre  y  desagrada- 
ble; sin  embargo,  hay  algunas  bien  blanqueadas  en  lo  interior,  que 
son  muy  capaces  y  cómodas.  La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora  ,  está  muy  bien  construida  ,  es  bastante 
capaz  y  decente,  y  encierra  varias  pinturas  de  mérito.  Por  último,  las 
calles  son  cortas ,  estrechas,  casi  todas  en  cuesta,  y  malísimamente 
empedradas. 

Si  se  exceptúan  las  personas  que  desde  Francia  pasan  á  las  aguas 
medicinales  de  Panticosa  por  el  puerto  del  mismo  nombre  ,  todas  las 
demás  (pie  á  ellas  se  dirijan  ,  sea  cualquiera  el  punto  de  su  partida, 
necesitan  indispensablemente  pasar  por  el  pueblo  que  acabo  de  des- 
cribir. Al  concluir  sus  casas  empieza  el  camino  que  ,  siguiendo  la  di- 
rección N — E.,  y  subiendo  de  continuo  á  mayor  altura,  tiene  algo  mas 
de  una  legua  de  extensión,  para  cuyo  ascenso  necesita  el  viajero 
hora  y  media.  Es  este  camino,  bastante  ancho  y  despejado  al  principio; 
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obsérvanse  á  uno  y  otro  lado  los  campos  cubiertos  de  mieses  y  horta- 
lizas; déjanse  ver,  á  cierta  distancia,  los  altos  montes  que  limitan  el 
valle  por  este  lado-,  y  en  sus  faldas,  y  aun  en  sus  cimas,  se  baccn 
notar  pequeños  espacios  de  terreno  cultivado,  que  alternando  con 
otros  áridos  y  escarpados  ,  producen  una  agradable  perspectiva.  Pero 
estas  cualidades  del  camino  son  de  corta  duración  :  bien  pronto  se  in- 
troduce por  entre  dos  elevadísimas  montañas,  que  cada  vez  mas  al- 
tas, y  siempre  paralelas,  si  bien  disminuyendo  su  distancia  progre- 
sivamente, forman  de  este  sitio  un  verdadero  desfiladero.  Esta  gar- 
ganta sombría  y  de  mil  diversas  formas,  representa  una  grande  sole- 
dad *,  pero  una  soledad  deliciosa  ,  llena  al  propio  tiempo  de  tinieblas, 
de  murmullo  y  de  vida.  Gózase  en  este  sitio  de  un  contraste  encanta- 
dor :  su  espectáculo  es  dulce  y  austero ,  inculto  y  sublime  á  la  vez. 
Ofrécense  á  la  vista  del  viajero  mil  sitios  pintorescos  ,  sucesivamente 
risueños  y  severos,  graciosos  y  sombríos.  Por  entre  estas  montañas 
de  naturaleza  caliza  y  de  granito ,  que  partiendo  de  lo  alto  de  los  Piri- 
neos ,  descienden  sin  interrupción ,  é  introduciéndose  en  el  terreno, 
se  dividen  junto  á  Panticosa  en  diferentes  ramificaciones  ,  se  halla 
construido  el  camino  ,  el  cual  recto  unas  veces  ,  tortuoso  otras,  capri- 
choso siempre,  se  descabulle  á  lo  largo  déla  falda  de  la  montaña  iz- 
quierda ,  y  se  pierde  en  una  infinidad  de  giros  y  circunvoluciones, 
que  se  acomodan  á  las  desigualdades  y  aspereza  del  terreno.  Este  ca- 
mino fué  hecho  de  nuevo  en  la  mayor  parte  por  D.  Nicolás  Guallart, 
anterior  propietario  de  las  aguas  minerales,  y  reemplazó  á  un  anti- 
guo sendero  de  difícil  paso  y  continuos  riesgos.  Actualmente  es  ancho 
de  cinco  á  seis  pies  ,  pendiente  siempre,  pero  bastante  bueno  ,  á  pe- 
sar de  las  asperezas  y  escabrosidades  del  sitio  :  se  extiende  hasta  el  es- 
tablecimiento de  aguas  minerales,  sobre  la  orilla  derecha  ,  en  toda  la 
dirección  y  en  sentido  inverso  de  la  corriente  del  rio  Caldarés ,  que 
desde  los  baños  baja  impetuoso,  siguiendo  el  fondo  de  la  garganta 
formada  por  ambas  montañas,  y  produciendo  un  estrépito  parecido 
al  de  un  trueno  continuado.  El  Gobierno  se  propone  ensanchar  y 
hacer  suave  este  trozo  de  camino,  según  ya  he  dicho,  así  como  el 
que  hay  desde  Bicscas  ;  y  ensanchado  ,  allanado  todo  él,  y  completa- 
mente exento  de  riesgos,  proporcionará,  por  los  admirables  objetos 
qne  le  flanquean,  distracción,  y  hasta  cierto  descanso  á  quienes  por 
largo  tiempo  han  viajado  en  carruaje. 

El  cuadro  mas  sorprendente  y  magnífico,  la  perspectiva  mas  va- 
riada se  presenta,  en  todo  el  camino,  al  espectador  :  las  mas  opuestas 
escenas  se  suceden  unas  á  otras:  todo  contribuye  á  conmoverle  yá 
sorprender  sus  sentidos:  agitan  su  alma  mil  afectos  distintos  ,  entre 
los  que  el  terror  y  el  placer  hacen  un  papel  principal.  Se  camina  de 
sorpresa  en  sorpresa;  una  sucesión  variada  de  cuadros,  halagüeños 
unos ,  terribles  otros,  dividen  entre  sí  la  imaginación  del  pasajero. 
Experiméntase  un  cúmulo  de  sensaciones  diferentes ;  pero  sensaciones, 
no  de  las  que  se  observan  en  las  ciudades  ,  sino  de  aquellas  que  única- 
mente se  perciben  con  el  delicioso  aroma  de  los  campos,  cuando  la 
naturaleza  está  delante  de  nosotros  con  su  magnificencia  y  sus  gra- 
cias. Es  infinita  la  variedad  de  configuración  y  colorido  de  ambas  cor- 
dilleras ,  y  en  un  sitio,  cuya  base  de  naturaleza  primitiva  es  de  una 
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dureza  admirable,  se  ve  la  vegetación  con  todas  las  galas  y  lozanía  de 
los  climas  templados.  Preséntanse  aquí  los  copudos  y  elevados  pinos; 
manifiéstanse  allí  las  fragantes  acácias  y  el  frondoso  avellano,  cuyas 
grandes  hojas  de  un  verde  subido,  contrastan  maravillosamente  con 
el. plateado  y  aromático  espliego  ,  y  con  la  preciosa  dedalera  ,  cuya  co- 
rola campanulada  ofrece  exteriormente  un  hermoso  color  de  púrpura, 
y,  en  su  interior,  puntos  perfectamente  negros  en  campo  blanco  como 
la  azucena.  Déjase  ver  en  estotra  parte  el  enorme  fresno,  haciendo 
mas  perceptible  la  corta  altura  de  infinitas  plantas  que  en  torno  suyo 
crecen,  y  de  innumerables  bojes  radicados  hasta  en  las  hendiduras  y 
huecos  de  las  peñas  ,  y  óyese  el  compasado  susurro  de  varios  torren- 
tes que  se  desprenden  de  las  cúspides  de  las  rocas. 

El  rio  Galdarés,  que  corre  en  dirección  opuesta  á  la  del  camino, 
desde  la  pradera  llamada  de  Panticosa  ,  cuya  descripción  haré  en  se- 
guida ,  lejos  de  amoldarse  á  las  desigualdades  de  las  peñas  de  que 
está  lleno  su  álveo,  supera  impetuosamente  todos  estos  obstáculos. 
Espumante  y  embravecido  se  estrella  de  roca  en  roca,  y  forma  un  es- 
truendo ronco  y  monótono  ,  que  conmueve.  Su  corriente  rápida  y  ve- 
loz se  quiebra  impetuosa  contra  grandes  pedazos  de  granito  que,  des- 
prendidos de  los  costados,  y  arrastrados  por  su  propio  peso  al  fondo 
del  negro  precipicio  por  donde  cursa,  pretenden  en  vano  impedirle 
el  paso.  Estos  peñascos  hacen  que  la  columna  del  líquido  se  divida  y 
subdivida  prodigiosamente;  que  de  nuevo  reunida,  y  á  la  vista  de 
otros  obstáculos  de  igual  naturaleza,  se  reproduzca  el  choque  y  el 
ruido  ,  que  repiten  sin  cesarlas  enormes  montañas  que  le  sirven  de  lí- 
mites. Mas  propiamente  que  rio  l  puede  llamarse  una  continua  cascada 
de  superficie  tan  espumosa  ,  que  con  dificultad  podrá  decirse  cuál  es 
el  color  de  sus  aguas;  pero,  al  finalizar  la  pendiente,  cuando  se  ha 
subido  hasta  un  nivel  igual,  á  corta  diferencia,  al  de  la  pradera  ,  de 
que  voy  á  ocuparme  ,  se  verilica  una  de  las  metamorfosis  tan  frecuen- 
tes en  los  Pirineos.  El  rio  tiene  una  corriente  mansa,  sus  aguas  se 
deslizan  majestuosamente  sobre  inmensos  bancos  de  granito;  ensán- 
chanse  las  montañas  que  formaban  la  garganta  que  se  acaba  de  pa- 
sar, y  solo  se  halla  turbado  el  silencio  mas  completo  por  el  eco  que 
devuelve  los  sonidos  de  las  pisadas  de  las  caballerías ,  y  por  el  li- 
gero y  apacible  susurro  del  rio ,  en  nada  comparable  con  el  estrepi- 
toso ruido  de  la  cascada  ,  minorado  progresivamente  por  la  distancia. 

Aquí  es  donde  el  viajero  empieza  á  recobrar  la  calma  de  sus  sen- 
tidos :  aquí  un  silencio  sublime  y  respetuoso  le  anuncia  que  se  halla 
próximo  al  fin  de  su  viaje:  aquí  se  pasa  el  Caldarós  por  un  puente  de 
madera  bastante  sólido  y  espacioso;  y  á  corta  distancia,  se  pasa 
por  una  especie  de  galería,  formada  por  las  altas  moles  de  los  Piri- 
neos ,  que  da  la  única  entrada  á  la  pradera  de  Panticosa. 

Esta  pradera  ,*  llamada  Plandigon  por  los  naturales  del  país,  es  una 
cuenca  ú  hoya  de  figura  elíptica,  cuya  extremidad  mayor  está  al  N.j 
de  quinientas  cuarenta  mil  varas  cuadradas  superficiales  ,  á  corta  dife- 
rencia ,  á  cuyo  alrededor  se  elevan  sin  intermisión  y  uniformemente, 
en  forma  de  anfiteatro,  los  peñascos  escarpados  de  los  Pirineos;  no 
dejando  mas  que  una  sola  abertura  al  S.  ,  formada  por  las  aguas  del 
rio  Caldarés  cuando  empezó  su  curso,  que  es  también  por  donde  se 
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dirige  el  camino  descrito.  Esta  pradera  ,  en  la  cual  se  hallan  las  aguas 
minerales  y  el  establecimiento  de  baños  llamados  de  Panticosa,  se  en- 
cuentra como  en  el  fondo  de  una^gran  taza  de  paredes  allísimas  :  y  su 
horizonte  es  de  pequeña  extensión. 

La  situación  geográfica  de  ella  es  á  los  3o  27'  de  longitud  E.  del  rr  e- 
ridiano  de  Madrid-,  y  á  los  42°  43'  de  latitud  ;  siendo  su  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar,  de  ocho  mil  quinientos  pies  aproximadamente. 
Limita  al  N.  con  Francia,  dislando  muy  poco  de  la  línea  divisoria; 
al  E.  con  el  valle  de  Broto  ;  y  al  S.  y  O.  con  el  resto  del  valle  de  Tena. 

Su  particular  configuración ,  y  la  circunstancia  de  hallarse  aun  en 
su  parte  mas  declive  un  gran  lago,  de  donde  toma  origen  el  mencio- 
nado rio  Caldarés,  hacen  creer  fundadamente  que  todo  este  terreno 
fué  en  otro  tiempo  una  enorme  laguna  ,  que  poco  á  poco  se  desaguó, 
después  de  haberse  abierto  paso  sus  aguas  al  través  de  las  rocas,  des- 
gastadas y  hendidas  en  la  parte  mas  baja  por  el  continuo  roce. 

Efectivamente  ,  solo  por  el  mediodía  se  observa  dicho  corte  ó  aber- 
tura {  por  lo  demás ,  está  naturalmente  cerrada  por  los  Pirineos  ,  que 
se  elevan  en  todo  su  rededor  á  la  altura  de  mas  de  trescientas  varas, 
sobre  cuyas  cumbres  se  alzan  aun  algunos  picachos  cubiertos  siempre 
de  nieve  y  en  esta  región  ,  casi  inaccesible,  es  del  todo  nula  la  vege- 
tación. Diiíase  que  estas  enormes  montañas,  que  esta  barrera  inmensa 
está  destinada  á  defender  la  entrada  de  tan  delicioso  reliro  ,  á  conser- 
var en  él  la  inocencia  y  la  paz  ,  y  á  ocultar  modestamente  los  milagros 
que  las  aguas  que  brotan  en  su  recinto  ,  hacen  cada  dia  con  los  des- 
dichados enfermos  dirigidos  á  él ,  como  único  recurso  para  la  curación 
de  sus  dolencias. 

Estas  elevadas  montañas  de  naturaleza  granítica  ,  y  tan  antiguas 
como  el  mundo  ,  dan  á  esta  porción  de  los  Pirineos  el  aspecto  mas 
grande  y  majestuoso  ,  y  hacen  que  la  fisonomía  de  este  sitio  sea  ver- 
daderamente original.  Al  O.  de  este  anfiteatro  ,  y  enfrente  del  esta- 
blecimiento de  aguas  medicinales,  es  perenne  la  nieve  al  pié  de  un 
elevado  pico  que.  á  la  manera  de  una  almena  de  un  colosal  castillo, 
corona  la  mayor  de  las  alturas  que  circundan  la  pradera  de  Panticosa. 
Inmensos  barrancos,  enormes  precipicios  sirven  de  cauce  á  espuman- 
tes y  estrepitosos  torrentes ,  que  descienden  impetuosos  de  lo  mas 
encumbrado  de  la  montaña,  de  los  cuales  enumeraré  después  aque- 
llos que  llaman  principalmente  la  atención  :  pinos  de  pequeña  corpu- 
lencia, retorcidos  acebuches,  en  quienes  también  se  observan  los 
efectos  de  la  baja  temperatura  de  la  región  que  habitan  ,  se  encuen- 
tran diseminados  Sobre  las  alturas  de  segundo  orden  ,  donde  las  nie- 
ves no  son  de  tanta  duración;  y  numerosos  rebaños  de  ganado  lanar  y 
cabrío  ,  triscando  por  las  laderas  de  las  peñas  ,  pastan  la  menuda  yer- 
ba que  les  ofrecen  en  abundancia  pequeñas  praderitas ,  que  alternan 
con  trozos  de  la  montaña  árida  y  pelada. 

Todos  estos  encantos  ,  que  al  alma  es  dado  sentir,  pero  no  á  la  plu- 
ma bosquejar;  todo  este  brillante  conjunto  de  pintorescas  bellezas, 
se  observan  ,  aunque  en  confuso  ,  de  un  solo  golpe  de  vista  al  presen- 
tarse en  la  pradera;  y  el  ánimo  y  los  sentidos  del  espectador  quedan 
suspensos  y  enajenados,  siquiera  sea  poco  afecto  á  la  contemplación. 
Es  esta  pradera  uno  de  los  puntos  habitables  mas  altos  de  los  Piri- 
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neos-,  de  un  piso  muy  llano  é  igual,  circunstancias  adquiridas  en 
fuerza  de  muchos  trabajos  costeados  y  diestramente  dirigidos  por  su 
anterior  propietario  •,  y  es  susceptible  de  gran  número  de  aquellas  be- 
llezas y  comodidades ,  que  deben  hallarse  en  un  establecimiento  de 
aguas  minerales.  Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista ,  al  entrar  en 
ella,  es  una  gran  laguna  ó  ibón  ,  de  donde  toma  origen  el  rio  Calda- 
rés :  su  figura  es  irregularmente  cuadrada,  ocupa  como  la  tercera 
parte  de  la  superficie  de  la  pradera,  y  su  profundidad  es  muy  varia- 
ble ,  desde  tres  hasta  veinte  varasen  algunos  sitios,  según  lo  mas  ó 
menos  bajo  del  terreno.  En  esta  laguna  tienen  los  propietarios  un  bo- 
tecillo  muy  capaz  ,  y  de  buena  construcción  ,  con  el  objeto  de  que  los 
concurrentes  se  diviertan  en  pasear  sobre  sus  aguas,  ó  pescar  las 
innumerables  y  exquisitas  truchas  de  que  abundan.  Este  gran  depó- 
sito de  agua  es  formado  y  sostenido  por  la  de  varios  tórrenles  de  dife- 
rente magnitud  ,  que  en  forma  de  elegantes  y  graciosas  cascadas,  se 
precipitan  á  la  pradera,  con  gran  murmullo  y  espumosa  superficie, 
desde  lo  mas  alto  de  las  rocas.  Proceden  estas  cascadas  de  varios  ibones 
formados  en  las  cumbres  por  la  nieve  derretida ;  y  convertidas,  al  lle- 
gar á  la  pradera  ,  en  rios  precipitados,  ó  en  arroyos  pacíficos ,  la  cru- 
zan y  recorren  en  diferentes  direcciones. 

Los  mas  notables  de  estos  torrentes  son  seis,  conocidos  por  los  na- 
turales con  los  nombres  siguientes.  El  torrente  de  Selvaibon,  toma 
origen  ,  en  la  mitad  de  la  altura  de  la  montaña  ,  de  una  lagunita  ,  que 
se  halla  en  la  majada  de  Labet,  y,  después  de  haber  corrido  en  direc- 
ción S — E.  desagua  inmediatamente  en  la  gran  laguna,  habiendo 
antes  atravesado  el  camino.  Al  E.  S — E.  se  presenta  un  caudaloso  y 
estrepitoso  torrente,  llamado  de  Brazato  y  Tablato ,  porque  sale  ,  en 
la  cúspide  de  la  montaña ,  de  dos  ibones  así  llamados  por  encon- 
trarse en  el  término  de  sus  nombres.  En  dirección  E.  N — E.  desciende 
el  pequeño  torrente  llamado  de  la  Lumiacha  ,  por  empezar  su  curso  en 
el  término  así  nombrado.  De  unos  grandes  ibones  denominados  Bra- 
chimaña  y  Bramatuero  ,  que  se  hallan  en  la  frontera  de  Francia,  na- 
ce el  mayor  y  mas  ruidoso  torrente  llamado  Bozuelo ,  por  ser  este  el 
nombre  del  último  terreno  que  recorre  antes  de  su  caida.  Este  torrente 
forma  una  lindísima  cascada  5  corre  espumoso  en  la  dirección  N. ,  y  se 
estrella  de  una  en  otra  roca ,  envolviendo  parte  del  fenómeno  con  una 
nube  de  rocío,  formado  por  las  innumerables  partículas  de  agua  que 
saltan  con  la  violencia  del  choque.  De  su  caudal  resulta  un  rio,  que 
baña  toda  la  pradera  hacia  el  S.  hasta  desaguar  en  la  laguna.  Por  el 
lado  N — O.  desciende  el  torrente  de  las  Sarahiialas ,  apellidado  así 
por  darle  origen  una  laguna,  situada  en  el  término  de  aquel  nombre; 
Por  último ,  el  torrente  llamado  Brailan ,  toma  principio  en  unas  bal- 
sas del  término  así  dicho;  y  por  el  lado  O.  ,  se  precipita  sobre  la. gran 
laguna  de  la  pradera. 

Las  aguas  de  todos  estos  torrentes  ,  aunque  proceden  de  las  nieves 
derretidas  ,  son  eminentemente  potables,  diáfanas,  puras,  bien  airea- 
das, frescas ,  sin  sabor  ,  inodoras,  muy  ligeras,  y  por  lo  tanto  útilísimas 
para  los  usos  ordinarios  de  la  vida.  El  ruido  que  resulta  de  su  im- 
petuosa caida  forma  un  murmullo  agradable,  y  es  lo  único  que  in- 
lerrumpe  el  profundo  silencio  de  esta  soledad. 
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Al  lado  derecho,  ó  E.  de  la  pradera,  ála  distancia  de  unas  trescien- 
tas y  cincuenta  varas  de  la  laguna  ,  como  veinte  sobre  su  nivel ,  y  en  la 
falda  de  la  montaña,  se  encuentran  dos  de  las  fuentes  minerales  lla- 
madas de  Pan  ticosa,  y  el  mayor  número  de  los  edificios  que  consti- 
tuyen el  establecimiento  de  que  en  seguida  voy  á  tratar.  Los  otros 
dos  manantiales  están  uno  al  E.  N — E. ,  y  otro  al  O. 

En  razón  de  la  altura  de  este  punto ,  de  lo  reducido  de  su  horizonte, 
y  de  la  abundancia  de  aguas  que  en  él  se  encuentra  ,  se  disfruta  en 
verano  de  una  temperatura  muy  agradable  ,  y  se  respira  un  aire  puro 
y  vivificador.  Cuando  en  la  tierra  llana,  y  aun  en  algunos  sitios  del 
valle  de  Tena ,  marca  el  termómetro  de  Réaumur  28  ó  30°-}-0,  sube 
aquí  la  columna  de  mercurio  únicamente  á  18  ó  22°;  y  esta  particu- 
lar temperatura  es  la  causa  de  que  sea  muy  sano  este  asilo  de  la  hu- 
manidad doliente  ,  á  pesar  del  número  prodigioso  de  sus  aguas.  Son 
algo  frecuentes  las  variaciones  atmosféricas:  y  por  esta  razón  es  in- 
dispensable no  olvidar  la  ropa  de  paño  cuando  se  vaya  á  tales  alturas. 

Este  elevado  punto  está,  según  dice  con  mucha  exactitud  el  Sr.  bri- 
gadier Cabanes  (1),  en  lacordillera  primitiva.  En  ella  se  ve  diseminada 
una  confusa  mezcla  de  las  diversas  capas  que  forman  el  globo,  y  pre- 
senta las  grandes  alteraciones  efectuadas  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Ofrece  este  terreno  varias  producciones  del  reino  inorgánico  ó  mi- 
neral (2).  Forma  inmensas  montañas  el  duro  granito,  bien  cono- 
cido de  todos.  En  unos  puntos,  ocupando  la  situación  que  les  corres- 
ponde según  su  anterior  ó  posterior  formación,  se  encuentra  la  pie- 
dra caliza  primitiva  y  la  secundaria:  en  otros  se  halla  la  dolomia  ó 
dolomita,  llamada  cal  lenta,  porque  su  efervescencia  con  los  ácidos 
tiene  este  carácter  de  lentitud :  acá  se  ven  varios  cuarzos  ;  y  allá  cuar- 
zos esquistosos  ó  esquistos  micáceos ,  en  que  la  mica  parece  dividiendo 
en  láminas  la  masa  esquistosa. 

Pastan,  en  el  verano,  muchos  y  muy  buenos  ganados  de  lana:  se 
ven  algunas  veces  cabras  monteses ,  á  cuyos  machos  llaman  los  del 
pais  bucardos-,  muy  notables  por  su  enorme  corpulencia  y  magnitud 
de  sus  astas.  Se  encuentran ,  en  ocasiones ,  tropas  compuestas  de  cua- 
renta ó  mas  gamuzas  ,  conocidas  en  el  pais  con  el  nombre  de  sarrios, 
voz  derivada  sin  duda  de  la  Francesa  Isard,  que  significa  gamuza. 
Cuando  los  inviernos  son  muy  largos  y  las  nieves  permanecen  por  mu- 
cho tiempo  en  las  cimas  délas  montañas,  suele  bajar  algún  oso,  al 
principio  de  la  primavera  ,  á  buscar  su  alimento  ;  pero  jamás  se  les  ve 
en  otra  época.  Harás  veces  se  ven  algunas  perdices  blancas,  y  perdices 
rojas ,  y  grises ,  que  llaman  frisonas ;  de  vez  en  cuando  aparecen  al- 
gunas águilas  y  ánades  viajeros.  En  la  gran  laguna,  y  también  en  los 
ibones,  de  que  toman  origen  los  torrentes  que  la  alimentan,  hay 
muchas  y  muy  exquisitas  truchas;  en  aquella  y  en  los  arroyos,  se 
zambulle  alguna  vez  éVnépa  ,  conocido  vulgarmente  con  el  nombre 
de  escorpión  acuático-,  en  el  ibón  ,  se  encuentra  la  salamandra  de  cola 
redonda;  y  se  hallan  ranas  y  sanguijuelas  de  mala  calidad  ,  en  los  pe- 
queños remansos  que  forman  los  arroyos.  Cruzando  el  aire,  y  blanda- 

(  i  )    Memoria  citada  en  la  introducción,. 

(2)  Los  nombres  científicos  de  las  producciones  naturales  de  este  territorio, 
pueden  verse  en  las  notas  .  al  fin  de  esta  memoria:  letra  A.  Véase  Reino  mineral. 
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mente  posadas  sobre  las  flores,  se  ven  algunas  lindísimas  mariposas  (1). 

Casi  todas  las  plantas  que  se  eneuentran  en  la  pradera  de  Panti-* 
cosa  y  en  algunos  puntos  de  sus  montañas .  son  de  grande  utilidad  ,  y 
de  las  m;is  frecuentemente  usadas  en  medicina.  Abunda  la  digital 
purpúrea,  el  acónito  de  flor  azul,  la  carlina  ,  la  eufrasia  ,  el  eléboro , 
la  alquimila ,  y  muchas  otras  (2) ,  que  no  enumero  en  este  lugar  por 
no  ser  molesto. 

Concluyo  este  capítulo  manifestando ,  que  el  establecimiento  de 
aguas  minerales  de  Panticosa  ,  dista  una  legua  larga  de  este  pueblo  \ 
dos  de  Sallent;  siete  y  media  de  Jaca  ;  diez  y  seis  y  media  de  Huesca-, 
veinte  y  cuatro  y  media  de  Zaragoza;  ochenta  y  dos  de  Madrid  ;  diez 
y  nueve  y  media  de  Sos  5  veinte  y  cinco  y  media  de  Pamplona  5  diez  y 
ocho  de  Pan  (Francia) ;  ocho  y  media  de  Aguas-ealicnles ;  nueve  de 
Aguas-buenas;  diez  y  seis  detarbcs;  cuatro  de  Cauterels-,  doce  de 
Bareges;  y  diez  y  ocíio  de  Bagneres  de  Luchon  (3.) 

De  las  veinte  y  cuatro  y  media  leguas  ,  que  los  baños  de  Panticosa 
distan  de  Zaragoza ,  están  ya  habilitadas  diez  y  siete  y  media  para 
el  paso  de  carruajes.— Antigua  es  ciertamente  la  posibilidad  de  ir  en 
ruedas  de  Zaragoza  á  Ayerbe  ;  pero  solo  desde  el  verano  de  1853  pue- 
den pasar  carruajes  de  este  último  pueblo  á  Jaca.  En  aquella  época  se 
hizo,  en  efecto,  el  trazado  y  explanación  de  la  carretera  que,  empal- 
mando con  la  antigua  de  Zaragoza  á  Ayerbe,  junto  á  Viscarrues  á  poco 
mas  de  dos  leguas  de  Garrea-,  y,  siguiendo  por  Murillo,  La  Peña,  An- 
zánigo  y  Be  mués,  conduce  á  Jaca. 

Verdad  es  que ,  en  esta  car reter-a  ,  no  se  ha  echado  todavía  el  jirme, 
ni  se  han  hecho  algunas  otras  obras  necesarias  para  su  completa  soli- 
dez ;  pero  ya  en  el  año  anterior  subieron  por  ella ,  y  en  el  actual  conti- 
núan subiendo  carruajes  hasta  aquella  ciudad.  Y  como  el  Gobierno  está 
decidido  á  la  pronta  y  completa  conclusión  de  este  camino,  existe  un  mo- 
tivo fundadísimo  para  esperar  que  pronto  sera  mayor  la  comodidad 
para  ir  á  las  aguas  de  Panticosa. 

Desde  luego  no  son  pequeñas  ventajas  las  que  proporciona  la  carre- 
tera de  Zaragoza  á  Jaca ,  siquiera  no  sea  aun  ,  por  desgracia ,  tan  bue- 
na como  se  desea.  Por  de  pronto  ,  los  enfermos  no  tendrán  que  salir  de 
España,  como  antes  ,  para  pasar  con  menos  molestia  á  un  punto  de  su 
mismo  país;  se  ahorrarán  desde  Madrid  sesenta  y  cinco  leguas  próxima- 
mente; y  setenta  y  cinco  y  tres  cuartos  de  legua  desde  Zaragoza,  si,  des- 
de este  último  punto  se  juese  á  Bayona  por  Pamplona:  sesenta  y  cinco 
ó  setenta  y  cinco  y  tres  cuartos  de  legua,  que  precisamente  habían  de  an- 
dar mas  ,  haciendo  el  viaje  por  Bayona  ,  Pau  y  Aguas-calientes  ,  para 
dirigirse  á  Panticosa.  Y  es  esto  mucho  mas  ventajoso ,  si  se  tiene  pre- 
sente que ,  de  todos  modos ,  los  que  van  por  Francia  no  pueden  prescin- 
dir de  hacer  á  caballo  por  mal  camino  las  últimas  once  horas ;  en  cuyo 
tiempo  se  va  de  Jaca  á  los  baños  por  un  camino  mejor,  aunque  también 
de  herradura.  Por  último  se  evitarán  los  gastos  inseparables  de  aquel 
largo  viaje. 

( 1 )  Véase  la  nota  letra  A.  fíeino  animal. 

(2)  Véase  la  nota  letra  A.  Reino  vegetal. 

(3)  Véanse  los  intinerarios  que  desde  estos  puntos  conducen  á  las  aguas  medi- 
cinales en  la  nota  letra  B. 
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Queda ,  en  efecto  ,  desde  Jaca  á  las  aguas  de  Panticosa  un  espacio 
de  siete  leguas  ,  que  en  la  actualidad  es  preciso  hacer  á  caballo  ,  para 
lo  cual  se  invierten  once  horas  ,  poco  mas  ó  menos ;  tiempo  igual  al  que 
se  emplea  para  llegar  á  los  baños ,  desde  Aguas-calientes. 

Existen  otras  ventajas  ,  además  de  las  indicadas  arriba  ,  si  se  hace 
el  viaje  por  España  •  pues  sobre  ser  ya  ahora ,  en  nuestro  pais ,  mu- 
cho mejor  el  camino  de  Jaca  á  Biescas ,  tampoco  es  tan  malo  el  resto 
de  él,  desde  Biescas  ,  como  lo  es  el  del  vecino  imperio  ,  desde  Aguas- 
calientes  á  las  inmediaciones  de  Panticosa,  en  cuyo  sitio  se  reúnen  el 
que  va  por  España ,  y  el  que  viene  de  Francia  ,  para  seguir  por  uñ 
mismo  punto ,  hasta  el  establecimiento. — Ademas  ,  si  se  va  por  Jaca, 
se  encuentran  fácilmente  y  por  un  precio  arreglado ,  caballerías  fuer- 
tes ,  seguras  y  acostumbradas  al  piso  de  la  montaña  ;  y  seguramente 
no  es  posible  hallarlas  en  Aguas - calientes ,  ni  en  Gabas  ,  con  ninguna 
de  estas  buenas  condiciones. 

CAPITULO  II. 

Historia  del  establecimiento  de  aguas  y  baños  minerales  llamados  de  Panticosa. — Su 
deplorable  estado  antiguo.— Comodidades  que  ofrece  en  la  actualidad,— Numero  de  edi- 
ficios que  le  componen. — 'Diferentes  modos  de  proveerse  en  él  de  comestibles. — Modo 
de  hospedarse  y  cosas  que  se  proporcionan  con  el  alojamiento.— Grandes  mejoras  que  se 
van  á  hacer  en  el  establecimiento. 

Las  fuentes  medicinales  que  brotan  en  la  pradera  descrita  ante- 
riormente, fueron  propiedad  délos  tres  pueblos  que  componen  el 
quiñón  de  Panticosa. 

Mientras  sus  aguas  les  pertenecieron  ,  reinó  en  ellas  ,  primero  el 
mas  completo  abandono  5  después  un  descuido  punible  ;  y  siempre  un 
repugnante  desaseo.  La  indolencia  con  que  miraban  unas  aguas,  que 
por  otra  parte  encomiaban  con  justicia  ,  y  el  sórdido  y  mezquino  in- 
terés que  les  dominaba,  motivó,  no  solo  que  el  estado  de  su  estable- 
cimiento, cuando  llegó  á  haberle,  .distase  infinito  del  que  goza  en  el 
dia,  sino  que  es  hasta  imposible  hacer  entre  ellos  ningún  género  de 
comparación. 

Consultados  varios  documentos  existentes  en  Panticosa  ,  en  algu- 
nas escribanías  de  Jaca,  y  en  la  secretaría  de  su  gobierno  político, 
con  el  objeto  de  informarme  de  este  particular,  resulta  que  en  el  año 
1693,  no  habia  en  aquel  sitio  albergue,  ni  casa  alguna  para  resguar- 
darse los  concurrentes.  El  convenio  celebrado  en  el  citado  año  entre 
los  jurados  representantes  de  Panticosa,  Pueyo  y  Hoz,  y  los  pique- 
ros Antonio  Lalana  y  Juan  Solé,  vecinos  de  Lannza  ,  con  el  título  de 
Capitulación  de  la  obra  de  los  baños  de  Panticosa,  en  cuya  primera 
cláusula  se  expresa  la  obligación  de  construir  una  casa  u  hecha  y  de- 
recha» ,  con  la  precisa  condición  de  dar  principio  á  la  obra  en  la  pri- 
mavera del  año  siguiente  1694,  y  trabajar  de  continuo  hasta  estar 
acabada,  testifica  cíe  un  modo  auténtico  la  urgente  necesidad  de  ha- 
cer un  edificio ,  que  los  pusiese  á  cubierto  de  la  intemperie. 

La  casa  construida  en  virtud  de  tal  convenio  existia  en  1773 :  pero 
su  estado  era  el  mas  deplorable,  y  necesitaba  muchas  recomposicio- 
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nes.  La  prueba  mas  inequívoca  de  esta  verdad  la  he  hallado  en  un  do- 
cumento de  arriendo  del  establecimiento  de  aguas  de  Panticosa,  que 
el  quiñón  del  propio  nombre  hizo,  en  28  de  marzo  de  aquel  año  ,  á  fa- 
vor de  D.  Pedro  Guillen.  En  él  se  estipula  uque  las  diez  y  ocho  libras 
»jaquesasy  diez  sueldos  que  habia  de  pagar  en  cada  un  año,  de  los 
» tres  porque  se  escrituró,  debian  emplearse  precisamente  en  acomo- 
»  dos  de  la  casa  ,  sin  que  pudiese  destinarse  á  otro  objeto ,  por  la  ne- 
»  cesidad  que  hay ,  dice ,  de  reparar  la  casa  y  fuentes.  » 

Mejorado  algún  tanto  el  establecimiento ,  á  consecuencia  de  la  me- 
dida anterior,  creyó  el  quiñón  de  Panticosa  ,  que  era  de  su  deber  el 
sostenimiento ,  reparos  y  manutención  del  mismo-,  y  así  lo  expresa 
terminantemente  en  otro  arrendamiento  hecho  en  1789,  también  por 
espacio  de  tres  años ,  á  favor  del  francés  Simón  Ghicua  Totay  ,  vecino 
del  lugar  de  Laruns.  Pero  sin  duda  no  se  cumplió  aquel  extremo  del 
contrato  5  pues  ,  contestando  á  una  orden  que  se  le  comunicó  con  fe- 
cha 14  de  setiembre  de  1795,  se  vió  precisado  el  teniente  general  mar- 
qués deAlós,  gobernador  entonces  de  Jaca ,  á  elevar  en  1796  u  na  ex- 
posición al  supremo  consejo  de  Castilla  ,  manifestando  el  triste  estado 
en  que  se  hallaba  el  establecimiento  de  aguas  de  Panticosa.  El  criterio, 
la  imparcialidad  y  la  filantropía  de  este  documento,  existente  en  la  se- 
cretaría del  gobierno  militar  y  político  deaquellaciudad,  son  del  mayor 
interés  y  aprecio.  Citaré  algunos  de  sus  párrafos,  por  ser  los  mas  á  pro- 
pósito para  dar  á  conocer  el  estado  del  establecimiento  en  aquella 
época.  «  En  las  aguas  minerales  hay  (dice)  dos  edificios  sencillos  ,  dé-„ 
wbiles,  de  mala  arquitectura  y  poca  solidez-,  el  uno  á  medio  cubrir, 
»y  ambos  devastados ,  capaces  de  cuarenta  á  cincuenta  huéspedes 
»con  desacomodamiento  total.  Unicamente  (continúa  después)  deben 
«graduarse  casas  provisionales  para  gentes  toleradas,  pues  aunque 
»por  la  salud  han  sufrido  muchas  ,  delicadas  y  de  condición  ,  las  pe- 
»  nalidades  del  desabrigo  é  indecencia  ,  se  hacen  intolerables,  aun  á 
«aquellas,  por  la  intemperie  del  pais  y  alboroto  frecuente  de  los 
»  puertos.  » 

Veinte  y  un  años  trascurrieron  desde  la  época  citada;  y  en  todo  este 
tiempo,  no  solo  no  se  hizo  ninguna  mejora  en  el  establecimiento ,  sino 
que  por  el  contrario ,  su  deterioro  era  cada  vez  mayor,  y  su  completa 
destrucción  mas  cercana.  En  tal  estado  recurrió  el  Sr.  1).  Luis  Ma- 
ría Andriani,  gobernador  militar  y  político  de  Jaca  y  su  partido,  al 
ministerio  de  Estado  y  del  Despacho,  al  que  elevó  una  memoria  en 
el  año  de  1817  ,  manifestando  el  lastimoso  cuadro  de.  aquel  estableci- 
miento ,  y  proponiendo  diferentes  medios,  que  su  amor  á  la  huma- 
nidad y  su  buen  celóle  habían  sugerido. 

Como  en  ella  pinta  el  Sr.  Andriani ,  con  los  colores  mas  vivos  ,  el 
mísero  y  lamentable  estado  del  establecimiento,  no  puedo  menos  de 
trascribir  á  la  letra  algunos  párrafos  de  dicha  memoria  ,  como  el  tes- 
timonio mas  á  propósito  para  mi  objeto. 

«  Dos  casas  (dice)  que  no  merecen  el  nombre  de  tales,  la  una  á  la  al- 
» tura  donde  se  halla  la  fuente  del  Estómago,  la  otra  inmediata  á  la  pla- 
»  nicie,  y  próxima  á  las  fuentes  del  Hígado  y  de  las  Herpes  ,  sirven  de 
»  abrigo  á  los  bañistas,  que  desesperados  de  la  salud  acuden  por  último 
•  recurso  á  arrostrar  todas  las  incomodidades,  que  sobre  lo  triste  y  des- 
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»  agradable  de  la  situación,  ofrecen  unos  míseros  albergues,  en  que 
»se  carece  de  todos  los  accesorios  correspondientes. 

»Es  insuficiente  el  número  de  habitaciones  j  estas  pocas,  ni  re- 
»gulares  ni  decentes.  Un  establecimiento,  que  requiere  por  lo  menos 
«diez  tinas,  cuenta  solo  dos  pocilgas  oscuras  y  sucias,  á  manera  de 
«sepulturas. » 

»  Un  nicho  que  antes  servia  de  oratorio  ,  no  se  atreve  en  el  dia  por 
«inmundo  á  celebraren  él  ningún  sacerdote. 

i  »  No  hay  cocinas  ;  se  hacen  las  comidas  al  raso  en  el  suelo.  Tam- 
»poco  corredores,  ó  un  gran  tinglado  que  los  reemplace,  para  poder 
»los  bañistas,  en  dias  de  temporal  ó  lluvia,  pasear  el  agua,  que  es 
»  de  necesidad  así  lo  practiquen. 

»  Se  carece  de  caballerizas  \  los  mulos  ó  caballos  han  de  pastar  y 
»  permanecer  constantemente  do  dia  y  de  noche  en  la  planicie. 

»EI  bañero,  según  su  traje  y  modales  de  la  baja  plebe,  es  habi- 
» tante  del  quiñón  de  Pan  ticosa ,  tiene  arrendados  estos  baños  por  dos 
»mil  ochocientos  ochenta  reales  vellón,  en  el  espacio  de  tres  años^  es  de- 
»  cir,  novecientos  sesenta  en  cada  uno.  Vive  en  ellos  durante  el  verano 
»sin  representación  alguna  imponente.  Se  ausenta  á  las  veces  por  uno 
»ó  dos  dias,  sin  dejar  quien  le  sustituya  ;  si  llegan  en  este  intervalo 
«varias  bañistas  ,  han  de  acomodarse  arbitrariamente. 

»  Es  de  observar,  que  en  un  establecimiento  de  baños  se  requiere 
«autoridad  existente  en  ellos,  que  vigile  el  buen  orden  y  policía.  De 
«esto  se  carece  absolutamente-,  así  es  que  los  bañistas  ó  sus  domés- 
« ticos  se  echan  á  competencia  sobre  la  primera  carne  ú  otros  eomes- 
« tibies  que  se  presentan  de  venta. 

»  Son  muchas  las  personas  que  por  el  convencimiento  de  perder 
«  dichas  aguas  gran  parte  de  su  virtud ,  no  tomándose  en  el  territorio 
«de  los  baños,  y  retraídas  por  la  asquerosidad  de  los  albergues  en 
«que  deberían  guarecerse  si  concurriesen  á  ellos,  ni  pasan  á  tomar- 
alas,  ni  se  las  hacen  conducir.» 

»  Muchas  hay ,  que  por  las  razones  expresadas  se  trasladan  á  Fran- 
«cia  á  tomar  los  baños,  donde  dejan  el  dinero  que  invirtieran  en 
«nuestro  suelo.» 

«Solo  se  acude  en  el  dia  á  las  aguas  de  Panticosa  á  la  desesperada. 
«Si  existiese  un  establecimiento  tal  como  el  que  puede  lograrse,  no 
«solo  concurrirían  á  él  todos  los  ya  mencionados,  sino  también  los 
«que  tuviesen  nuevas  indicaciones,  con  cuyo  medio  atajaran  los  ma- 
» les  en  su  ongen.« 

Por  último,  debo  decir  que  se  hacia  uso  de  las  aguas,  siguiendo 
únicamente  una  ciega  rutina  que,  oponiéndose  á  la  modificación  ne- 
cesaria para  las  particulares  circunstancias  de  los  pacientes  ,  era  aven- 
turada ,  si  es. que  las  mas  veces  no  fuese  perjudicial,  Pero,  felizmente 
para  los  enfermos  ,  fué  nombrado  por  S.  M. ,  en  1816,  director  de  su 
administración  el  profesor  de  medicina  D.  Bartolomé  Sierra,  quien, 
desde  1817,  asistió  al  establecimiento  por  muchos  años. 

Los  continuos  clamores  sobre  el  estado  de  miseria,  suciedad  y 
abandono  en  que  yacia  un  establecimiento  donde  se  hallan  unas  de  las 
mejores  aguas  medicinales  del  globo,  no  pudieron  menos  de  conmo- 
ver el  ánimo  de  S.  M.  el  Sr.  D.  Fernando  Vil.  Enterado  muy  deteni- 
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damente  de  indo,  concedió  en  1827  la  propiedad  de  las  aguas  medi- 
cinales, II amadas  aun  de  Panticosa,  y  un  rádio  de  un  cuar  to  de  liora 
desde  el  punto  en  que  nacen  ,  á  D.  Nicolás  Guallart ,  vecino  de  Bubal, 
con  la  condición  de  mejorar  convenientemente  el  establecimiento, 
y  pagar  un  canon  anual  al  quiñón  de  Panticosa. 

Esto  nuevo  propietario  puso  en  acción  sus  grandes  recursos, 
su  inagotable  celo  y  vigilancia;  y  supo  tributar  un  justo  homenaje 
á  la  naturaleza,  que  depositó  en  aquel  terreno  tan  gran  tesoro  de 
curación.  A  su  actividad  se  debe  la  formación  de  este  nuevo  asilo  de 
la  humanidad  doliente.  El  actual  establecimiento  no  tiene  de  común 
con  el  (pie  antes  existia  sino  el  haber  sido  construido  en  el  mismo  si- 
tio. No  obstante  ser  incipiente  ,  ofrece  ya  muchas  comodidades.  Em- 
pleando grandes  sumas,  el  Sr.  Guallart. ha  conseguido  hacer ,  en  un 
desierto,  unos  edificios  ,  que  en  su  clase,  ocupan  un  lugar  muy  dis- 
tinguido entre  los  de  España  ;  y  constante  é  infatigable  en  su  empresa, 
y  dispuesto  y  pronto  á  mejorarle  cada  vez  mas  ,  hasta  llevarle  al  gra- 
do de  esplendor  que  reclaman  las  singulares  virtudes  de  sus  aguas, 
se  decidió  á  formar  — en  abril  del  presente  año—  una  sociedad,  com- 
puesta de  personas  de  sus  mas  íntimas  afecciones  ,  cuyos  esfuerzos  y 
capitales  reunidos,  serán  mas  que  suficientes  para  llevar  á  feliz  tér- 
mino su  filantrópico  proyecto. 

Este  establecimiento  ,  uno  sin  duda  de  los  mejores  y  mas  elegan- 
tes que  tenemos  ,  consta  de  nueve  edificios  separados,  á  saber :  casade 
Abajo  ;  casa  ole  los  Herpes ;  casa  del  Estómago  *,  casa  Borda ;  casa  de  la 
Fonda  ;  templete  de  la  Salud  ó  de  la  fuente  del  Hígado  ;  casa  Nueva, 
Cocina  general ,  y  casa  de  la  Pradera.  Pueden  alojarse  en  ellos  con  co- 
modidad, de  ciento  á  ciento  veinte  personas  á  un  tiempo  •  y  se  encuen- 
tran quince  baños  para  un  solo  individuo,  abundantemente  surtidos  por 
el  agua  de  los  Herpes  y  del  Estómago  ,  en  otros  tantos  gabinetes  claros 
y  cómodos,  donde  podrían  tomarse  de  180  á  200  baños  ,  siempre  que 
se  siga  un  buen  orden  y  método  ,  y  se  aprovechen  doce  horas  del  dia. 

Como  en  lo  antiguo  ,  está  situado  el  establecimiento  al  lado  E.  de 
la  pradera  llamada  de  Panticosa ,  y  en  la  ladera  que  forma  la  falda  de 
lamonlaña,  cuyo  punto  es  donde  nacen  tres  desús  cuatro  fuentes 
medicinales.  Ha  sido  construido  en  este  sitio  ,  y  no  en  el  centro  de  la 
pradera,  porque  es  el  mas  acomodado  y  el  mas  á  propósito  para  que 
los  edificios  estén  seguros  y  resguardados  de  las  grandes  masas  de 
nieve  helada  (en  lenguaje  del  pais  lurtes)  que,  en  la  conclusión  del 
invierno  ,  se  desprenden  de  las  cimas  ,  arrollando  cuanto  encuentran; 
de  los  peñascos  que  ,  abiertos  por  el  sol  y  las  aguas  ,  se  desgajan  de  la 
montaña,  y  de  los  cuales  ha  caido  gran  número  de  enorme  tamaño 
en  diferentes  puntos  de  la  llanura  ;  y  de  los  torrentes  ,  cuya  impeluo- 
sidad  es  prodigiosa  en  tiempo  de  los  deshielos. 

La  casade  Abajo,  principiada  en  1827  sóbrelos  cimientos  de  un 
miserable  edificio  antiguo  ,  se  concluyó  en  1828  5  está  situada  al  E., 
y  como  de  veinte  á  treinta  piés  mas  elevada  que  el  nivel  de  la  pra- 
dera ,  entre  las  corrientes  de  las  cascadas  Selvaibony  Brazato ;  ocu- 
pa una  área  de  cuatrocientas  cuarenta  y  ocho  varas  cuadradas  super- 
ficiales ,  y  consta  de  cuatro  pisos  :  bajo  ,  principal  ,  segundo  y  boar- 
dilla, ó  falsa.  Los  tres  primeros  ofrecen  veinte  habitaciones  capaces 
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é  independientes,  y  una  capillita  con  todo  el  recado  para  celebrar. 
Las  habitaciones  ,  como  también  la  capilla  y  los  corredores  están 
pintados.  En  cada  habitación  hay  una  chimenea  francesa  con  adornos 
de  nogal-,  uno  ó  dos  catres  de  la  misma  madera,  construidos  con  ele- 
gancia 5  mesas  y  sillas  finas  ,  y  uno  ó  dos  guardaropas  muy  cómodos, 
con  puerteeillas  también  de  nogal.  La  falsa  ó  boardilla  se  habita  al- 
gunas veces  por  personas  de  cortas  facultades  •  pero  es  mal  sitio  para 
enfermos.  Delante  déla  entrada  principal,  al  O.  de  esta  casa,  y  á  su 
mismo  nivel ,  hay  un  parterre  de  cuatrocientos  piés  de  largo  sobre 
veinte  de  ancho  ,  cuyo  piso  llano  ,  suave  y  bien  nivelado  ,  proporciona 
cómodo  paseo  para  que  los  bañistas  hagan  el  ejercicio  conveniente 
después  de  beber  las  aguas. 

A  muy  corta  distancia  de  esta,  y  en  un  sitio  un  poco  mas  alto, 
se  ve  la  casa  de-los  Herpes,  que  se  construyó  el  año  de  1829,  sobre 
el  depósito  de  la  fuente  del  mismo  nombre,  y  ocupa  una  superficie 
de  trescientas  cuarenta  y  cinco  varas  cuadradas.  Este  es  un  edificio 
de  buen  gusto  ,  y  consta  de  tres  pisos  5  bajo  ,  principal  y  segundo.  En 
el  bajo  se  encuentra  una  galena  de  treinta  y  una  varas  de  longitud, 
cinco  y  media  de  anchura  y  once  de  elevación ,  perfectamente  em- 
baldosada de  pizarra  ,  á  la  que  dan  luz  y  entrada  diez  puertas  en  for- 
ma de  arcos  ,  cuyos  dinteles  de  mármol  gris  ,  igual  al  de  las  diez  ven- 
tanas de  la  fachada  principal ,  que  mira  al  O.,  dan  á  esta  casa  una 
bonita  vista.  En  la  expresada  galería  están  las  entradas  de  ocho  gabi- 
netes numerados:  en  cada  uno  se  halla  un  baño  de  latón  estañado, 
y  surtido  con  abundancia ,  del  agua  mineral  llamada  de  los  Herpes, 
por  dos  llaves  de  bronce,  una  que  la  despide  á  su  natural  tempera- 
tura ,  y  otra  que  la  suministra  caliente  ,  para  que  de  este  modo  pueda 
el  bañero  graduarla  según  lo  prevenido  por  el  médico  del  estableci- 
miento. Todos  estos  gabinetes  son  espaciosos,  están  perfectamente 
blanqueados  ,  tienen  una  ventana  con  cristales  para  darles  luz  y  ven- 
tilarlos cuando  conviene,  y  en  ellos  hay  ademas  una  percha  larga 
para  la  ropa  ,  sillas ,  banquillos  para  los  piés  ,  y  una  tapa  de  madera, 
á  fin  de  cubrir  el  baño  y  que  conserve  su  temperatura  y  sus  gases, 
en  cuanto  sea  posible.  Estos  ocho  gabinetes  están  simétricamente 
divididos,  en  dos  mitades  iguales,  por  un  espacio  de  seis  varas, 
que  tiene  en  su  parte  media,  embutida  en  un  semióvalo  de  mármol, 
una  llave  ó  grifo  de  bronce,  que  continuamente  facilita  paso  á  la  mis- 
ma agua  de  los  Herpes.  Al  lado  izquierdo  de  esta  fuentecita  se  ha 
colocado,  en  una  pieza  á  propósito,  una  gran  caldera  para  calentar 
el  agua  5  inmediato  á  ella ,  hay  un  calentador  de  madera,  en  el  que, 

Eor  un  medio  ingenioso,  se  calientan  las  sábanas  para  enjugarse  los 
añistas.  A  la  derecha  de  la  fuente  hay  un  reloj  de  campana  para 
arreglar  la  duración  de  los  baños;  y  junto  á  él ,  empieza  una  escalera 
muy  suave  ,  clara  y  espaciosa,  que  conduce  á  las  habitaciones  prin- 
cipales. Estas  ,  en  número  de  seis  ,  son  mas  vistosas  y  cómodas  que 
las  de  la  casa  de  Abajo.  Su  mayor  extensión  ,  mejores  luces  ,  mue- 
blaje y  pintura  mas  elegantes ,  hacen  que  en  ellas  no  se  eche  muy  de 
menos  las  comodidades  domésticas.  En  el  segundo  piso  se  encuen- 
tran cinco  habitaciones  también  independientes  y  bien  blanqueadas, 
para  personas  de  menores  facultades. 
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La  casa  del  Estómago  está  situada  sobre  el  manantial  de  aguas 
medicinales  de  su  nombre.  Se  edificó  en  1830:  su  fachada  principal 
mira  al  N.,  tiene  veinte  y  seis  varas  y  media  de  largo  y  doce  de  ancho: 
y  su  altura  ó  elevación  es  de  diez  y  media.  Consta  de  piso  bajo  y  alto: 
én  el  primero  se  halla  un  gran  pórtico  de  sesenta  y  cuatro  varas  cua- 
dradas de  superficie  ;  en  él  se  ve  un  grifo  de  bronce,  engastado  en 
un  semióvalo  de  mármol  gris,  que  suministra  el  agua  del  Estóma- 
go ,  para  los  que  la  usan  en  bebida  ;  y  seis  puertas  á  los  lados  de 
la  fuente  dando  entrada  á  otros  tantos  gabinetes,  servidos  como  los 
de  los  Herpes  ,  eon  siete  baños  surtidos  de  la  misma  agua  ,  á  su  na- 
tural temperatura,  por  llaves  de  bronce.  Por  este  pórtico  se  pasa 
á  una  cocina ,  de  la  cual  se  sirven  indistintamente  las  personas  que 
se  hospedan  en  esta  casa.  El  piso  alto  se  compone  de  otra  cocina  y 
de  una  sala  corrida  de  diez  y  nueve  varas  de  longitud  y  siete  y 
media  de  anchura  ,  en  que  pueden  acomodarse  muchas  personas  de 
clase  poco  pudiente.  Para  llegar  á  esta  casa  es  preciso  subir  una 
cuesta  bastante  pendiente ;  pero  suavizada  todo  lo  posible  por  las 
circunvoluciones  que  se  han  dado  al  camino. 

La  casa  Borda  ,  construida  el  año  1827,  se  halla  en  frente  de  la 
de  Abajo,  al  mismo  piso  de  la  pradera;  ocupa  ciento  sesenta  y 
cinco  varas  cuadradas  de  ella ,  y  está  destinada  para  habitación  de 
aquellos  sugetos  á  quienes  sus  cortas  facultades  no  permiten  alo- 
jarse en  ninguna  de  las  otras.  Consta  también  esta  casa  de  dos  pi- 
sos:  el  alto  es  una  sala  de  diez  y  ocho  varas  de  largo  y  ocho  y 
media  de  ancho  ,  donde  pueden  acomodarse  veinte  ó  treinta  perso- 
nas; en  el  bajo  se  halla  una  caballeriza  sumamente  capaz. 

La  casa  de  la  Fonda  se  denomina  así ,  porque  en  ella  se  encuen- 
tra un  establecimiento  de  este  género  para  servicio  del  público  (1). 
Se  concluyó  el  año  de  1836:  está  situada  entre  las  casas  llamadas 
de  Abajo  y  Borda  ,  al  pié  de  la  falda  de  la  montaña  y  en  un  terreno 
un  poco  mas  bajo  que  la  primera  y  mas  elevado  que  la  segunda. 
Este  edificio  es  uno  de  los  que  mas  hermosean  el  establecimiento, 
y  tiene  cuatro  pisos.  En  el  superior  hay  siete  habitaciones  bien  blan- 
queadas é  independientes;  en  el  principal  se  halla  un  buen  salón 
adornado,  que  sirve  para  sociedad  y  comedor  de  la  fonda,  y  un 
cuarto  destinado  á  almacén  de  colchones  y  ropas  de  cama;  en  el 
piso  entresuelo  está  la  gran  cocina  de  la  fonda  con  todas  sus  de- 
pendencias;  y  en  el  bajo  hay  un  horno  muy  capaz,  donde  diaria- 
mente se  cuece  pan  de  ílor  y  pan  común  ,  una  sala  con  tornos  para 
cerner  la  harina  ,  artesas  y  todos  los  demás  úliles  necesarios  ,  y  va- 
rios cuartos  para  almacenes  y  habitación  de  los  dependientes. 

El  templete  de  la  Salud  ó  de  la  fuente  del  Híga.io  ,  se  edificó, 
á  propuesta  y  por  consejo  mió  ,  el  año  de  1839.  La  fuente  denomi- 
nada del  Hígado  había  estado  siempre  al  descubierto.  Los  que,  bus- 
cando sus  beneficios,  se  agrupaban  á  su  rededor  con  objeto  de  be- 
ber sus  saludables  aguas  ,  se  veian  en  la  dura  precisión  de  sufrir  los 
ardientes  rayos  del  sol  en  los  dias  claros  y  serenos;  el  viento  y  la 
lluvia  en  los  nublados ;  y  la  repugnante  é  insoportable  costumbre 


(1)   Véaso  la  nota,  letra  G. 
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de  meter  con  las  manos  los  vasos  en  el  fondo  de  la  pocita  en  que 
brota. 

Preciso  era  ponerla  á  cubierto,  y  evitar  aquellas  molestias  incó- 
modas y  perjudiciales  para  todos,  y  mucho  mas  para  sugetos  deli- 
cados ó  enfermos  :  conveniente  era  convertir  aquel  sitio  en  un  re- 
ceptáculo del  precioso  gas  que,  de  continuo  y  en  grande  abundan- 
cia, se  desprende  de  sus  aguas  ;  y  que  los  enfermos  pudiesen  respirar 
aquel  y  beber  estas  con  comodidad  y  sin  exposición.  A  este  fin  ,  se 
regularizó  la  pocita  natural  donde  nace  la  fuente ;  se  cubrió  con 
una  tapa  de  hierro  ;  se  colocó  un  grifo  que  suministra  tanta  canti- 
dad de  agua  como  brota  del  manantial ,  y  se  construyó  un  templete 
de  arquitectura  elegante,  aunque  sencilla,  de  figura  cuadrilonga, 
que  ocupaba  cien  pies  cuadrados  de  superficie  ,  y  contiene  dentro  de 
sí  la  fuente ,  la  roca  donde  nace  y  varios  asientos  al  rededor.  En 
su  frente,  dirigido  á  O.,  se  encontraba  la  puerta  de  entrada:  el 
lienzo  que  mira  al  S,  tiene'una  gran  ventana  con  cristales  ;  los  otros 
dos  sirven  para  resguardarle  de  los  vientos  Levante  y  Norte;  y  el 
techo  ó  cubierta  es  interiormente  elíptico.  La  figura  y  colocación  de 
este  edificio  sobre  la  fuente,  le  hace  servir  de  campana,  que¿  á  la 
manera  de  un  aparato  hidro-pncumático ,  recibe  continuamente  los 
saludables  efluvios  de  este  manantial  de  vida  ,  con  cuyo  mecanismo 
pueden  respirarlos  por  largos  ratos  y  sin  riesgo  aquellos  enfermos 
á  quienes  convienen.  Posteriormente  se  ha  prolongado  este  tem- 
plete, y  se  halla  dividido  en  dos  departamentos:  en  el  antiguo  se 
sirve  el  agua  mineral  á  los  enfermos  por  un  criado  ;  y  en  el  nuevo 
se  llenan  las  vasijas  para  el  uso  del  establecimiento  y  se  toma  el 
agua  que  se  ha  de  exportar;  se  ha  abierto  la  puerta  al  S.,  á  cuyo 
lado  ha  quedado  la  ventana ;  y  se  ha  hecho  otra  al  O.,  hácia  don- 
de antes  estaba  la  entrada. 

Desde  la.casa  de  Abajo,  pasando  por  delante  de  la  de  los  Her- 
pes y  continuando  hasta  el  Templete,  se  ha  formado  un  espacioso 

Ímrlerre,  que  proporciona  cómoda  traslación  y  agradable  paseo  á 
os  bañistas. 

Mas  abajo,  y  tocando  á  la  pared  de  este  parterre,  enfrente  de 
la  casa  de  los  Herpes,  se  constru)ó  para  la  temporada  de  1840  la 
Casa  Nueva,  que  consta  de  un  solo  piso:  en  ella  se  encuentra  la 
carnicería,  en  que  siempre  se  vende  carnero  exquisito,  y  no  po- 
cas veces  ternera  5  una  cocina  general  para  los  dependientes  y  tra- 
bajadores ;  un  gran  almacén  de  vajilla  de  cristal  ,  loza  y  barro,  que 
se  facilita  gratis  á  los  concurrentes  que,  no  queriendo  comer  de  la 
fonda,  han  de  cuidar  de  prepararse  por  sí  la  comida ;  y  se  halla 
también  una  tienda  provista  de  todo  género  de  comestibles  de  bue- 
na calidad,  y  de  vinos  de  varias  clases;  todo  lo  cual  se  vende  á 
precio  de  tarifa. 

Además  de  los  comestibles  que  encuentran  en  la  tienda ,  pue- 
den, los  que  cuidan  de  hacerse  su  comida ,  proveerse  por  la  mañana 
temprano  de  pollos  ,  gallinas,  pichones,  leche,  requesón,  manteca 
de  vacas,  queso ,  huevos ,  fresas,  frambuesas  y  otros  víveres,  que 
llevan  á  vender  los  habitantes  del  valle  de  Tena  y  algunos  franceses. 

Contigua  á  la  Casa  nueva  hay  una  muy  espaciosa  cocina  general. 
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que  tiene  un  hogar  circular  muy  grande :  en  esta  cocina  pueden 
guisar  todos  los  que  gusten. 

La  Casa  de  la  Pradera  es  la  mayor  y  mas  elegante  del  estable- 
cimiento, y  reúne  el  buen  gusto  á  la  comodidad.  Está  situada  al  lado 
norte  de  la  pradera,  y  habiéndose  principiado  á  construir  el  año 
de  1843,  quedó  la  mitad  de  esta  casa  definitivamente  concluida, 
amueblada  y  corriente  para  el  servicio  del  público  en  la  temporada 
de  1844.  Para  el  año  1851  se  concluyó  la  otra  mitad  de  este  edificio. 
Su  capacidad  ,  distribución  y  amueblamiento  nada  drjan  que  desear 
á  los  concurrentes;  ha  aumentado  mucho  el  número  de  habitaciones, 
y  proporciona  alojamiento  á  las  personas  de  buena  fortuna  y  de  cate- 
goría. Este  edificio  ,  cuya  elegante  fachada  mira  al  S.,  es  de  arquitec- 
tura sencilla  ,  pero  de  forma  esbelta  y  linda,  y  consta  de  cuatro  pisos. 
En  seguida  de  la  puerta  de  entrada  (hecha  en  el  centro  de  la  fachada 
debajo  de  un  elegante  balcón  de  hierro  colocado  en  la  parte  media  del 
piso  principal).,  se  encuentra  en  el  bajo  un  espacioso  vestíbulo,  á  cuyos 
lados  derecho  c  izquierdo  hay  un  ancho  y  extenso  corredor  perfecta- 
mente enlosado,  en  el  cual  se  halla  un  espacioso  comedor  y  las  entra- 
das $  cinco  habitaciones  muy  espaciosas,  cómodas  y  esmeradamente 
blanqueadas,  cuyas  ventanas  dan  á  la  fachada  principal,  y  las  de  otros 
seis  cuartos  mas  pequeños,  que  dan  á  la  posterior.  Para  subir  á  los 
pisos  superiores,  toma  origen  en  el  gran  vestíbulo,  una  escalera  muy 
suave  y  bien  entendida.  En  el  piso  principal  se  ven  las  entradas  de 
nueve  habitaciones  de  primera  clase  con  vistas  al  mediodía  y  las  de 
doce  cuartos  mas. chicos,  que  las  tienen  al  N.:  todas  las  puertas  están 
en  un  largo  corredor  espacioso  y  claro ,  que,  entarimado  como  el  del 
piso  segundo  y  tercero  ,  ofrece  á  los  concurrentes  un  paseo  cómodo 
y  al  abrigo  de  toda  intemperie  en  los  dias  malos.  En  el  segundo 
piso  se  encuentra  otro  corredor  enteramente  igual  al  del  principal,  y 
en  él  las  puertas  de  otras  veinte  y  una  habitaciones,  iguales  en  un 
todo  á  las  anteriormente  dichas,  y  en  el  piso  mas  alto  hay  nueve  cuar- 
tos buenos  y  claros,  si  bien  no  de  tanta  elegancia  ceino  los  otros. 
Cada  una  de  las  treinta  y  dos  habitaciones  que  dan  á  la  fachada  prin- 
cipal tiene  dos  catres,  y  uno  lasque  se  hallan  en  la  parte  posterior 
de  la  casa:  estos  catres  ,  en  los  tres  primeros  pisos  (bajo,  principal 
y  segundo),  son  de  nogal  y  de  una  bonita  hechura:  en  cada  uno  de 
ellos  hay  dos  colchones  excelentes,  nuevos,  y  un  jergón  nuevo  tam- 
bién ,  relleno  de  paja  de  maíz  :  las  ropas  de  cama  son  todas  nuevas 
y  finas,  así  como  las  sillas  y  las  mesilas  de  noche,  que  hay  al  lado 
de  las  camas.  Se  encuentra  además  en  cada  habitación  dos  mesas, 
un  espejo,  dos  palanganeros  con  palangana  y  jarro  de  loza  fina,  y  dos 
buenos  armarios  empotrados  en  la  pared. 

Todas  las  habitaciones  son  independientes ,  claras  y  reciben  la 
luz  por  una  ó  dos  ventanas  grandes  que,  así  como  las  de  los  corre- 
dores, tienen  puertas  vidrieras  de  cristales  y  contravientos  por  la 
parte  esterior. 

Para  comodidad  de  los  que  habitan  esta  casa,  se  ha  construido 
detrás  de  ella  un  parterre,  por  el  cual  se  puede  ir  con  mucha  facili- 
dad á  la  fuente  del  Hígado,  pasando  de  la  casa  al  paseo  por  un 
puente  que  á  él  dirige  desde  el  piso  principal. 
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El  dueño  de  este  benéfico  establecimiento  tenia  ,  y  la  nueva  so- 
ciedad tiene  en  él  un  administrador  y  varios  dependientes  para  cui- 
dar de  recibir  á  las  personas  que  llegan,  y  de  proporcionarles  habi- 
tación. Con  ella,  seles  facilita  camas  excelentes,  compuestas  de 
catre,  jergón  ,  dos  colchones  y  bulto  ,  ropa  muy  fina  y  limpia  ,  ta- 
j illa  y  demás  necesario,  excepto  ropa  de  mesa  y  toballas.  Estos 
efectos  se  reciben  por  inventario  al  alojarse,  y  se  entregan  del  mis- 
mo modo  al  ausentarse  de  las  aguas. 

Para  mayor  satisfacción  é  inteligencia  del  público  se  hallan  á  la 
vista  ,  en  diferentes  puntos  del  establecimiento,  repetidos  ejemplares 
de  una  tarifa  ,  en  que  se  marcan  los  precios  que  deben  satisfacerse 
por  local,  camas  ,  baños,  comestibles,  etc.,  etc. 

Cuando  llega  un  bañista  al  establecimiento  se  avista  con  el  admí- 
ministrador ,  que  le  da  habitación,  cama,  etc.  5  después  ,  si  hade 
comer  de  la  fonda ,  avisa  al  fondista  para  que  le  ponga  cubierto ,  en 
caso  de  comer  en  mesa  redonda,  y  para  acordar  la  hora  y  precio 
si  hubiese  de  comer  en  su  cuarto. 

Es  costumbre  en  este  establecimiento  no  pagar  nada  hasta  con- 
cluido el  tiempo  de  estancia  •,  en  cuya  época  ve  el  bañista  al  admi- 
nistrador, que  le  forma  una  cuentecita  de  lo  que  debe  pagar  por 
razón  de  habitación  y  cama;  al  fondista  que  le  pone  la  suya  por  las 
comidas ;  y  ,  si  se  hubiesen  tomado  baños  ,  se  satisfacen  al  bañero. 

Cuando  ,  en  1845  ,  vio  la  luz  pública  por  primera  vez  esta  Me- 
moria ,  dije  yo  lo  siguiente: 

((No  obstante  lo  expuesto,  con  lo  cual  se  testifica  la  enorme  dife- 
rencia entre  el  brillante  estado  actual  de  este  establecimiento  ,  y 
el  mezquino  y  miserable  que  tenia  cuando  perteneció  al  quiñón  de 
Panticosa,  no  debe  creerse  que  ha  llegado  á  su  apogeo  ó  al  mas  alto 
grado  de  perfección.  Es  un  establecimiento  naciente:  aún  debe 
mejorar;  y  el  lujo  y  elegancia  á  que  le  ha  llevado  su  propietario 
D.  Nicolás  Guallart ,  en  medio  de  una  época  de  disturbios  é  in- 
quietudes, es  la  mayor  y  mas  segura  garantía  de  lo  mucho  que 
la  humanidad  debe  esperar  del  celo  de  este  sugelo.  Ahora,  cuando 
los  beneficios  de  la  paz  se  extienden  y  se  dejan  sentir  por  toda  la 
Península,  y  los  rendimientos  serán  mayores,  podrán  remediarse 
ciertos  defectos  de  los  caminos ,  ampliar  mas  el  establecimiento, 
y  aumentar  sus  como'didades.  Con  estas  mejoras  adquirirá  el  del  se- 
ñor Guallart  tal  perfección  é  importancia,  que  poco  ó  nada  dejará 
que  desear  en  comparación  con  los  extranjeros.)) 

Pues  bien  ,  no  satisfecho  su  propietario ,  D.  Nicolás  Guallart, 
con  haber  concluido *la  casa  de  la  Pradera  ;  con  haber  ensanchado 
el  templete  de  la  fuente  del  Hígado;  con  haber  mejorado  el  servicio, 
y  haber  introducido  otros  cambios  progresivos  y  ventajosos  ,  ha 
querido  mas  aún  en  beneficio  de  la  humanidad.  Ansioso  por  el 
bien  de  los  enfermos ,  y  por  corresponder  á  la  prodigiosa  eficacia 
de  las  aguas ,  resolvió  formar  una  sociedad  de  personas  de  aquel 
país,  muy  íntimas  para  él,  y  de  conocido  celo,  inteligencia,  ac- 
tividad y  facultades.  Celebróse,  en  efecto  la  formación  de  la  so- 
ciedad ,  en  abril  del  año  corriente :  y  desde  luego  resolvió  esta  di- 
rigir todos  sus  esfuerzos  reunidos  á  dar  la  necesaria  extensión  al 
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establecimiento  5  y  llevarle,  bajo  lodos  aspectos  ,  al  grado  de  perfec- 
ción posible,  haciendo  en  él  cuantos  trabajos  y  reformas  sean  con- 
venientes, á  fin  de  que  la  humanidad  halle  su  remedio  en  una  es- 
taneia  cómoda  y  agradable. 

Para  realizar  este,  gran  pensamiento,  ha  resuelto,  y  se  ha  obli- 
gado íl  invertir,  en  obras,  fa  canlidad  de  40,000  duros,  en  un  breve 
espacio  do  tiempo;  y  (Mienta  también  con  la  certeza  de  que  el  go- 
bierno seguirá  dispensando  su  protección  á  aquel  país ,  y  concluirá 
la  car  olera  para  Jaca,  principiada  en  el  vera-no  de  1853:  con. lo  cual 
será  fácil  y  poco  molesta  la  traslación  de  los  enfermos  á  aquel  sitio. 

Desdo  luego,  la  sociedad  hará  que  estén  concluidos,  para  la 
inmediata  temporada  de  baños,  varios  pabellones  abrigados ,  có- 
modos y  suficientemente  espaciosos  para  dar  cabilla,  con  desahogo, 
á  dos  buenas  camas  5  á  fin  de  que  los  concurrentes  tengan  ya  ma- 
yor facilidad  de  hospedarse.  Construirá ,  -también  para  la  tempo- 
rada próxima  ,  una  gran  cocina  en  comunicación  con  la  casa  de  la 
Pradérá  ,  con  el  objeto  de  que  las  personas  residentes  en  ella  sean 
servidas  por  el  fondista  con  prontitud  y  oportunidad  ,  y  con  abso- 
luta independencia  de  la  otra  cocina  de  la  fonda  ,  situada  en  la  casa 
de  su  nombre.  Aumentará  el  número  de  sirvientes,  para  que  atien- 
dan á  las  habitaciones  y  á  jas  mesas  de  la  fonda  con  esmero  y  des- 
ahogo. Pasará  en  seguida  á  la  construcción  de  una  casa  enteramente 
igual  á  la  de  la  Pradera  ,  con  la  que  formará  línea  ,  quedando  en  me- 
dio la  cocina  nueva.  Con  esta  casa  se  aumentará  notabilísimamente 
el  número  de  habitaciones;  y  los  concurrentes  podrán  colocarse  con 
facilidad:  por  otra  parte,  se  amenizará  la  estancia  en  los  baños; 
porque,  en  esta  nueva  casa,  se  destinará  un  gran  salón  para  billar 
y  demás  juegos  permitidos,  y  se  establecerá  otro  para  reunión  y 
lectura.  Reformará  favorablemente,  y  eximirá  de  riesgos  el  camino, 
que  hoy  existe  desde  Bieseas  á  los  baños.  Hará  plantaciones  de 
aquellos  árboles  y  otras  plantas  ,  que  mas  probabilidades  tengan 
de  arraigar  y  aclimatarse  en  aquella  localidad;  y,  dándoles  la  co- 
locación y  distribución  oportunas  ,  se  embellecerá  y  hará  frondoso 
un  sitio  naturalmente  árido.  Abrirá,  mas  adelailte ,  un  camino 
desde  el  establecimiento  de  Pantieosa  al  de  Canterels  ,  á  propósito 
de  que  los  bañistas  de  mías  y  otras  aguas  minerales  puedan  co- 
municarse y  proporcionarse  mutuamente  distracción.  Por  último, 
la  sociedad  no  omitirá  ningún  medio  ni  diligencia  de  (mantos  con- 
tribuir puedan  á  la  utilidad  y  satisfacción  de  los  concurrentes. 

capitulo  111.  * 

Historia  de  tas  agua?  minero-medicinales  de  Pantieosa.— Número  y  nombres  de  los 
manantiales. —Modo  de  brotar  sus  aguas.  — Estado  que  tuvieron  en  lo  antiguo. — 
Antigüedad  del  conocimiento  de  tales  aguas.  -  Opinión  sobre  su  descubrimiento.  — Im- 
propiedad é  inexactitud  de  sus  nombres.  — Inconveniente  de  darles  otros  nuevos. — 
Noticia- de  los  profesores  que  han  escrito  acerca  de  ellas. 

Las  fuentes  medicinales  que  se  encuentran  en  el  establecimien- 
to que  he  descrito,  son  cuatro,  conocidas  con  los  nombres  de 
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Fuente  de  los  Herpes ,  Fuente  del  Hígado,  Fuente  del  Estómago  y 
Fuente  purgante ,  del  Ibón,  ó  de  la  Laguna. 

Las  tres  primeras  brotan  en  la  ladera  derecha  de  la  valla  circu- 
lar formada  por  los  Pirineos,  ó  sea  al  lado  E.  de  la  pradera.,  que 
describí  en  el  capítulo  í ,  y  la  otra  nace  al  O.  ,  junto  al  fórrente 
llamado  Brailan. 

La  fuente  délos  Herpes  brota  al  E.  S — E.  de  dicha  pradera,  al 
pié  de  una  roca  de  granito,  escarpada  é  inaccesible  por  este  pun- 
to ,  y  de  mas  de  seiscientos  pies  de  elevación.  Da  esta  fuente  treinta 
y  seis  libras  medicinales  de  agua  por  minuto  primero.  Sagun  me 
han  informado  muchos  sugelos  que  la  han  visto ,  antes  de  la  cons- 
trucción de  la  casa,  se  presenta  el  líquido  de  este  manantial  como 
saliendo  de  un  encañado  estrecho,  y  oblicuo  hacia  delante,  for- 
mado por  la  misma  peña  -  pero,  en  el  dia  ,  es  imposible  infor- 
marse de  esto  cón  la  vista,  por  razón  de  haberse  cubierto  dicho 
manantial,  formando  un  abundante  depósito,  del  que  salen  cuatro 
conductos:  uno  recto,  para  surtir  c!  grifo  que  se  halla  en  el  ves- 
tíbulo déla  casa  de  los  Herpes;  dos  laterales,  derecho  e  izquierdo, 
que  suministran  el  agua  á  los  baños  de  sus  respectivos  lados,  y 
otro  mas  corto  ,  que  acompaña  al"  de  la  izquierda  ,  y  la  conduce 
á  una  gran  caldera  donde  se  calienta  ,  y  de  que  nacen  dos  tubos, 
que  la  llevan  á  los  baños  de  uno  y  otro  lado.  Todos  estos  con- 
ductos están  resguardados  por  la  fábrica  de  la  casa  donde  se  ha- 
llan embutidos. 

A  la  distancia  de  setenta  á  ochenta  varas  de  la  de  los  Herpes, 
nace  la  fuente  del  Hígado  ,  al  E.  de  la  pradera  ,  pasado  ,  y  al  lado 
derecho  del  torrente  de  Brazato.  Su  agua  sube  á  la  superficie,  bro- 
tando de  abajo  arriba,  por  unas  grietas  que  se  ven  en  el  fondo  y 
parte  lateral  izquierda  de  una  pocita  cuadrada ,  de  extensión  de  un 
palmo,  esculpida  por  la  misma  naturaleza  al  pié  de  una  roca  gra- 
nítica de  cuatro  varas  de  altura,  tres  de  espesor  ,  y  que  forma  un 
todo  continuo  con  la  montaña.  Este  manantial  produce  veinticua- 
tro y  media  libras  medicínales  *  le  agua  por-  minuto,  y  en  el  dia 
se  halla  cubierto  por  el  templete,  de  que  he  hablado  antes. 

La  fuente  del  Estómago  nace  en  la  montaña  ,  á  la  distancia 
de  quinientas  varas,  poco  mas  ó  menos,  de  la  anterior,  á  la  al- 
tura de  ciento  ó  ciento  veinte  sobre  el  nivel  de  la  pradera  y  en  la 
dirección  de  E.  N-E.  Sus  aguas  se  presentan  al  pie  de  una  roca 
de  granito  de  las  mas  altas  ,  al  lado  de  la  cual  se  encuentra  una 
frondosa  pradera.  Salen  ,  en  cantidad  de  cuarenta  libras  medicina- 
les por  minuto,  de  una  grande  hendidura  de  la  peña  ,  y  depo- 
sitan una  sustancia  bituminosa  y  blanquecina,  cuyo  fenómeno  no 
es  posible  ver  actualmente,  en  razón  de  haberse  construido  sobre 
este  manantial  un  gran  depósito  que,  formando  parte  de  la  casa 
del  propio  nombre  ,  surte  los  siete  baños  mencionados  al  tratar 
de  este  edificio  en  el  capítulo  anterior  (1). 

(1)  La  sustancia  grasa,  que  estas  aguas  depositan,  es  el  cuerpo  conocido  por 
Longchamps  con  el  nombre  de  Barejina  ,  y  por  Anglada  con  el  de  Gltrina.  Con 
razón  igual  á  la  que  tuvo  Longchamps  para  llamarla  B&rejrna ,  pudiera  yo  denomi- 
narla Panticosina. 
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Al  O.  de  la  pradera  ,  entre  los  torrentes  de  las  Sarahüalas  y 
de  Brailan  ,  nace  la  fuente  conocida  con  los  nombres  de  Pur- 
gante,  de  la  Laguna  ó  del  Ibón,  en  la  parte  inferior  de  una  roca 
de  granito  de  enorme  elevación  y  de  irregular  figura.  Brota  por 
una  grande  hendidura  á  manera  de  conducto  horizontal  que  está 
al  descubierto.  En  este  manantial  no  se  ha  hecho  otro  trabajo  que 
dar  á  la  peña  algunos  barrenos  con  objeto  de  despejar  su  origen:  su 
cantidad  de  agua  son  veinte  y  dos  libras  por  minuto;  y  como  no  se 
recoge,  forma  una  corriente  que  se  dirige  por  una  quebrada  de  la 
misma  roca  ,  cuyas  paredes  están  cubiertas  de  un  légamo  parduzco. 

De  lo  dicho  se  infiere  ,  que  todas  cuatro  fuentes  estuvieron  en 
lo  antiguo  al  descubierto,  según  las  presentaba  la  naturaleza.  Des- 
pués ,  los  vecinos  de  Panticosa ,  Pueyo  y  Hoz  pusieron  en  la  fuente 
de  los  Herpes  una  especie  de  artesa,  de  madera  ,  estrecha  é  in- 
cómoda que,  recibiendo  el  chorro  del  manantial,  servia  para  ba- 
ñarse los  concurrentes,  sin  tener  otro  abrigo  durante  el  baño,  que 
unas  tablas  viejas  mal  colocadas  alrededor.  En  la  del  Estómago 
abrieron  á  pico  un  hoyo  en  la  peña ,  donde  se  melian  tres  ó  cua- 
tro personas,  cada  vez,  para  bañarse ;  y  tapaban  la  boca  de  este 
género  de  pozo  con  una  manta  ó  con  tablas.  Semejante  indecen- 
cia y  perjudicial  costumbre  no  podia  continuar  cuando  se  trató 
de  arreglar  un  establecimiento  en  armonía  con  las  necesidades  y 
cuidados  que  los  enfermos  reclaman.  Así  que  ,  el  primer  objeto 
del  anterior  propietario  fué  proporcionar  cómodo  hospedaje  á  los 
bañistas,  y  construir  gabinetes  para  baños  con  la  decencia  y  co- 
modidad indispensables. 

aDificil  es  remontarse  hasta  el  origen  de  las  cosas:  porque  la 
cuna  de  los  tiempos  se  halla  rodeada  de  nubes  muy  espesas  (1).» 

Deseoso  de  adquirir  noticias  acerca  de  la  antigüedad  del  co- 
nocimiento de  estas  aguas,  origen  de  sus  nombres,  y  principio  de 
su  uso,  he  practicado  detenidas  y  escrupulosas  diligencias;  pero 
todas  han  sido  en  vano  y  sin  ningún  resultado.  Mis  esperanzas  se 
han  visto  frustradas:  ningún  dato  fijo ,  ninguna  cita  segura  me  ha 
podido  ilustrar  en  lo  que  deseaba  saber:  estas  noticias  se  pierden 
en  la  impenetrable  oscuridad  de  la  noche  de  los  tiempos.  Los  an- 
cianos del  valle  de  Tena  aseguran  ,  por  tradición  de  muchos  ascen- 
dientes ,  que  la  celebridad  de  las  aguas  de  Panticosa  es  antiquísima, 
y  así  debe  ser.  atendidas  sus  poderosas  virtudes-,  pero,  los  escri- 
tos mas  antiguos  que  existen  ,  y  que  he  podido  consultar  sobre 
este  asunto  ,  son  los  citados  al  tratar  del  estado  en  que  se  hallaba 
antiguamente  su  establecimiento.  Los  antiguos  historiadores  de  Es- 
paña y  los  primeros  autores  de  tratados  de  aguas  minerales ,  nada 
dicen  sobre  las  de  Panticosa.  Guardan  silencio  acerca  de  ellas  An- 
brosio  Morales,  Esteban  de  Garibay  y  Camalloa,  y  los  doctores 
Limón  Montero,  y  Bedoya:  pero  no"  hay  escrito  histórico  contem- 
poráneo que  no  hable  de  dichas  aguas.  Los  diccionarios  geográfi- 
cos de  Miñano,  de  Malte-Brun  ,  de  Torrente,  el  impreso  en  Bar- 
celona por  una  sociedad  de  literatos ,  y  varios  otros ,  las  citan  y 


( i)   Sturm  ,  obra  citada. 
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las  encomian.  So  ocupan  de  ellas  D.  Santiago  Alvarado  (1),  el  tra- 
ductor D.  J.  C.  (2) ;  el  doctor  D.  Ramón  Capdevila  (3) ,  y  D.  Fran- 
cisco Verdejo  y  Paez  ,  que  en  su  descripción  general  de  España  é 
islas  adyacentes  habla  «de  la  celebridad  de  las  mismas  aguas,  en 
»razon  de  su  eficacia  ,  sobre  todo  de  la  del  Hígado,  Dará  la  curación 
»de  la  hemoptisis;»  y  también  el  Diccionario  de  medicina  y  ciru- 
jía  prácticas  traducido  al  castellano-,  la  Noticia  de  las  aguas  mi- 
nerales mas  principales  de  España,  publicada  por  el  doctor  D.  Juan 
Bautista  Foix  y  Gual  j  el  Formulario  universal  de  D.  Francisco 
Alvarez-,  la  traducción  del  Tratado  de  terapéutica  médica  de  Mar- 
tinet  por  el  señor  D.  Lorenzo  Boscasa  ,  el  Diccionario  de  los  dic- 
cionarios de  medicina  y  c  i  rujia  ,  traducido  al  castellano  5  la  Nueva 
guia  del  bañista  en  España  por  D.  Aureliano  Maestre  de  San  Juan; 
el  Novísimo  manual-de  las  aguas  minerales  de  España  por  los  se- 
ñores Jonte  y  Pérez  Flor;  el  Manual  de  las  aguas  minerales  de  la 
Península  por  el  señor  Alvarez  Alcalá  5  la  traducción  del  Guibour, 
tratado  de  sustancias  simples,  por  D.  Ramón  Ruiz  el  tratado 
completo  de  las  aguas  minerales  de  España,  por  el  Exemo.  señor 
D.  Pedro  María  Rubio-  el  Dr.  R.  de  Lar  roque  ,  padre,  antiguo 
médico  del  hospital  Necher  ,  en  los  números  131  y  132  de  la  Union 
médica,  correspondientes  á  noviembre  de  1853 ^  y  varias  otras 
obras. 

Nada  se  sabe  acerca  de  cómo  fueron  descubiertas  estas  prodigio- 
sas aguas.  Creo  que  su  descubrimiento  sea  debido  á  la  casualidad. 
¿Qué  cosa  mas  natural  que  llamar  la  atención  de  los  hombres  del 
pais  unas  fuentes,  cuya  agua,  siempre  caliente,  impedia,  cuando 
estaban  al  descubierto,  que  en  dos  ó  mas  varas  á  su  rededor  se  cua- 
jase la  nieve,  cuando  en  grandes  masas  ,  ó  mas  bien  en  una  sola, 
cubria,  á  la  manera  de  una  inmensa  sábana  ,  toda  la  desigual  super- 
ficie dé  la  montaña  por  espacio  de  seis  ó  siete  meses?  Resultando  de 
este  fenómeno  un  pozo  de  cinco  ó  seis  varas  de  profundidad  ,  en  cuyo 
fondo  se  hallaba  un  manantial  de  agua  caliente,  siendo  sus  paredes 
de  hielo,  no  encuentro,  ninguna  violencia  en  juzgar  que  este  fuese 
el  primer  motivo  de  que  los  habitantes  del  valle  fijasen  su  atención 
en  unas  fuentes  de  propiedades  tan  notables.  O  bien  que,  recurrien- 
do á  apagar  su  sed  los  pastores,  que  durante  el  verano  vagaban  por 
aquellas  alturas  cuidando  y  dirigiendo  sus  ganados,  no  pudieron 
menos  de  notar  la  diferencia  de  la  temperatura  de  estas  aguas  ,  de- 
tenidas algún  tanto  en  pocitas  naturales,  de  la  de  los  arroyos  y  tor- 
rentes, que  á  su  lado  se  precipitan.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo 
cierto  es  que  nada  he  podido  averiguar  en  cuanto  al  cómo  y  por  qué 
empezaron  á  usarse  estas  aguas  medicinales,  ni  quiénes,  y  por  qué 
razón  las  dieron  los  nombres  que  las  distinguen. 

Supónese  que  «estas  fuentes  tienen  los  nombres  expresados  arriba, 
»sin  duda  porque  se  creyó  que  sus  virtudes  eran  eficaces  para  la  cu- 

( 1 )  El  reino  mineral,  ó  la  mineralogía  en  general,  y  en  particular  de  Espa- 
ña, 1832. 

(2)  Nuevos  elementos  de  terapéutica  y  materia  médica  de  Alibert,  traducidos 
al  castellano  ,  1827. 

(3  )    Elementos  de  terapéutica  y  materia  médica,  182o. 
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«ración  de  las  partes  del  cuerpo  que  las  mismas  indican))  (1).  Pero, 
como  aquellos  órganos,  de  la  propia  manera  (pie  lodos  los  demás, 
pueden  padecer  de  muy  diferentes  modos  ,  ya  aumentándose  su  vita- 
lidad j  ya  disminuyéndose  ;  ya  desarreglándose  son  inexactos  tales 
nombres,  en  razón  deque  una  agua  medicinal ,  cuanto  mas  eficaz 
sea,  menos  será  aplicable  á  la  curación  de  un  órgano  en  todos  sus 
modos  de  padecer,  lampero,  no  es  solo  la  inexactitud  y  poca  preci- 
sión lo  que  se  observa  en  tales  nombres  :  la  experiencia  de  diez  y  seis 
años  me  ha  convencido  de  que  son  hasta  perjudiciales-,  pues,  ani- 
mados por  ellos  infinitos  enfermos,  creen  hallar  su  remedio  en  las 
aguas  (pie  llevan  el  nombre  de  los  órganos  cuyo  padecimiento  les 
aflige,  sin  poderse  llegar  á  persuadir,  que  solo  en  ciertas  y  de- 
terminadas circunstancias  pueden  ser  útiles  ,  por  mas  que  sus  nom- 
bres estén  en  la  mayor  consonancia  con  el  de  las  pai  tes  enfermas. 
De  aquí  se  deduce  cuánto  convendría  sustituir,  á  los  que  en  el 
día  las  distinguen,  otros  mas  exactos,  y  que  expresasen  su  compo- 
sición química  :  pero,  para  esto,  habria  que  chocar  abiertamente  con 
una  antiquísima  costumbre;  y  ni  quiero  ser  calificado  de  neolo- 
gista,  ni  exponerme  á  perjudicar  con  nombres  nuevos,  aunque  mas 
propios,  la  grande  y  bien  merecida  reputación,  que  bajo  los  anti- 
guos han  conseguido  dichas  aguas.  Sin  embargo,  para  cumplir  con 
el  deber  que  me  he  impuesto,  y  después  de  confesar  ingenuamente 
cuán  difícil  me  pnrece  dar  á  las  aguas  medicinales  una  denominación 
exacta  sin  tocar  un  gran  número  de  obstáculos,  colocaré  á  conti- 
nuación del  nombre  antiguo,  el  que  las  corresponde  según  la  clasi- 
ficación de  M.  M.  Henry. 

De  esta  manera  me  expresaré,  según  exigen  los  progresos  y  ade- 
lantamientos de  la  ciencia  ,  y  no  me  . separaré  tanto  del  camino  se- 
guido por  los  queme  han  precedido  en  escribir  de  estas  aguas  me- 
dicinales. Todos  los  que  hasta  aquí  han  tratado  de  ellas  respetaron 
aquellos  nombres.  El  licenciado  Piedra  la  Piedra,  boticario  de  la 
universidad  y  ciudad  de  Huesca  ,  las  describe  con  ellos  en  su  Exa- 
men de  las  aguas  termales  de  Panticosa,  hecho  en  el  mes  de  agosto 
de  1774.  D.  José  Campo,  que  fue  médico  de  Jaca,  llama  del  mismo 
modo  á  las  fuentes  de  Panticosa  en  los  Ensayos  analíticos  que  de  ellas 
hizo  antes  del  año  1790.  D.  Gregorio  Belío,  médico  del  valle  de 
Tena,  asistió  á  los  bañistas  por  muchos  años,  durante  el  uso  de 
estas  aguas  medicinales,  y  escribió  en  1792  una  Memoria  acerca  de 
ellas  ,  en  la  cual  ,  siguiendo  las  mismas  denominaciones ,  da  noticias 
muy  interesantes  de  su  composición  química ,  modo  de  obrar  ,  y  en- 
fermedades en  que  las  empleaba  con  buen  éxito.  Los  mismos  nom- 
bres las  conservó  su  primer  médico-director,  D.  Bartolomé  Sierra, 
tanto  en  la  Memoria  que  de  ellas  escribió  en  18 17 ,  primero  de  su 
dirección  facultativa,  como  en  las  que  en  los  años  consecutivos  pre- 
sentó á  la  Inspección  general  del  ramo.  Finalmente  ,  el  ilustrado  y 
laborioso  D.  Juan  de  la  Monja  wsucesor  del  señor  Sierra  en  su  dil  ec- 
ción .  y  que  actualmente  dirige  las  de  Carratraca  ,  presentó  en  1830 
á  la  Junta  superior  gubernativa  de  medicina  y  cirujía ,  una  Memo- 


(i)    Cabanes,  memoria  citada. 
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ría  sobre  las  propiedades  físicas ,  químicas  y  médicas  de  las  aguas  de 
Panticosa  ,  en  que  brillan  su  talento  y  filosofía.  No  obstante  baber 
sido  escrita  dicha  memoria  en  una  época  en  que  la  química  babia 
adquirido  ya  un  alto  grado  de  perfección ,  y  que  en  ella  se  seguía 
una  nomenclatura  fundada  en  las  sustancias  de  su  composición,  su 
autor  describió  y  analizó  las  aguas  de  que  me  ocupo,  con  los  mis- 
mos nombres  que  dije  mas  arriba,  y  con  que  siempre  habían  sido 
conocidas.  Todos  estos  escritos  ,  ademas  de  probar  la  utilidad  y  vir- 
tudes medicinales  de  las  agu.&s  de  Panticosa,  atestiguan  que  es(e  im- 
portantísimo ramo  de  la  materia  médica  no  ha  sido  tan  descuidado 
en  España,  como  creen ,  ó  aparentan  creer  a'gunos  detractores  de 
los  adelantamientos  de  nuestra  patria  pero,  han  quedado  inéditos, 
y  solo  existen  en  los  archivos  y  en  poder  de  algunos  particulares. 
Unicamente  vió  la  luz  pública  en  junio  de  1832,  una  Memoria  acer- 
ca del  establecimiento  de  aguas  minerales  y  termales  de  Panticosa 
en  el  alto  Aragón ,  escrita  por  D.  Francisco  Javier  de  Gabanes  ,  de 
la  cual  ya  he  hablado. 

CAPITULO  IV. 

Propiedades  físicas  y  químicas ,  y  análisis  química  de  las  aguas  minerales  de  Panticosa. 

La  hidrología  mineral  comprende  dos  partes  enteramente  distin- 
tas 5  la  análisis  química  de  las  aguas,  y  su  acción  terapéutica  ,  ó  sea 
la  facultad  que  tienen  de  obrar  sobre  la  economía  animal ,  y  cambiar 
su  estado  actual. 

A  causa  de  los  grandes  servicios  que  la  química  ha  prestado  á  la 
medicina,  se  ha  creído  por  mucho  tiempo  ,  que  sus  luces  aclararían 
enteramente  la  acción  terapéutica  de  las  aguas  minerales.  Muchos 
adelantamientos  se  han  hecho  con  su  auxilio  en  este  importante  ramo 
de  la  materia  médica-,  mas  aun  no  hemos  logrado  la  perfección 
apetecida ;  porque,  á  pesar  de  sus  numerosísimos  é  importantes 
progresos  ,  tampoco  la  ha  conseguido  todavía  la  ciencia  que  enseña 
á  conocer  la  acción  íntima  y  recíproca,  que  todos  los  cuerpos  de  la 
naturaleza  tienen  entre  sí.  La  química  no  ha  llegado  aun  á  re- 
velarnos todos  los  principios  constitutivos  de  las  aguas  medicina- 
les \  y  mucho  menos  el  cómo  se  verifica  su  combinación.  Todos  los 
dias  ,  en  análisis  posteriores  ,  se  descubren  y  se  comprueba  la  exis- 
tencia de  nuevas  sustancias,  en  diferentes  aguas  minerales  anali- 
zadas no  mucho  antes  por  químicos  cuyos  grandes  conocimientos 
inspirábanla  mayor  confianza-,  y  que,  sin  embargo,  ni  aun  sos- 
pechado habían  la  existencia  de  los  cuerpos  hallados  en  operaciones 
hechas  después.  Todos  los  días  hallamos  disueltos  y  reunidos  en  las 
aguas  minerales  ciertos  cuerpos,  que  nos  es  imposible  reunir  y  disol- 
ver en  nuestros  laboratorios. 

Cháptal  dijo  que  « los  químicos  no  pueden  analizar  masque  el 
cadáver  de  las  aguas»;  y  yo  me  veo  muy  inclinado  á  su  opinión.  Sé 
que  la  virtud  de  las  mismas  aguas  para  la  curación  de  las  enferme- 
dades tiene  una  conexión  directa  con  los  elementos  físicos  que  las 
componen;  y  sin  embargo  no  puedo  resolverme  á  creer,  que  esta 
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virtud  medicinal  esté  en  inmediata  y  justa  proporción  con  los  prin- 
cipios que  las  constituyen  y  con  sus  cantidades;  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  dicha  virtud  sea  debida  única  y  sencillamente  ala  disolu- 
ción de  estos  mismos  principios.  En  tal  caso,  un  agua  artificial  pre- 
parada con  cantidades  iguales  de  principios  á  las  que  hayan  resultado 
del  análisis  de  una  natural ,  deberia  tener  los  mismos  caractéres  que 
esta,  y  producir  los  mismos  efectos:  y  ciertamente  no  sucede  asi. 
Creo,  pues,  que  hay  algo  mas;  creo  que  interviene  un  agente,  una 
cosa,  que  nos  es  aun  desconocida,  en  este  importante  fenómeno.  Opi- 
no ,  con  algunos  químicos  modernos  ,  que  el  efecto  de  estas  aguas  de- 
pende del  modo  particular  con  que  la  sabia  naturaleza  mezcla  y  com- 
bina unos  con  otros  los  principios  que  las  constituyen  ;  de  la  natural 
temperatura,  que  acaso  las  suministra  esta  misma  combinación,  y 
del  quiddivinum,  que  reconocian  en  ellas  los  antiguos,  esto  es,  de 
ese  principio  ,  que  podrá  llamarse  vital  y  que  las  anima  y  sostiene. 

Sin  embargo  ,  estoy  muy  distante  de  creer  que  la  análisis  química 
de  las  aguas  minerales  sea  una  operación  de  que  no  se  saque  ninguna 
utilidad.  Lejos  de  mí  tan  temeraria  opinión  :  conozco  la  importancia 
de  semejante  estudio :  creo  que  es  indispensable  para  auxiliar  la  ob- 
servación médica  ,  y  que  en  bastantes  casos  podrá  servirnos  de  guia 
para  conocer  cómo  deberán  administrarse  muchas  aguas  nuevamente 
descubiertas.  En  tales  ocasiones  tiene  oportuna  aplicación  el  aserto 
de  Bergm aun  ,  que  dijo:  ((Conocer  la  composición  química  de  un 
)>agua  mineral  es,  por  decirlo  así,  aventajarse  á  la  experiencia, 
«porque  so  aprecian  fácilmente  las  cualidades  medicinales  de  las  de- 
»níás  aguas,  cuando  su  análisis  suministra  absolutamente  pro- 
ductos análogos»:  este  aserto  nunca  será  de  tanto  valor  como  en  las 
circunstancias  últimamente  expresadas. 

Con  tales  creencias  ,  y  para  cumplir  lo  prevenido  por  el  regla- 
mento del  ramo,  determiné  practicar  la  análisis  química  de  la  aguas 
minero-medicinales  de  Panticosa  ,  confiadas  á  mi  dirección  ;  si  bien 
desconfiando  no  poco  de  mis  conocimientos,  y  convencido  de  que 
wla  análisis  de  las  aguas  minerales  es  la  operación  mas  difícil  de  la 
«química»,  como  con  sobrada  razón  dicen  los  mas  célebres  profe- 
sores de  esta  ciencia.  Después  de  cuatro  años  de  observación  atenta 
y  esmerada  de  sus  propiedades  físicas  ,  y  de  los  efectos  que  pro- 
ducen en  nuestra  economía  ,  en  1838  verifiqué  con  estas  aguas  al 
pié  desús  manantiales,  varios  ensayos  ó  tanteos  analíticos  ,  de  los 
cuales  deduje  la  calidad  de  algunas  sustancias  de  las  que  las  mi- 
neralizan. Pero,  se  requerían  trabajos  mas  complicados  para  fijar 
las  cantidades  de  estas  sustancias  y  determinar  la  calidad  y  canti- 
dad de  los  gases  que  pudieran  contener.  Para  conseguirlo  ,  necesi- 
taba ,  además  de  los  reactivos  esmeradamente  preparados  de  que 
estaba  provisto,  algunos  instrumentos  complicados,  y  muy  difíci- 
les de  trasportar  ilesos  al  establecimiento  desde  mucha  distancia. 
En  tal  apuro  ,  y  deseando  llevar  á  cabo  la  obra  comenzada,  recurrí 
al  inspector  de  las  aguas  minerales  francesas  denominadas  Ayuas- 
calientfís ,  Mr.  Samonzet,  á  cuya  amabilidad  y  deferencia  debo  el  ha- 
ber podido  proceder  á  un  análisis  completo.  Este  apreciable  y  distin- 
guido profesor  me  remitió  cuantos  instrumentos  y  útiles  me  eran 
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necesarios  3  y  provisto  de  ellos  en  1839,  di  principio,  en  el  mismo  es- 
tablecimiento, á  la  análisis  química  de  dichas  aguas.  He  procedido  en 
ella  con  el  mayor  detenimiento  ,  con  el  mas  delicado  esmero  y  con 
una  exquisita  prolijidad  y  diligencia:  en  todos  mis  procedimientos 
he  tenido  presentes  cuantos  consejos  y  reglas  dan  para  tan  delicada 
y  difícil  operación  los  mejores  y  mas  experimentados  químicos,  y 
he1  repetido  muchas  veces  mis  experimentos  ,  hasta  haberme  llega- 
do á  persuadir  de,  haber  ejecutado  todo  cuanto  estaba  á  mi  alcance. 

Voy  á  exponer  separadamente  las  operaciones  y  reconocimientos 
practicados  en  cada  una  de  las  cuatro  fuentes  minero-medicinales 
de  que  consta  el  establecimiento  de  Pan  ticosa  5  y  en  esta  exposición 
diré  todo  cuanto  convenga  saber,  á  fin  de  que  eí  lector  pueda  formar 
una  idea  exacta  de  tan  importante  asunto;  pero  sin  entrar  en  detalles 
y  explicaciones  muy  minuciosas  que,  por  demasiado  sabidas,  moles- 
tarían á  los  inteligentes,  y  serian  cansadas  á  la  par  que  inútiles 
para  las  personas  no  iniciadas  en  la  ciencia. 

Fuente  llamada  del  Hígado.  Agua  termal  salino-gasosa  no  acida 
de  la  clasificación  de  M.  M.  Henry.  Agua  azoótico- salina. 

Esta  fuente  da  ,  en  cada  minuto  primero,  veinticuatro  libras  y 
media  medicinales  de  agua,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  C76,69  pulgadas 
cúbicas,  que  equivalen  á  23,49  piés  cúbicos  cada  hora. 

Propiedades  /¿sicas. — El  agua  de  este  manantial  brota,  según 
llevo  dicho  en  ei  capítulo  precedente,  de  abajo  arriba  por  las  hendi- 
duras de  una  roca  de  granito:  se  rompen  en  su  superficie  muchas 
ampollas  gaseosas  ,  que  con  el  agua  se  ven  salir  por  varias  grietas  de 
la  peña  donde  nacen  :  durante  las  tempestades  son  mas  en  número 
y  mas  frecuentes  estas  ampollas  ,  efecto  del  gas  ázoe,  cuyo  des- 
prendimiento es  tanto  mas  considerable  cuanto  menor  es  la  presión 
atmosférica.  Tomada  en  un  vaso,  se  cubren  sus  paredes  y  fondo  de 
innumerables  burbujitas  muy  pequeñas,  de  color  de  plata  ,  hacién- 
dose mas  perceptible  este  fenómeno  después  de  un  corto  tiempo  de 
haber  llenado,  el  vaso;  mirando  al  través  de  la  luz,  se  ven  estos 
mismos  globulitos  gaseosos  en  toda  la  masa  de  agua  ,  dirigirse  ince- 
santemente á  la  parte  superior  ;  y  sise  hace  la  observación  en  una 
botella  llena  y  tapada  ,  se  los  advierte  acumulados  ,  y  cada  vez  ma- 
yores en  la  parte  mas  alta.  Esta  agua  es  clara  ,  sumamente  diáfana, 
sin  ningún  olor  ,  de  gusto  agradable.,  aunque  ligerísimamente  áspero 
cuando  se  bebe  por  primera  vez  ;  produce  en  el  paladar  la  sensa- 
ción que  el  agua  común  tibia  :  su  temperatura  es  constantemente 
de  22°-|-0  del  termómetro  de  Réaumur  ,  y  27,50°  del  centígrado,  y 
su  peso  específico,  apreciado  con  el  gravímetro  ó  balanza  de  Nichol- 
son  ,  y  por  el  método  de  Klaproth  ,  comparado  con  el  del  agua  des- 
tilada á  una  misma  temperatura  y  presión  ,  es  de  1,002. 

Propiedades  y  análisis  químicas  de  este  agua. — Se  procedió  á  la 
análisis  ,  marcando  el  termómetro  18°  Réanrriur  ,  y  el  barómetro  27 
pulgadas  5  y  se  sometieron  á  la  operación  sesenta  íibras  medicinales 
del  agua  del  Hígado,  ó  sean  setecientas  veinte  onzas. 

Esta  agua  cuece  bien  las  legumbres  y  no  Corta  la  disolución 
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acuosa  del  jabón  •,  lo  cual  prueba  que  la  cantidad  de  sustancias  sa- 
linas, que  contiene,  es  sumamente  corta. 

Habiendo  ensayado  esta  agua  con  la  tintura  azul  de  flor  de  malva, 
para  averiguar  si  tenia  algún  ácido  gasoso  en  disolución  ,  residió  no 
producir  en  ella  alteración  ninguna.  Lo  misino  sucedió  con  la  tintura 
de  tornasol ,  de  lo  que  inferí  la  no  existencia  de  sustancia  alguna 
ácida  gasosa. 

Para  conocerlos  gases  que  pudiera  tener  disucUos  y  cuya  exis- 
tencia no  puede  manifestarse  por  las  tinturas  azules ,  llené  comple- 
tamente de  dicha  agua  un  matraz,  cuya  capacidad  conocida  de  an- 
temano por  los  medios  bien  sabidos  de  la  química  ,  era  de  tres 
libras ,  y  le  adaptó  un  tubo  encorvado,  lleno  también  de  la  misma 
agua  ,  cuya  extremidad  curva  se  introducía  bajo  de  una  campana 
llenado  mercurio:  habiendo  dado  un  fuego  graduado  basta  llevar 
el  agua  á  la  ebullición  ,  resultaron  en  la  campana  colocada  en; 
el  baño  hidrargiro-pneumático  ,  después  de  enfriado  el  aparato  é 
igualado  el  nivel  interior  del  mercurio  con  el  exterior ,  53,31  pul- 
gadas cúbicas  de  gas,  que  poco  mas  ó  menos  equivalen  á  las  tres 
quintas  partes  del  volumen  de  todo  el  líquido  sometido  al  ensayo. 
Examinada  esta  sustancia  gasosa  por  los  diferentes  reactivos  y  me- 
dios eu  dio  métricos  necesarios  para  conocer  su  naturaleza,  resultó 
ser  gas  ázoe  puro,  por  carecer  de  olor,  de  color  y  sabor;  por 
apagar  las  luces  :  por  no  enturbiar  el  agua  de  cal  ,  ni  la  de  ba- 
rita 5  y  no  ser  absorbida  en  todo  ni  en  parte  por  la  disolución  de 
potasa  cáustica.  Conocida  ya  la  naturaleza  del  gas  disuelto,  pasé  á 
reconocer  con  los  demás  reactivos  la  de  las  sustancias  salinas  que 
pudieran  existir  en  dicha  agua.  Con  este  fin  me  valí  de  los  medios 
siguientes. 

Investigaciones  hechas  con  el  agua  en  su  estado  natural. 

Tintura  ó  infusión  alcohólica  de  agallas. — No  dio  precipitado 
alguno. 

Ferro-cianato  de  potasa. — Tampoco  dió  precipitado-,  lo  cual,  jun- 
tamente que  el  ensayo  anterior,  indicó  la  no  existencia  de  sal  alguna 
á  base  de  hierro. 

Nitrato  de  barita. — Dió  un  precipitado  blanco  de  carbonato  y 
sulfato  de  barita,  cuya  existencia  comprobé,  ensayando  este  preci- 
pitado, después  de  separado  el  líquido  por  decantación,  con  el  áci- 
do hidroclórico  diluido :  el  cual  produjo  una  ligerísima  efervescen- 
cia y  disolvió  parte  del  mismo  precipitado.  Tratado  este  hidroclorato 
con  el  ácido  sulfúrico  diluido,  produjo  un  precipitado  blanco  de  sul- 
fato de  barita,  que  confirmó  la  disolución  de  esta  base  por  el  ácido 
hidroclórico  al  averiguar  la  existencia  del  carbonato. 

Nitrato  de  plata — Produjo  un  precipitado  blanco  de  cloruro  de 
plata  ,  insoluble  en  el  ácido  hidroclórico  ,  y  muy  soluble  en  el  amo- 
niaco. 

Oxalato  de  potasa. — Causó  un  ligerísimo  precipitado  blanco  de 
oxalato  de  cal. 

Subcarbonato  de  potasa. — No  alteró  de  un  modo  sensible  el  agua 
en  su  estado  natural. 
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Investigaciones  hechas  con  el  agua  hervida. 

Hervida  y  reducida  á  un  décimo  de  su  volumen  para  conocer 
mejor  las  sustancias  anteriormente  descubiertas,  ó  alguna  olía  nue- 
va que  ,  por  su  pequeña  cantidad  ,  no  se  hubiera  podido  manifestar, 
observe  los  fenómenos  siguientes. 

Durante  la  ebullición  no  se  enturbió  el  líquido,  ni  se  produjeron 
copos  ni  película  que  indicaran  la  presencia  de  sustancia  de  natura- 
leza vegeto-animal,  que  suele  encontrarse  en  otras  muchas  aguas. 

El  acetato  ale  plomo  neutro,  d ¡suelto  en  agua  destilada,  dió  un 
precipitado  blanco  abundante  de  sulfato  de  [domo. 

Los  reactivos  citados  anteriormente  produjeron  los  mismos  fe- 
nómenos ,  con  sola  la  diferencia  de  que  los  precipitados  fueron  mas 
abundantes  y  de  consiguiente  mas  marcados. 

La  disolución  de  potasa  cáustica  por  el  alcohol ,  que  con  el  agua 
en  su  estado  natural  me  hizo  sospechar  ligerísimamente  la  presencia 
de  una  sal  magnesiana  ,  dió  con  el  agua  concentrada  un  precipitado 
blanco  insoluble  en  un  exceso  de  potasa ,  y  soluble  en  el  ácido 
sulfúrico. 

Investigaciones  hechas  posteriormente  con  las  sustancias  fijas. 

Evaporado  hasta  sequedad  ,  y  tratado  el  residuo  salino  con  el 
agua  destilada,  con  el  fin  de  conocer  la  naturaleza  de  la  base  de  las 
sales  solubles  ,  así  cómo  también  la  de  las  insolubles  ,  que  natural- 
mente estaban  disuellas  en  esta  agua  mineral  ,  ensayé  el  lírpiido 
resultante  de  la  disolución  con  la  potasa  cáustica,  que  precipitó  en 
blanco  al  óxido  de  magnesio. 

El  hidroclorato  de  platina  no  produjo  precipitado  5  de  lo  cual  in- 
ferí,  que  la  base  del  ácido  sulfúrico  y  parte  del  hidroclórico  era  la 
sosa  ú  óxido  de  sodio. 

Tratada  la  parte  insoluble  en  el  agua  destilada  con  el  ácido  hi- 
droclórico ,  produjo  efervescencia  muy  ligera,  y  dejó  como  insoluble 
una  sustancia  blanca  ,  áspera  al  tacto  é  insoluble  en  los  ácidos  sul- 
fúrico, nítrico  y  muriático  ,  soluble  en  el  agua,  después  de  haberla 
fundido  con  dos  veces  su  peso  de  potasa  cáustica  ,  y  precipilable 
de  esta  disolución  por  un  ácido  cualquiera  :  por  todo  lo  que  reconocí 
ser  la  sílice. 

La  disolución  del  ácido  hidroclórico  no  precipitó  con  la  potasa 
cáustica :  de  aquí  inferí  que  la  base  disuelta  por  este  ácido  era  alca- 
lina; y  presumiendo  por  su  insolubilidad  en  el  agua  destilada  que 
fuera  la  cal  ,  la  ensayé  con  el  oxalato  de  potasa  ,  el  cual  me  dió  un 
precipitado  blanco  de  oxalato  de  cal. 

Determinación  de  la  cantidad  de  sales  y  gas  contenidos  en  el  agua 
llamada  del  Hígado. 

En  la  determinación  de  la  cantidad  de  gas  ázoe  que  contiene  di- 
suelto seguí  el  mismo  procedimiento  que  indiqué  al  exponer  el  me- 
dio de  separar  los  cuerpos  gasosos  con  la  diferencia  de  haber  repe- 
tido la  operación  hasta  cuatro  veces,  y  haber  pesado  siempre  con 
la  mayor  exactitud  posible  el  líquido  empleado.  Hecha  la  operación 
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eon  las  precauciones  necesarias,  resultaron  en  la  campana,  colo- 
cada en  el  baño  hidrargiro-pneumático ,  graduada  de  antemano, 
53,31  pulgadas  cúbicas  de  gas,  procedentes  de  tres  libras  medici- 
nales de  líquido,  á  la  temperatura  de  18°  Réaumur  y  presión  de 
27  pulgadas  españolas  ,  que  paralas  sesenta  libras  medicinales  que 
se  tomaron  para  el  análisis  de  las  materias  salinas,  corresponden 
1066,2  pulgadas  cúbicas  ,  osean  321,45  granos  (1). 

Para  determinar  la  cantidad  de  materias  fijas  disueltas,  evaporé 
hasta  sequedad,  con  las  precauciones  que  Thenard,  Henry  y  otros  quí- 
micos recomiendan  para  hacer  sus  análisis  del  modo  mas  exacto  (2), 
sesenta  libras  de  agua  ;  que  dieron  54  granos  de  materia  sólida. 

Tratado  este  residuo  por  el  agua  destilada,  y  favoreciendo  su 
acción  con  el  calor  para  extraer  toda  la  cantidad  soluble  en  este 
líquido;  lavado  repetidas  veces  con  agua  destilada  el  residuo  in- 
soluble ,  después  de  seco ,  pesó  10  granos. 

Reunidas  las  aguas  de  la  loción  con  la  disolución  primitiva,  y 
evaporadas  hasta  sequedad  para  tratarlas  con  el  alcohol  ,  á  fin  de 
simplificar  mas  su  análisis,  me  dieron  por  resultado  de  la  evapo- 
ración 44  granos  de  parte  sólida. 

Expuesta  á  la  acción  del  ácido  hidroclórico  la  parte  insoluole  en 
agua  ,  cuyo  peso  era  10  granos  ,  para  separar  la  sílice  del  carbo- 
nato de  cal ,  únicas  sustancias  insoluoles  contenidas  en  esta  agua 
medicinal ,  y  reconocidas  anteriormente  con  los  reactivos  :  y  favo- 
recida su  acción  con  el  calor  ,  se  profjnjo  una  ligerísima  efervescen- 
cia debida  al  desprendimiento  del  ácido  carbónico  ,  y  á  la  formación 
de  un  hidroclorato  de  cal.  La  sílice  ,  como  insoluble  en  dicho  ácido, 
perfectamente  lavada  y  seca,  pesó  8  granos. 

Fácil  era  deducir  la  cantidad  de  carbonato  de  cal  de  dicho  re- 
siduo-, pues  .siendo  estos  dos  los  únicos  cuerpos  que  componían  la 
parte  insoluble  en  agua  destilada,  conocido  el  peso  total,  y  el  de 
uno  de  los  factores  ,  por  una  simple  sustracción  se  venía  en  co- 
nocimiento del  otro;  no  obstante,  para  mayor  seguridad  precipité 
con  el  oxalato  de  potasa  toda  la  cal  disuelta  en  el  ácido  hidrocló- 
rico. Recogido  el  precipitado ,  después  de  lavado  y  seco ,  lo  pesé; 
y,  mediante  la  composición  del  oxalato  de  cal,  calculé  la  canti- 
dad de  cal  contenida  en  dicho  oxalato  ,  y  después  calculé  la  de  ácido 
carbónico  correspondiente  á  dicha  cal  5  resultando  de  estas  ope- 
raciones ser  2  granos  el  carbonato  de  cal. 

Los  44  granos  que  resultaron  de  la  evaporación  del  agua  des- 
tilada ,  tratados  por  el  alcohol  rectificado  para  separar  el  cloruro 
de  magnesio  y  gran  parte  del  de  sodio  del  sulfato  de  sosa,  que 
por  los  medios  anteriores  reconocí  estar  disueltos,  dejaron  por  in- 
soluble en  dicho  alcohol  33  granos. 

( 1)  Omito  por  su  facilidad  el  mélodo  de  calcular,  por  las  tres  libras  analizadas, 
la  cantidad  correspondiente  á  las  sesenta;  pues  está  reducido  á  una  simple  pro- 
porción. 

(2)  Omito  por  no  ser  molesto  todas  estas  precauciones  y  otras  minuciosidades 
necesarias  c"  indispensables  en  tales  operaciones,  que  podrá  consultar  el  que  guste 
en  las  obras  de  química,  especialmente  en  la  parle  que  trata  del  análisis  de  las 
aguas. 
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Tratada  por  el  agua  destilada  la  parte  insoluble  en  alcohol  para 
averiguar  la  cantidad  de  sulfato  de  sosa,  saturé  esta  disolución  con 
el  nitrato  de  barita  •  recogí  el  precipitado  de  sulfato  de  barita  for- 
mado; y,  después  de  lavado  y  perfectamente  seco,  le  pesé.  De  su 
peso,  inferí  ,  sabida  la  composición  del  sulfato  de  barita,  la  cantidad 
de  ácido  sulfúrico  correspondiente  al  sulfato  de  sosa  disuelto  5  y  de 
la  composición  de  este  sulfato  de  sosa ,  deduje  la  cantidad  de  sosa  que 
se  necesitaba  para  saturar  el  ácido  sulfúrico,  y  de  consiguiente  el 
peso  del  sulfato  de  sosa  disuelto ,  que  fué  31  granos. 

Déla  disolución  acuosa  precipité  con  el  nitrato  de  plata  toda  la 
porción  del  cloro  contenido  en  el  cloruro  de  sodio,  disuello  en  dicho 
líquido.  Guardé  este  precipitado  para  reunirlo  con  el  obtenido  déla 
disolución  alcohólica. 

Evaporada  casi  bástala  sequedad  la  disolución  alcohólica,  diluí 
en  agua  destilada  el  producto,  y  le  traté  en  seguida  con  la  potasa 
cáustica  por  el  alcohol ,  con  el  objeto  de  separar  la  magnesia.  Filtrado 
el  líquido ,  sequé  y  pesé  el  precipitado,  después  de  haberlo  lavado  va- 
rias veces  con  agua  destilada  5  y  ,  mediante  la  composición  del  hid ró- 
elo r  ató  de  magnesia  ,  calculé  la  cantidad  de  ácido  hidroclórico  cor- 
respondiente al  óxido  de  magnesia  hallado,  para  inferir  en  seguida  el 
peso  total  del  hidroclorato.  Por  estas  operaciones  encontré  2,10  gra- 
nos de  cloruro  de  magnesia. 

Tratado  el  líquido  de  las  lociones,  juntamente  con  el  de  la  disolu- 
ción, por  el  nitrato  de  plata,  para  precipitar,  en  estado  de  cloruro,  todo 
el  ácido  hidroclórico  de  los  hidrocloratos  de  magnesia  y  sosa  ,  únicos 
disueltos  según  vimos  en  el  análisis  cualitativo  5  recogido  el  precipi- 
tado ,  lavado ,  seco  y  pesado  ,  y  reunido  el  peso  del  cloruro  anterior 
precipitado  del  agua,  averigüé  la  cantidad  de  cloro  correspondiente  á 
los  dos  cloruros.  Deducida  de  esta  cantidad  la  del  cloruro  de  magne- 
sio ,  conocida  por  el  medio  empleado  anteriormente  para  hallar  el 
peso  de  esta  sal ,  sabido  el  de  su  base,  vine  en  conocimiento  de  la 
cantidad  de  cloro  perteneciente  al  cloruro  de  sodio  ,  toda  vez  que  me 
era  imposible  obtener  en  peso  su  base.  Por  la  composición  de  este 
cloruro  conocí  el  peso  de  la  base  correspondiente  á  dicho  cloro  j  y  de 
todo  deduje  ser  10,60  granos  el  peso  de  cloruro  de  sodio. 

Resulta  de  los  procedimientos  anteriormente  seguidos  ,  que  el 
agua  de  la  fuente  llamada  del  Hígado,  cuya  temperatura  es  de  22° 
Réauniur  ,  contiene  en  60  libras  medicinales 


De  gas  nitrógeno  (ázoe)   321,45  granos. 

ó  1066,2  pulgadas  cúbicas. 

Sulfato  sódico  (sulfato  de  sosa)   31 

Cloruro  sódico  (hidoclorato  de  sosa)   10,60 

Carbonato  cálcico  (carbonato  de  cal)   2 

Cloruro  magnésico  (hidroclorato  de  magnesia.  2,10 

Oxido  silícico  (sílice)   8 


Total   375,15  granos. 
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Fuente  denominada  de  los  Herpes.  Agua  termal  salino-gasosa  no  acida 
de  M.  Henry.  Agua  azoólico-salina. 

Esta  fuente  ,  que  solóse  diferencia  de  ta  anterior  en  la  cantidad  de 
los  principios  que  la  mineralizan  ,  da  por  minuto  treinta  y  seis  libias 
medicinales  de  agua  ,  ó  lo  que  es  igual ,  994,32  pulgadas  cúbicas  ,  ó 
sean  31,52  piés  cúbicos  cada  hora. 

1  Propiedades  físicas. — Brota  el  agua  al  pie  de  nna  enorme  roca 
granítica:  es  perfectamente  diáfana  ,  sin  color,  inodora,  de  un  sabor 
ligerísi  mamen  le  amaneante  ;  causa  en  el  paladar  la  imp'resioti  que  el 
agua  tibia;  suaviza  mucho  la  piel;  su  temperatura  es  siempre  de 
21°  1  [2  de  Réaumur,  y  26,88  del  centígrado  ;  y  su  peso  específico,  cal- 
culado por  los  mismos  medios  que  el  de  la  anterior  ,  es  al  agua  desti- 
lada como  de  1,003  á  1. 

Propiedades  químicas  y  análisis. — En  esta  agua,  que  no  corta 
tampoco  la  disolución  del  jabón  ,  y  se  cuecen  perfectamente  las  le- 
gumbres, tenemos  una  prueba  de  que  es  potable,  así  como  la  an- 
terior. 

Señalando  el  barómetro  y  termómetro  igual  presión  y  tempera- 
tura,  que  en  el  anterior  análisis,  se  sometieron  al  experimento  se- 
senta libras  medicinales  de  agua  de  los  Herpes. 

Los  reactivos  químicos  empleados  generalmente  para  conocer  la- 
naturaleza  de  las  sales  y  demás  cuerpos,  que  suelen  contener  las  aguas 
minerales  ,  dieron  con  esta  los  resultados  siguientes. 

Tintura  azul  de  flor  de  malea. — Echada  el  agua,  recien  cogida  de 
la  fuente,  sobre  esta  tintura,  no  alteró  su  color,  así  como  tampoco  el 
de  la  de  tornasol. 

Acetaló  neutro  de  plomo. — La  disolución  de  esta  sal  puso  lechosa 
el  agua  ,  indicio  seguro  de  la  preseneia  de  los  sulfatos. 

In  fusión  alcohólica  de  agallas. — N'o  dio  precipitado. 

Prusiato  de  potasa. — Tampoco  precipitó. 

Nitrato  de  barita. — Precipitado  abundante  de  color  blanco. 

Nitrato  de  plata. — Precipitó  en  blanco  el  cloruro  de  plata. 

Subcarbonato  de  potasa. — No  produjo  fenómenos  sensibles  con  el 
agu-a  natural. 

Oxalato  de  potasa. — Indicó  por  su  precipitado  la  presencia  de 
la  cal. 

Evaporada  el  agua  hasta  sequedad  ,  y  expuesto  el  resultado  de  la 
evaporación  á  la  acción  del  agua  destilada  ,  y  auxiliada  la  disolución 
por  el  calor,  dejó  una  parte  sin  disolver. 

Ensayada  la  disolución  con  la  potasa  cáustica,  dió  un  precipitado 
insoluble  en  un  exceso  de  potasa  ,  soluble  en  el  agua  saturada  de  áci- 
do carbónico  y  en  el  ácido  sulfúrico;  lo  cuaPme indicó  que  era  óxido 
de  magnesia. 

La  parte  insoluble  en  el  agua  destilada  ,  sometida  después  de 
lavada,  á  la  acción  del  ácido  hidroclórico  ,  favoreciéndola  con  el  ca- 
lor, produjo  efervescencia  y  la  disolución  de  una  parle  de  este  re- 
siduo. 

La  sustancia  insoluble  en  el  ácido  hidroclórico  era  la  sílice*,  pues 
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que  no  se  disolvió  en  los  ácidos  minerales,  y  sí  lo  hizo  en  el  agua, 
después  de  haberla  rundido  con  cuatro  veces  su  peso  de  potasa  cáus- 
tica ;  de  cuya  disolución  la  precipité  con  el  ácido  acético. 

Restaba  saber  si  él  carbonato  de  cal  era  el  disuelto,  con  efervescen- 
cia por  el  ácido  hidioelórico  :  para  cerciorarme  ,  lo  ensayé  con  el 
oxalato  de  potasa ,  é  inmediatamente  dio  un"  precipitado  abundante 
de  oxa lato  de  cal. 

Todos  estos  ensayos  me  hicieron  sospechar  la  identidad  de  la  na- 
turaleza de.]  agua  de  esta  fuente  con  la  de  la  llamada  del  líígndo  •  y 
que  la  variación  ó  diferencia  ,  caso  que  la  hubiere  ,  consistiría  única- 
mente en  la  cantidad. 

Habiendo  llenado  de  agua,  en  el  mismo  manantial ,  un  matraz  de 
capacidad  conocida ,  y  el  tubo  encorvado  propio  para  recoger'  gases; 
dispuesto  el  aparato  del  modo  conveniente-,  y  dirigida  la  operación 
con  el  mayor  cuidado  posible  ,  siguiendo  en  todo  el  misino  procedi- 
miento expuesto  en  el  análisis  anterior,  resultaron  en  la  campana 
colocada  en  el  baño  de  mercurio,  después  de  enfriado  el  aparato,  35,52 
pulgadas  cúbicas  de- ázoe,  producidas  por  tres  libras  de  agua  natural 
sometida  al  ensayo. 

Siendo  el  análisis  de  esta  agua  en  un  todo  semejante  al  practicado 
con  la  del  Hígado ,  según  lo  demuestran  claramente  los  fenómenos 
.presentados  por  los  reactivos  al  hacer  el  ensayo  de  tanteo  y  reconoci- 
miento de  la  naturaleza  de  los  cuerpos  disueltos  ,  omitiré  ,  por  no  mo- 
lestar, la  repetición  de  los  medios  empleados  para  determinar  su  can- 
tidad ,  y  me  limitaré  á  presentar  solamente  el  último  resultado  del 
análisis. 

Sesenta  libras  de  agua  de  los  Herpes  ,  cuyo  análisis  se  hizo  seña- 
lando el  termómetro  y  barómetro  igual  presión  y  temperatura  que  en 
anterior  del  agua  del  Hígado  ,  dieron  por  resultado  lo  siguiente. 


De  gas  nitrógeno  (ázoe)   214,3  granos. 

ó  710,8  pulgadas  cúbicas. 

Sulfato  sódico  (sulfato  de  sosa)   29 

Cloruro  de  sodio  (hidroclorato  de  sosa)   12 

Carbonato  calcico  (carbonato  de  cal)   5,7' 

Cloruro  de  magnesio  (hidroclorato  de  magnesia).  3 

Oxido,  silícico  (sílice)   7 


Total   271  granos. 


Fuente  apellidada  del  Estómago.  Agua  termal  Mdrosulf lirada  salina 

de  M.  M.  Henry. 

Propiedades  físicas. — El  agua  del  Estómago  es  clara  •,  tiene  un 
olor  hediondo  ,  á  huevos  podridos  ;  su  sabor,  análogo  al  olor,  y  un 
poco  amargo  y  nauseabundo,  se  disipa  del  todo,  como  también  el 
olor,  después  de  estar  algún  tiempo  expuesta  al  aire  en  un  vaso; 
amarillea  y  ennegrece  después  la  plata;  deja  en  su  curso  un  sedi- 
mento blanco  y  untuoso;  su  temperatura  es  de  23°4-0  Réaumur, 
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y  28,75  del  centígrado:  su  peso  específico,  comparado  con  el  del 
agua  destilada,  por  los  métodos  ya  expresados,  es  de  1,005:  y  su 
caudal  es  de  cuarenta  libras,  ó  1104,80  pulgadas  cúbicas  por  minuto. 

Propiedades  químicas  y  análisis  de  este  agua. 

Se  pasó  al  análisis  de  sesenta  libras  medicinales  de  agua  del  Estó- 
mago ,  siendo  la  presión  y  temperatura  18°  Réaumur  ,  y  27  pul- 
gadas. 

Ensayos  hechos  con  el  agua  en  su  estado  natural. 

Tintura  azul  de  flor  de  malva.  —  Aunque  el  olor  hepático  de  este 
manantial  indica  la  presencia  del  ácido  hidrosulfúrieo  ,  gas  sulfhídri- 
co ,  no  obstante  de  esto  la  ensayé  con  dicha  tintura  para  conocer  si 
estaba  libre  ó  combinado  con  las  bases.  El  resultado  fué  enrojecerse 
débilmente. 

Agua  de  cal. — Produjo  precipitado:  loque  indicó  la  existencia 
del  ácido  carbónico  combinado. 

Acetato  neutro  de  plomo.  —  Precipitado  negro  abundante  de  sulfu- 
ro de  plomo. 

Privada  esta  agua ,  por  el  sulfato  de  cobre,  de  todo  el  ácido  hidro- 
sulfúrieo ,  dió  con  los  demás  reactivos  los  resultados  siguientes  : 

Infusión  alcohólica  de  nuez,  de  agallas. —  Enturbió  el  líquido, 
precipitando  una  sustancia  bajo  la  forma  de  copos  ,  que,  recogida  y 
examinada  ,  pareció  ser  de  naturaleza  vegeto-animal. 

Agua  de  cloro.  —  Produjo  la  precipitación  de  una  materia  análo- 
ga á  la  anterior ,  que  según  dicen  M.  M.  Henry  ( 1)  son  los  únicos  me- 
dios que  á  priori  pueden  indicar  su  existencia. 

Nitrato  de  plata. —  Se  formó  un  precipitado  blanco  de  cloruro  de 
plata. 

Hidroclorato  de  barita.  —  Precipitado  blanco  de  sulfato  y  carbo- 
nato de  barita,  reconocible  este  último  por  la  efervescencia  y  disolu- 
ción parcial  de  este  precipitado  con  el  ácido  hidroclórico. 

Ferrocianato  de  potasa.  —  No  alteró  la  trasparencia  del  líquido. 

Oxalato  de  potasa. —  Demostró,  por  su  precipitado  ,  la  existencia 
de  la  cal. 

Investigaciones  hechas  con  el  agua  hervida. 

Acetato  neutro  de  plomo.  —  Causó  precipitado  negro  de  sulfuro  de 
plomo,  que  indicó  la  presencia  de  algún  hidrosulfato  alcalino,  además 
del  gas  súllido-hídrico  libre  demostrado  anteriormente  por  la  tintura 
azul  de  flor  de  malva. 

Disolución  de  potasa  cáustica.  —  No  produjo  fenómeno  alguno. 

Al  hervir  el  agua  ,  para  desalojar  al  ácido  hidrosulfúrieo  libre ,  ob- 
servé que  el  líquido  perdía  su  trasparencia;  y  se  precipitaba  ,  bajo  la 
forma  de  copos  ,  una  materia  de  color  blanco  sucio  ;  y  en  la  superfi- 
cie del  líquido ,  después  de  enfriado,  una  ligera  película. 

Recogido  el  precipitado  y  echado  sobre  las  ascuas ,  después  de  seco, 


( 1)    Manual  del  análisis  química  de  las  aguas.  Parte  Y,  pág.  88. 
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dio  olor  de  gas  sulfuroso  acompañado  de  otro  olor  parecido  al  que  dan 
las  sustancias  orgánicas  cuando  se  queman.  El  azufre  provino,  según 
todas  mis  observaciones,  de  la  descomposición  del  gas  sulfídrico,  ó 
gas  ácido  hidrosulfúrico ,  verificada  por  el  oxígeno  de  la  atmósfera  du- 
rante la  ebullición. 

El  nitrato  de  plata ,  hidroclorato  de  barita  y  ferrocianato  de  potasa, 
produjeron  los  fenómenos  expuestos  anteriormente. 

Evaporada  el  agua  hasta  sequedad  ,  obtuve ,  mezclada  con  la  par- 
te sólida ,  una  sustancia  de  color  blanco  sucio ,  de  tacto  untuoso ,  ino- 
dora ,  é  msoluble  en  agua  y  alcohol ,  y  que,  puesta  sobre  las  ascuas, 
dió  un  olor  propio  de  las  materias  orgánicas. 

.Determinación  de  la  cantidad  de  gas  y  sales  contenidas  en  el  agua  del 
Estómago  ó  hidr  o  sulfurada- salina. 

Para  averiguar  la  cantidad  de  gas  sulfídrico  ,  ó  súlfido-hídrico  li- 
bre ,  llené  un  matraz  ,  cuya  capacidad  era  de  tres  libras  medicinales, 
de  esta  agua  recien  cogida  de  su  manantial :  le  adapté  un  tubo  encor- 
vado ,  cuya  extremidad  opuesta  se  introducía  en  un  frasco  de  dos  bo- 
cas, que  contenia  una  disolución  de  acetato  ácido  de  plomo.  A  la  se- 
gunda boca  del  frasco  ajusté  un  tubo ,  que  se  introducía  en  otro  que 
tenia  una  disolución  de  hidroclorato  de  cal  y  amoniaco  ,  con  el  objeto 
de  recoger  la  mas  pequeña  porción  de  ácido  carbónico  que  pudiera 
haber ,  y  que  los  reactivos  anteriormente  dichos  no  hubieran  podido 
manifestar.  En  seguida  apliqué  un  fuego  muy  graduado  hasta  llevar 
el  agua  á  la  ebullición  •,  y ,  en  este  estado ,  la  mantuve  por  espacio  de 
media  hora.  Luego  que  se  hubo  enfriado  el  aparato  separé ,  mediante 
la  fdtracion  ,  todo  el  sulfuro  de  plomo  formado  en  el  primer  frasco, 
observando  al  mismo  tiempo  que  en  el  segundo  no  habia  precipitado. 
Seco  y  pesado  el  sulfuro ,  averigüé  ,  por  su  composición  ,  la  cantidad 
de  azufre  que  le  correspondía  \  y  con  esta ,  la  de  hidrógeno  necesaria 
para  convertirle  en  gas  ácido  hidrosulfúrico  ;  y  el  peso  de  las  dos  can- 
tidades me  dió  la  del  gas  que  se  hallaba  en  estado  libre ,  á  saber :  60,54 
granos,  ó  sean  17,76  pulgadas  cúbicas  para  las  tres  libras. 

Saturada  el  agua ,  después  de  hervida  ,  con  el  sulfato  de  cobre, 
para  descomponer  todo  el  hidrógeno-sulfurado  de  los  hidrosulfatos, 
recogí  el  precipitado-,  y  después  de  bien  lavado  y  seco  ,  calculé,  por  eí 
método  antes  expresado,  la  cantidad  de  ácido  hidrosulfúrico ,  que  esta- 
ba saturada  por  las  bases  ,  formando  hidrosulfatos  \  resultando  de  es- 
tas operaciones  5;9  granos  de  ácido  combinado  para  las  sesenta  libras 
de  agua  empleadas  en  este  análisis. 

El  objeto  de  este  procedimiento  fué  calcular,  con  la  mayor  exacti- 
tud posible,  la  cantidad  de  hidrosulfatos  disueltos-,  supuesto  que  es 
imposible  evaporar  hasta  sequedad  el  líquido  que  los  contiene,  sin  que 
sufran  descomposición  parcial. 

Evaporadas  hasta  sequedad ,  con  las  debidas  precauciones  ,  y  en 
vasijas  no  metálicas ,  sesenta  libras  medicinales  de  esta  agua  produ- 
jeron 95,5  granos  de  parte  sólida. 

Tratados  por  el  agua  destilada  estos  95,5  granos  de  parte  sólida, 
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y  favoreciendo  la  disolución  con  un  calor  muy  suave ,  después  de  fil- 
trado el  líquido  ,  y  separada  ,  por  medio  de  lociones  con  agua  destila- 
da, toda  la  parte  soluble  en  ella ,  resultaron  23  granos  de  materia  in- 
soluole. 

Calcinada  en  un  crisol  de  plata  la  porción  insoluole  ,  con  el  objeto 
de  destruir  la  sustancia  vegeto-animal ;  fundido  el  residuo  de  la  cal- 
cinación con  tres  veces  su  peso  de  potasa  cáustica  5  tratado  en  seguida 
por  el  agua  destilada,  y  su  disolución  con  el  ácido  acético,  obtuve  un 
precipitado  blanco  de  sílice  pura  ,  que  después  de  lavado  y  seco  pesó 
9  gi  anos. 

Del  peso  de  la  sílice,  obtenido  por  el  procedimiento  anterior ,  dedu- 
je el  de  la  sustancia  vegeto-animal ,  que  exístia  sola  y  mezclada  con 
ella  en  el  residuo  insoluhlc  en  agua  ;  según  lo  confirmaron  los  ensayos 
preliminares  verificados  al  reconocer  la  naturaleza  de  las  sales  que  te- 
nia en  disolución  el  agua  mineral.  El  peso  ,  pues,  de  esta  sustancia 
vegeto-animal ,  fué  de  13  granos ,  rebajado  un  grano  por  el  agua  que 
pudiera  contener  á  causa  de  no  baber  efectuado  con  todo  rigor  su  de- 
secación ,  para  evitar  de  este  modo  se  descompusiese  por  el  fuego  al 
hacer  la  operación. 

Tratada  la  disolución  acuosa  con  el  ácido  acético  ,  y  favorecida  su 
acción  con  el  calor,  para  descomponer  totalmente  los  liidrosultalos, 
eché  en  ella  nitrato  de  plata  ,  hasta  que  no  se  produjo  precipitado. 

Filtrado  el  líquido  ,  lavado  el  cloruro,  recogido  de  nuevo  sobre  un 
filtro,  y  pesado  después  deseco,  averigüé,  por  su  composición,  la  can- 
tidad de  cloro  que  contenía  •  y  por  esta  la  del  ácido  bidro-clói  ico ,  para 
venir  en  conocimiento  de  la  base  con  que  estaba  combinado  dicho  áei- 
do.  De  estas  operaciones  resultaron  14,40  granos  de  cloruro  de 
sodio. 

Para  conocer  la  cantidad  de  los  ácidos  sulfúrico  y  carbónico  exis- 
tentes en  dicha  disolución  ,  y  por  consiguiente  la  de  su  sulfato,  pues 
que  es  imposible  determinar  directamente  y  de  un  modo  exacto  la  del 
sulfato  y  carbonato,  por  La  razón  anteriormente  expuesta  ,  eché,  en 
el  líquido  filtrado,  nitrato  de  barita  hasta  que  dejó  de  precipitar.  Re- 
cogido el  sulfato  formado ,  que  estaba  mezclado  con  carbonato  de  la 
misma  base,  después  de  lavado,  seco  y  pesado,  le  traté  con  el  ácido 
hidro-clórico  para  separar  todo  el  carbonato.  Averigüé  en  seguida  la 
cantidad  de  árido  sulfúrico  que  contenia,  pesando  el  residuo  insolu- 
ble,  después  de  lavado  y  seco,  y  calculando  la  de  la  base  correspon- 
diente á  este  ácido;  y  el  peso  de  las  dos  me  dió  26,48  de  sulfato  de 
sosa.  Del  hidroclorato  de  barita  formado  precipité  la  base,  y  conoci- 
do su  peso,  calculé  el  del  ácido  carbónico  con  quien  estaba  unida  :  y 
mediante  la  composición  del  carbonato  de  sosa,  vi  cuánto  necesitaba 
de  esta  base  para  su  saturación  5  y  de  su  peso  resultó  el  del  carbonato 
de  sosa  disuelto ,  que  fué  20  granos. 

Para  conocer  la  cantidad  de  óxido  de  calcio,  que  unido  al  ácido 
hidrosnlfúrico ,  estaba  disuelto  en  esta  agua  medicinal,  traté  una 
nueva  disolución  ,  hecha  con  agua  destilada  sobre  los  95,5  granos  de 
parte  sólida,  procedente  de  una  nueva  evaporación  de  sesenta  libras 
medicinales  de  agua ,  con  el  oxalato  de  amoniaco  ú  amónico,  y  obtu- 
ve un  precipitado  de  oxalato  de  cal ,  que  recogido  y  pesado,  me  dió, 


39 


por  su  composición  ,  1,10  granos  de  óxido  de  calcio ,  y  de  consiguien- 
te 2,03  granos  de  hidrosulfato  de  cal. 

De  todos  estos  medios  indi  recios  de  conocer  los  cuerpos  disueltos 
en  el  agua  apellidada  del  Estómago,  ya  que  me  era  imposible  aislar- 
los, y  de  consiguiente  saber  de  uu  modo  directo  la  cantidad  respectiva 
de  cada  uno  de  ellos,  resultó  por  los  cálculos  empleados,  que  esta 
agua  contiene  en  cada  sesenta  libras  medicinales 

De  súlfido-hídrico  (gas  ácido  hidro-sulfúrico)..    130,81  granos. 


ó  355,4  pulgadas  cúbicas. 

Sulfuro  de  sodio  (hidrosulfato  de  sosa)   9,14 

Cloruro  de  sodio  ( hidroclorato  de  sosa)   14,40 

Sulfato  sódico  (sulfato  de  sosa)   26,48 

Carbonato  sódico  (carbonato  de  sosa)   20 

Sustancia  vegeto-animal  (glcrina)   13 

Oxido  silícico  (sílice)   9 

Sulfuro  de  calcio  (hidrosulfato  de  cal)   2,03 


Total   224,86  granos. 


Fuente  conocida  con  el  nombre  de  Purgante ,  del  Ibón  ó  de  la  Laguna. 
Agua  termal  ferruginoso-no-gasosa  de  M.  M.  Henry. 

Esta  fuente ,  que  brota  por  la  hendedura  de  una  roca  granítica,  da 
por  minuto  veinte  y  dos  libras  de  agua  ,  ó  sean  607,64  pulgadas  cú- 
bicas. 

Propiedades  físicas.  —  Es  cristalina  ,  sin  color  é  inodora  ,  su  sa- 
bor es  agradable ,  su  temperatura  de  21°  -f-  0,  Réaumur ,  y  26,25  del 
centígrado,  y  su  peso  específico  es  al  del  agua  destilada  como 
de  1,004  á  1. 

Se  sometieron  al  análisis  sesenta  libras  medicinales  del  agua  de- 
nominada Purgante  ,  con  las  mismas  condiciones  barométricas  y  ter- 
mométricas  ,  que  presidieron  á  los  otros  procedimientos  químicos. 

Investigaciones  con  el  agua  en  su  estado  natural. 

Tintura  azul  de  flor  de  malva.  —  Enrojece  muy  débilmente  esta 
tintura. 

Acetato  neiitro  de  plomo.  —  Precipitado  abundante. 

Nitrato  de  barita.  —  Formación  de  sulfato  blanco  de  barita. 

Nitrato  de  plata.  —  Precipitado  de  cloruro  de  plata. 

Oxalatode  potasa.  —  Da  un  precipitado  de  oxalato  de  cal. 

Infusión  alcohólica  de  nuez  de  agallas.  —  Precipita  en  pardo  oscu- 
ro, que  indicó  la  presencia  de  hierro. 

Prusiaio  de  potasa.— -Indicó,  con  su  color  azul  ,  la  existencia  de 
una  sal  de  hierro. 

Agua  de  cal  y  de  barita.  —  Precipitado  abundante. 
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Determinación  de  las  cantidades  de  las  sustancias  que  mineralizan 

esta  agua. 

Exponer  aquí  los  pormenores  de  la  operación  analítica  no  sería 
otra  cosa  que  repetir  los  mismos  procedimientos  enunciados  ya  en  los 
dos  análisis  de  las  fuentes  del  Hígado  y  del  Estómago,  en  que  ante- 
riormente me  lie  ocupado.  La  única  diferencia  que  se  ha  obtenido  fué 
la  de  haber  recogido  gas  ácido  carbónico  en  la  campana  hidrargiro- 
pneumática  ,  en  vez  de  ios  gases  ázoe  é  hidrógeno-sulfurado  5  y  en  la 
parte  salina ,  un  nuevo  factor  propio  de  estas  aguas ,  á  quien  deben  la 
mayor  parte  de  su  virtud  medicinal ,  á  saber,  el  carbonato  de  hierro. 
La  evaporación  hasta  sequedad  de  esta  agua  medicinal ,  el  peso  de  su 
residuo  ,  el  tratamiento  de  este  por  el  alcohol  rectificado  y  por  el  agua 
destilada  ,  la  separación  de  las  sales  por  la  evaporación  ,  su  valuación 
directa  é  indirecta ,  mediante  su  precipitación  del  ácido  ó  de  la  base ,  y 
el  cálculo  empleado  para  conocer  su  peso ,  valiéndome  de  la  composi- 
ción de  estos  cuerpos ;  hé  aquí ,  en  compendio,  el  método  seguido  en 
esta  investigación  analítica.  De  estos  diferentes  procedimientos  resul- 
ta ,  que  las  aguas  minerales  termo-ferruginoso-no-gasosas  ,  conocidas 
con  el  nombre  de  Purgantes ,  contienen  en  cada  sesenta  libras  me- 
dicinales 


De  gas  ácido  carbónico  ( aire  fijo )   1,88 

ó  sean  4  pulgadas  cúbicas. 

Sulfato  sódico  (sulfato  de  sosa)   25 

Cloruro  de  sodio  (hidroclorato  de  sosa)   11 

Subcarbonato  de  hierro   9 

Oxido  silícico  (sílice)   10,7 

Carbonato  cálcico  ( carbonato  de  cal )   6 


Total   63,58  granos. 


Comparando  los  resultados  de  estas  análisis  con  los  que  obtuvie- 
ron en  las  suyas  los  señores  Piedra  la  Piedra,  Campo,  Belío  y  La 
Mon  ja  ( 1 ) ,  se  observa  ,  con  la  mayor  facilidad  ,  la  gran  concordancia 
que  existe  entre  los  míos  y  los  conseguidos  por  el  señor  La  Monja  ,  al 
paso  que  difieren  bastante  de  los  resúmenes  analíticos  de  los  otros  tres 
profesores.  Esta  diferencia  no  es  debida  seguramente  á  descuido  ó  fal- 
ta de  exactitud  en  los  procedimientos  de  los  unos  ,  y  á  esmero  y  pre- 
cisión en  las  operaciones  de  los  otros:  depende  únicamente,  á  mi 
modo  de  entender ,  de  la  distancia  que  ha  mediado  entre  la  época  en 
que  aquellos  practicaron  sus  análisis  (2) ,  y  la  en  que  se  han  hecho 

(ll  Por  no  ser  demasiado  difuso  y  molesto,,  asi  como  también  porque  estos 
Análisis  pueden  verse  en  las  memorias  citadas  en  el  capitulo  anterior  ,  no  las  tras- 
cribo en  este  lugar. 

( 2)  Los  señores  Piedra  la  Piedra  .  Campo  v  ftelio  hicieron  sus  análisis  por  los 
años  de  1774 ,  1788  ó  1789  y  1792. 
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las  nuestras.  En  este  tiempo  ha  conseguido  la  química  un  grado  de 
perfección  y  exactitud  que  antes  no  tenia  ;  y  pueden  averiguarse  en  el 
dia  muchas  cosas-,  que  entonces  era  imposible  descubrir ,  por  mas 
que  al  efecto  se  procediese  con  la  mayor  delicadeza  y  esmero. 

CAPITULO  V. 

Virtudes  medicinales  de  las  aguas  de  Panticosa  ,  y  modo  de  administrarlas.  — -  Agua  del 
Hígado. —  Agua  de  los  Herpes. — Agua  del  Estómago.-—  Agua  denominada  Purgante. 

Las  aguas  minerales  que ,  siendo  tan  distintas  y  variadas  ,  se  pre- 
sentan en  tanto  número  en  la  superficie  de  la  tierra  ,  son  el  agente 
terapéutico  que  mas  se  aproxima  al  carácter  de  medicamento  ge- 
neral. 

Se  ha  pretendido  averiguar  exactamente  sus  propiedades  medicina- 
les, y  descubrir  su  modo  de  obrar  sobre  la  economía  viviente,  estu- 
diando la  acción  terapéutica  de  cada  uno  de  los  principios  que  las 
constituyen,  y  deduciendo  después,  por  un  método  reeapitulativo, 
las  virtudes  del  compuesto. 

Yo  seguiría  este  método  si,  según  ya  he  manifestado  5  no  estuviese 
persuadido  de  que  los  efectos  de  este  medicamento  mineral  resultan 
de  la  reacción  recíproca  de  todos  los  factores  reunidos  ,  mezclados  y 
combinados  en  él  por  la  naturaleza  •  y  de  que  las  propiedades  medi- 
cinales de  todos  ellos,  en  tal  estado  de  mezcla  y  combinación ,k  han 
de  ser  por  necesidad  distintas  de  las  que  cada  uno  tiene  separada- 
mente. Para  conocer  y  juzgar  del  poder  medicinal  de  las  aguas  mine- 
rales es  indispensable ,  ademas  del  conocimiento  exacto  de  sus  pro- 

Íúedades  físico-químicas  y  de  las  proporciones  de  los  elementos  que 
as  componen  ,  una  profunda  observación.  Mercurialis  y  otros  prác- 
ticos han  tenido  razonen  asegurar  que  «las  aguas  minerales  no  se 
podían  juzgar  convenientemente  sino  por  los  numerosos  resultado? 
de  la  experiencia  clínica.  » 

Las  aguas  minerales  han  producido  siempre,  y  producen  en  la 
actualidad  ,  los  efectos  mas  sorprendentes  y  positivos.  Aplicables  ,  con 
especialidad  á  las  enfermedades  crónicas ,  causan  diariamente  los  mas 
prodigiosos  resultados ,  aun  en  aquellas  dolencias  que  se  h?sn  hecho 
superiores  á  todos  los  otros  recursos  de  la  medicina,  innumerables  son 
los  enfermos  que,  desahuciados  de  los  médicos,  y  después  de  observar 
la  ineficacia  de  cuantos  medios  de  curación  habian  empleado  para  el 
tratamiento  de  sus  dolencias  ,  han  recobrado  la  salud  y  la  vida  en  las 
fuentes  medicinales.  Solo  con  su  auxilio  se  ha  conseguido  rectificar 
y  nivelar  el  ejercicio  de  las  funciones  orgánicas  en  muchos  padeci- 
mientos oscuros,  que  ,  afectando  todos  los  órganos  de  un  modo  poco 
intenso  ,  constituían  á  los  pacientes  en  el  estado  mas  deplorable ,  sin 
llegar  á  caracterizar  una  enfermedad  clara  y  manifiesta.  Para  conse- 
guir tan  satisfactorios  resultados,  preciso  es  no  recomendar  indistinta- 
mente cualquier  agua  mineral  5  y  seguir  las  reglas  generales  de  la  tera- 
péutica, á  fin  de  aconsejar  las  mas  útiles  y  comprobadas  por  los  he- 
ehos ,  para  e)  alivio  ó  curación  de  la  dolencia  que  se  quiere  combatir, 
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Las  enfermedades  agudas  exigen  medios  prontos,  activos  y  pode- 
rosos, que  atajen  su  marcha  rápida:  las  dolencias  crónicas ,  por  el 
contrario  ,  reclaman  un  tratamiento  crónico  ;  por  decirlo  así  -  esto  es, 
graduado,  lento  y  suave  ,  y  ninguna  medicación  goza  de  eslas  cuali- 
dades tan  en  alto  grado,  como  la  que  puede  hacerse  con  las  aguas 
minerales. 

Sin  embargo,  estas  aguas  tienen  también  sus  incrédulos.  May  al- 
gunos que  niegan  su  acción  medicinal,  y  atribuyen  los  efectos  ,  que 
producen,  á  la  distracción  del  viaje,  al  cambio  de  aires,  de  alimentos, 
de  género  de  vida  .  ó  á  la  separación  de  los  negocios;  á  la  alegría  y  fa- 
miliar confianza  que,  por  lo  general ,  reina  en  los  establecimientos  de 
baños,  al  régimen  sano,  á  la  regularidad  y  método  en  las  horas  de 
comer,  beber ,  acostarse  y  levantarse  ,  y  á  otra  multitud  de  circuns- 
tancias, que  se  reúnen  en  tales  sitios.  Estoy  persuadido  de  que  todo 
esto  contribuye  cá  recobrarla  salud  perdida,  y  aumentar  los  buenos 
efectos  de  las  aguas  en  algunos  casos;  pero  no  puedo  creer,  que,  por 
sí  solo  ,  baste  para  causar  la  curación  en  ciertas  dolencias.  En  tal  caso, 
un  viaje  cualquiera  á  un  hermoso  sitio  ,  acompañado  de  estas  circuns- 
tancias, debería  producir  el  apetecido  resultado,  y  la  diaria  expe- 
riencia nos  acredita  lo  contrario.  Comprendo  bien  cómo  tales  causas 
pueden  influir  en  la  curación  de  varias  enfermedades  nerviosas  :  pero 
no  puedo  explicar  corno  podrán  curarse  las  afecciones  Clónicas  de  la 
piel ,  las  úlceras  inveteradas,  las  parálisis,  los  reumatismos  crónicos, 
las  obstrucciones  viscerales ,  los  catarros  antiguos,  y  menos  aun  al- 
gunas hemorragias.  Obsérvanse  ademas  en  los  irracionales  frecuentes 
curaciones  de  enfermedades  antiguas  y  reputadas  incurables,  con  el 
uso  de  las  aguas  medicinales ;  y  en  tales  seres,  no  creo  puedan  atri- 
buirse mas  que  á  la  acción  incontestable  de  las  mismas. 

Las  aguas  minerales,  lo  mismo  que  todas  las  sustancias  de  que 
consta  la  farmacología,  no  deben  los  cambios  que  determinan  en  los  di- 
ferentes tejidos  con  quienes  se  ponen  en  contacto,  á  su  acción  química 
únicamente;  sino  que  dependen  muchísimas  veces  de  una  influencia 
particular,  y  desconocida  en  su  naturaleza,  que  ejercen  en  las  propie- 
dades vitales  de  los  órganos.  Como  los  efectos  secundarios  de  tales 
medicamentos,  resultantes  del  cambio  determinado  en  los  órganos  pol- 
la acción  directa  de  estos  cuerpos,  no  son  absolutos  como  los  de  esta, 
sino  relativos  á  sus  cualidades  ó  condiciones ,  y  también  á  la  sensibi- 
lidad natural  ó  accidental  de  los  tejidos  á  que  se  aplican;  y  estando 
ademas  demostrado  por  la  experiencia  que  muchas  aguas,  que  trata- 
das químicamente  han  dado  principios  de  igual  naturaleza,  y  casi  en  la 
misma  proporción,  producen  resultados  notablemente  distintos,  fue- 
ra muy  diíicil  decir  de  un  modo  absoluto  y  terminante  cuáles  son  las 
virtudes  medicinales  de  las  Aguas  de  Paníicosa,  si  no  se  tuvieran  pre- 
sentes las  repetidas  observaciones  y  curaciones  que,  cu  diferentes 
épocas  y  circunstancias  ,  han  producido. 

No  desestimando  ninguna  délas  propiedades  físicas  y  químicas 
que  las  caracterizan  ;  teniendo  en  consideración  los  efectos  observa- 
dos, ya  por  los  médicos  que  he  citado  (1) ,  ya  por  mí  mismo  en  los  diez 


(i)   Memorias  de  los  repelidos  Piedra  la  Piedra,  Campo.,  Belío,  Sierra  y  La  Monja. 


43 

y  seis  años  que  llevé  en  la  dirección  del  establecimiento ,  hasta  que, 
en  1850,  pasé  al  de  Arnedillo,  me  hallo  en  el  caso  de  asegurar,  que 
las  fuenles  minerales  dePan ticosa  son  unos  manantiales  de  salud  y  de 
vida;  que  sus  aguas,  especialmente  las  del  Hígado  y  de  los  Herpes, 
son  de  las  mas  maravillosas  que  se  conocen  ,  y  que  sus  virtudes  me- 
dicinales son  incuestionables  y  están  fuera  de  toda  duda. 

«  Para  casi  todas  las  enfermedades  (1)  tienen  lugar  las  aguas  de 
»Panticosa  rectamente  administradas  ,  y  cada  fuente  sus  virtudes  pri- 
»  vativas.  Si  algún  doliente  no  cura  ó  se  alivia,  es  por  no  haberlas  usa- 
»do  con  método,  y  tomarlas  breve  tiempo  en  enfermedades  muy  re- 
»beides,  Cl  ónicas  ó  habituales.  El  enfermo  curado  debe  repetirlas  pa- 
»  ra  precaverse,  aunque  los  mas  curan  en  muy  pocos  dias,  y  sin  re- 
»  pelir  su  uso.  » 

Estas  aguas  medicinales  no  son  mas  dignas  de  aprecio  y  celebri- 
dad por  el  gran  número  de  curaciones  que  causan  ,  que  por  la  impor- 
tancia y  gravedad  de  muchas  dolencias,  en  las  cuales  se  usan  con  su- 
ceso. Con  ellas,  se  mitigan  atroces  padecimientos;  se  suspende  la 
marcha  de  males  esencialmente  mortales;  y  se  curan  radicalmente  las 
mas  terribles  enfermedades  de  órganos  importantísimos  é  indispen- 
sables para  la  vida  ,  siempre  que  se  acuda  á  tan  poderoso  recurso  an- 
tes de  verificarse  en  los  tejidos  ciertas  desorganizaciones,  que  nada 
basta  á  corregir. 

No  se  crea  por  lo  dicho ,  que  concedo  á  las  aguas  minerales  de  Pan- 
ticosa  la  cualidad  de  medicamento  universal,  ó  de  panacea  á  propósi- 
to para  sanar  todo  género  de  males  ;  ni  que  las  considero  de  tal  modo 
eficaces  ,  que  basten  á  destruir  las  dolencias  en  que  se  usan  ,  sea  cual- 
quiera su  estado  é  intensidad.  Sé  muy  bien  que  son  ineficaces,  y  á 
veces  perjudiciales  en  algunas  enfermedades  ;  y  también  que  son  to- 
talmente inútiles ,  cuando  han  alcanzado  un  grado  de  intensa  cronici- 
dad ,  suficiente  para  cambiar  la  naturaleza  de  los  tejidos  ,  las  que  con 
su  uso  consiguen  la  curación  en  circunstancias  menos  gr  aves.  En  ta- 
les casos ,  la  impresión  que  causan  en  la  economía  ,  unida  á  la  que  re- 
sulta de  las  incomodidades  ,  cansancio  y  fatigas  de  un  viaje  largo, 
acelera  por  lo  común  el  triste  tér  mino  de  una  existencia  atormentada 
muy  de  antemano  por  largos  padecimientos. 

Admirable,  sublime  siempre  la  naturaleza,  parece  como  que  ha 
querido  hacer  alarde  de  su  inmenso  poderío,  encerrando  en  este  esta- 
blecí miento  ,  y  en  tan  reducido  sitio  ,  aguas  de  naturaleza  enteramen- 
te diversa ,  y  de  propiedades  enteramente  distintas:  parece  como  que 
ha  querido  ostentarse  avara  de  la  salud  del  hombre,  proporcionán- 
dole en  un  mismo  punto  tal  abundancia  de  manantiales,  que  son  otras 
tantas  fuentes  de  vida  ,  destinadas  á  disputarse  su  oportunidad  y  efi- 
cacia en  infinitas  dolencias,  aun  de  caracteres  contrarios :  parece 
como  que  ha  tratado  de  compensar  con  usura  la  imponente  perspecti- 
va de  la  pradera  de  Panticosa  ,  con  los  portentosos  y  saludables  efec- 
tos de  sus  aguas :  parece,  en  fin  ,  como  que  ha  querido  hacer  un  es- 
fuerzo en  pro  del  género  humano ,  y  precisarle  mas  y  mas  á  con- 
fesar y  bendecir  la  infinita ,  la  suprema  inteligencia.  Efectivamente, 


(i)   Belio,  memoria  citada. 
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usando  cada  una  de  las  aguas  de  por  sí ,  asociándolas  en  algunos  casos, 
corrigiendo  con  una  la  impresión  demasiado  activa  de  la  otra ,  y  com- 
binando el  uso  interior  de  esta  con  el  exterior  de  aquella ,  he  observa- 
do repetidísimas  veces  mejorías  muy  notables  y  rápidas  en  dolencias, 
que  agobiaban  ya  bajo  su  peso  á  los  pacientes  ;  y  he  sido  también  tes- 
tigo de  infinitas  curaciones  radicales  de  enfermedades ,  que  se  habían 
hecho  superiores  á  los  demás  auxilios  terapéuticos.  Empero ,  esta  com- 
binación y  modificaciones  reclaman  una  larga  y  juiciosa  práctica ,  y 
exigen  que  el  profesor  que  las  ordene,  no  olvide  nada  de  cuanto  es 
necesario  para  formar  una  buena  indicación.  Preciso  es  ,  pues  ,  tener 
presentes  la  causa  de  las  enfermedades  ,  el  período  en  que  se  encuen- 
tran ,  la  edad,  sexo,  temperamento  é  idiosincrasia  de  los  sugetos, 
la  naturaleza  de  los  órganos  que  sufren  ,  las  afecciones  morales,  las 
condiciones  del  sitio  en  que  estas  a^uas  se  encuentran  y  estación  en 
que  se  usan  ,  la  repetida  observación  de  los  efectos  que  en  otros  casos 
han  producido ,  y  varias  otras  circunstancias  accesorias  ,  que  influyen 
sobre  manera  en  la  mayor  ó  menor  eficacia  de  esta  medicación 
mineral. 

Previos  estos  conocimientos,  pasaré  á  manifestar  las  virtudes  me- 
dicinales de  las  aguas  de  cada  una  de  las  cuatro  fuentes  de  Pan- 
ticosa. 

Fuente  del  Hígado,  Agua  azoótico- salina. 

Esta  admirable  y  benéfica  fuente ,  que  solo  conoce  actualmente  en 
el  globo  una  compañera  tan  abundante  como  ella  en  gas  ázoe  (1) ,  es 
la  joya  preciosa  del  establecimiento,  y  el  origen  déla  mayor  concur- 
rencia. Su  fama  y  reputación  está  ya  muy  extendida  en  varias  provin- 
cias 5  y  esta  opinión  ,  nada  exagerada  ,  cundirá  cada  vez  mas.  Ita  dia- 
ria observación  comprueba  los  justos  elogios  que  se  la  tributan  ;  y  los 
brillantes  resultados,  que  todos  los  años  se  ven  con  el  uso  de  sus  aguas, 
llegarán  á  erigirla  un  trono  de  gloria  y  de  triunfo ,  y  la  colocan  en 
primera  línea  para  el  tratamiento  de  las  dolencias  dependientes  de  un 
aumento  de  las  acciones  vitales ,  y  de  la  irritación  crónica  de  diferen- 
tes órganos  ,  con  particularidad  de  aquellos  que  sirven  para  la  respi- 
ración. Analizador  de  sus  principios ,  testigo  de  sus  bondades  ,  y  ob- 
servador de  sus  saludables  efectos ,  puedo  anunciar  su  futura  gloria, 
y  esperarla  con  fundamento. 

El  agua  de  este  precioso  manantial ,  que  tanto  abunda  en  gas  ázoe, 
elemento  el  mas  esencial  y  necesario  á  nuestra  organización  ,  y  distin- 
tivo natural  de  las  materias  animales  ,  es  un  excelente  medicamento 
para  ciertas  enfermedades  muy  graves,  rebeldes  y  creídas  incurables. 
Conducido  el  gas  nitrógeno  que  la  mineraliza,  por  el  torrente  circula- 
torio á  la  masa  general  de  los  humores ,  proporciona  principios  de  re- 
paración ,  é  induce  cambios  elementales  de  composición  en  nuestros 

( i  I  Una  de  las  de  Saratoga  ( América  setentrional ) ,  parroquia  de  los  Estados- 
Unidos  ,  á  8  leg.  N.  de  Albany,  en  el  condado  de  Saratoga  (que  está  separado, 
al  E. ,  por  el  rio  Hudson  ,  de  ios  condados  de  Washington  y  Rensselaer ) ,  corres- 
pondiente al  estado  de  Nueva-York. 
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tejidos ,  y  en  nuestros  órganos ,  mediante  la  invisibilidad  atómica  de 
las  acciones  vitales  5  y  mezclado  con  los  demás  cuerpos  que  componen 
nuestra  economía  ,  modifica  ,  cambia  y  regulariza  su  estado  anormal, 
produciendo  de  este  modo  efectos  curativos  bien  perceptibles  ,  princi- 
palmente en  todos  aquellos  males  que  están  caracterizados  por  una 
irritación  notable ,  ó  por  la  excesiva  actividad  de  la  respiración  y  cir- 
culación. 

El  agua  llamada  del  Hígado  tiene  ,  como  el  ázoe  de  que  está  carga- 
da ,  la  propiedad  medicinal  de  deprimir  la  vitalidad  ,  y  disminuir  la 
irritación  morbosa  de  los  órganos  5  á  lo  que  sin  duda  contribuye  tam- 
bién la  temperatura  que  goza.  Sus  efectos  fisiológicos  no  son  sensibles: 
únicamente  en  los  primeros  dias  que  se  usa  ,  ó  cuando  se  bebe  gran 
cantidad  ,  observan  los  enfermos  alguna  pesadez  y  tensión  en  el  estó- 
mago. Los  efectos  terapéuticos  son  muy  notables.  Esta  agua  aumenta 
considerablemente  la  acción  secretoria  de  los  ríñones  ,  sin  estimular- 
los de  un  modo  apreciable;  promueve  algunas  veces  el  sudor  ,  y  por 
lo  común  detiene  el  vientre.  Pasados  algunos  dias  ,  sienten  los  enfer- 
mos languidez ,  poca  disposición  al  ejercicio,  y  un  género  de  debili- 
dad agradable:  después  de  este  estado,  por  lo  general  de  corta  dura- 
ción ,  se  mitigan  ,  en  muchos  ,  los  padecimientos,  se  regularizan  las 
funciones,  se  minora  y  suaviza  la  tos,  se  facilita  la  expectoración, 
adquieren  los  esputos  caracteres  mejores,  se  desarrolla  el  apetito,  y 
se  verifica  una  notable  reparación  de  las  fuerzas. 

Usada  con  oportunidad ,  quizá  ,  produce  la  curación  de  la  tisis  in- 
cipiente, si  los  tubérculos  son  poco  numerosos:  al  menos  suspende  ó 
retrasa  la  marcha  de  tan  cruel  enfermedad  ;  y  muchísimas  veces  evita 
esta  degeneración,  consiguiendo  curar  varias  afecciones  crónicas  de 
los  órganos  pectorales  que  la  desarrollan. 

Administrada  convenientemente,  cansa  maravillosos  resultados 
en  las  irritaciones  hemorrágicas  de  las  membranas  mucosas,  como 
son  hemotisis  ,  hematemesis ,  metrorragias  ,  dismcnorreas  (llamadas, 
vulgarmente  ,  sangre  de  boca  ó  flujo  de  sangre  de  los  pulmones  ,  vó- 
mito desangre ,  flujo  de  sangre  de  la  matriz  ,  menstruación  difícil)  (1); 
en  las  tisis  tuberculosas  y  laríngeas ,  siempre  que  se  acuda  á  ella  al 
principio ,  y  antes  de  que  se  haya  verificado  la  destrucción  de  los  te- 
jidos-, en  las  irritaciones  crónicas  de  todas  las  membranas  mucosas, 
catarros  pulmonales ,  pneumonías  ó  pulmonías  ,  gastritis  ó  irritaciones 
del  estómago,  colitis  ó  diarreas  crónicas  ,  cistitis  ó  catarros  de  la  ve- 
jiga de  la  orina  -  en  las  neuroses  de  las  mismas  membranas,  asmas 
esenciales ,  pirosis  ó  rescoldera  del  estómago,  cardialgías  6  dolores 
nerviosos  del  estómago  ;  gastrodínias ,  cólicos  del  estómago  ,  y  cólicos 
nerviosos  5  en  las  obstrucciones  de  las  visceras  del  vientre  ,  ó  afeccio- 
nes crónicas  del  hígado  ,  del  bazo  y  de  los  riñones  ,  hepatitis ,  espleni- 
tis, nefritis  crónica-,  en  vários  afectos  dependientes  de  ellas,  como 
ictericia ,  hepatalgia,  hipocondría,  etc.,  y  en  el  histerismo  (histérico), 
y  algunas  otras  neuroses  de  los  órganos  genitales  de  la  mujer,  por  lo 
cual  se  preconizan  contra  la  esterilidad. 

(1)    Para  inteligencia  de  los  no  profesores  be  creído  necesario  poner  los  nom- 
bres vulgares^  continuación  de  los  científicos. 
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Ademas,  consta  de  las  observaciones  hechas  por  los  señores 
Campo,  Belío  ,  Sierra  y  otros,  que  con  estas  aguas  se  ha  conse- 
guido la  disolución  y  expulsión  de  algunos  cálculos  urinarios,  y 
la  curación  radical  de  una  tisis  tuberculosa,  y  de  una  labes  me- 
sentériea. 

Modo  de  administración. — Hasta  ahora  solo  se  había  usado  el 
agua  del  Hígado  en  bebida:  y  yo  he  sido  el  primero  en  aconsejar  á 
muchos  enfermos  del  pecho,  respirar  por  largos  ratos  los  efluvios 
gasosos  ,  que  de  ellas  se  desprenden  continua  y  abundantemente  en 
el  lugar  de  su  nacimiento.  Siendo  las  células  aéreas  de  los  pulmones 
donde  con  más  rapidez  se  verifica  la  absorción  }  y  convencido  de  que 
el  largo  curso  que  dejjen  hacer  los  medicamentos  introducidos  en  el 
estómago,  los  convierte  casi  siempre  en  recursos  inútiles  para  las 
enfermedades  del  pecho,  he  creido  de  suma  utilidad  ,  y  la  experien- 
cia me  lo  ha  acreditado,  la  aplicación  directa  del  ázoe  á  los  órganos 
afectos.  Colocados  los  enfermos  dentro  del  templete  que  cubre  la 
fuente  del  Hígado,  privados  poruña  parte  de  cierta  porción  de  oxí- 
geno, que  produce  graves  daños  en  las  in  itaciones  de  los  óiganos 
respiratorios,  é  ingiriendo  en  el  acto  de  la  respiración,  y  con  el 
agua  que  beben  ,  gran  cantidad  de  aquel  gas,  advierten  >t  después  de 
algún  tiempo,  una  notable  minoración  de  la  actividad  con  que  se 
ejecutaban  las  funciones  de  la  cavidad  pectoral  ,  de  la  irritabilidad 
de  los  órganos,  de  la  celer  idad  del  pulso,  y  por  lo  tanto  del  calor  vi- 
tal. En  el  tratamiento  de  las  heí:iotisis ,  tisis  pulmonaies  y  laríngeas, 
asmas  y  catarros  crónicos,  he  emplea-do,  con  el  mejor  éxito,  esla  agua 
azoótico-salina  en  bebida  ,  y  respirando  muchos  ralos  sus  emanacio- 
nes gasosas  junto  á  la  misma  fuente:  he  ordenado  algunas  veces, 
aunque  con  mucha  circunspección  ,  los  semicupios  ó  medios  baños 
en  agua  de  ios  Herpes  ó  del  Estómago  ,  mas  ó  menos  calientes  según 
el  estado  y  susceptibilidad  de  los  enfermo» ,  con  el  objeto  de  dismi- 
nuir la  opresión  del  pedio  y  la  tos  en  estas  enfermedades  \  y  ,  á  fin 
de  producir  una  revulsión  á  ta  piel ,  he  prescrito  los  baños  generales, 
á  una  temperatura  conveniente,  en  la  misma  agua  de  los  Herpes,  y 
mejor  aun  en  la  del  Estómago,  en  algunos  catar  ros  crónicos,  proce- 
dentes de  la  supresión  repentina  del  sudor  ó  de  la  traspiración  cutá- 
nea ,  cuando  podia  prometerme  del  estado  de  fuerzas  de  los  pacientes 
una  reacción  favorable. 

En  todas  las  derr  as  enfermedades,  que  he  manifestado,  se  usa 
el  agua  del  hígado  en  bebida:  en  muchas  de  ellas  son  precisos  al 
mismo  tiempo  los  baños  en  la  llamada  de  los  Herpes,  á  una  tempe- 
ratura mas  ó  menos  alta,  según  el  caso  y  las  circunstancias  de  las 
personas-,  á  lo  que  siempre  es  indispensable  atender  con  el  mayor 
cuidado.  Estos  baños  disminuyen  los  movimientos  circulatorios  y  los 
de  la  respiración  ,  favorecen  la  uniforme  repartición  de  la  sangre, 
regularizan  la  acción  de  los  diferentes  órganos,  y  disipan  la  con- 
tracción de  la  piel ,  favoreciendo  de  este  modo  la  traspiración  y 
la  absorción  cutánea. 

Sin  suspender  el  uso  del  agua  del  Hígado  ,  que  es  la  única  y 
generalmente  útil  en  todas  las  enfermedades  mencionadas  arriba, 
he  conseguido  producir  una  revulsión  saludable  al  estómago  con 
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alpinas  dosis  del  agua  de  su  nombre  (hidrosiuTiirada  salina)  ,  Jo- 
madas en  lioras  fijas  y  determinadas,  cuando  el  aparato  digestivo 
estaba  enteramente  libre  de  irritación  morbosa.  Pero  debo  repetir, 
que  todas  estas  combinaciones  en  el  método  exigen  la  mayor  aten- 
ción del  estado  y  facultades  de  los  enfermos,  mucha  -circunspec- 
ción ,  y  no  perder  de  vista  los  efectos  que  produzcan. 

Es  imposible  señalar  á  prior  i  la  dosis  de  este  agua,  como  la  de  . 
todos  los  demás  medicamentos:  deberá  ser  mayor  ó  menor,  según 
la  delicadeza  de  los  sugetos  ,  su  temperamento,  órganos  que  pade- 
cen y  costumbre  que  tengan  ó  no  de  tomarla.  Sin  embargo  ,  la  ex- 
periencia me  ha  enseñado  (pie ,  por  término*  general ,  debe  empe- 
zarse á  beber  en  dosis  de  cinco  á  seis  onzas ,  tres  ó  cuatro  veces  al 
dia.  Estas  cantidades  han  de  aumentarse  gradual  y  progresivamente; 
y  así  puede  llegarse  á  beber  sin  molestia  cuanta  permita  el  estóma- 
go. La  hora  mas  á  propósito  pana  beber  este  agua  es  por  la  mañana 
en  ayunas  5  un  rato  antes  de  comer-,  y,  algunas  veces,  cuando  se  ha 
concluido  totalmente  el  trabajo  de  la  digestión  del  medio  dia.  En 
estas  ocasiones  deben  los  enfermos  bebería  en  la  misma  fuente.  Con- 
viene advertir,  que  el  uso  del  agua  de  los  torrentes,  como  bebida 
ordinaria  en  las  comidas  ,  causa  por  lo  común  dolores  de  vientre  á 
los  que  beben  la  del  Hígado  en  lloras  determinadas;  y,  por*esta  ra- 
zón, debe  tomarse  este  agua  en  vez  de  la  común  al  tiempo  de  comer, 
para  de  este  modo  evitar  diebo  inconveniente. 

Es  poco  ó  casi  nada  útil  el  agua  del  Hígado  en  las  hemolisis  que 
dependan  de  una  lesión  orgánica  del  corazón  ó  de  los  pulmones  ,  en 
las  disneas,  toses  y  opresiones  del  pecho,  á  consecuencia  de  hiper- 
trofia del  corazón,  de  aneurismas  del  mismo  ó  de  la  aorta,  y  de 
adherencias  de  las  pleuras.  Es  de  todo  punto  inútil  ,  y  hasta  per- 
judicial ,  en  las  irritaciones  del  estómago  y  del  útero,  que  han  lle- 
gado á  la  degeneración ,  ó  á  la  ulceración  ;  y  en  la  tisis,  cuando  la 
auscultación  ba  dado  á  conocer  las  cavernas  pulmonales  ,  y  está 
acompañada  de  fiebre  héetica.  Verdad  es  quealgunos  délos  que  pa- 
decen esta  última  enfermedad  ,  experimentan  ,  después  de  los  [tríme- 
ros diasque  ,u>san  del  medicamento  mineral,  ima  mejoría  que  los 
regocija;  pj$$e§£$  mejoría  es  instantánea,  ilusoria,  fugaz.  Seme- 
jante á  la  breve |i}iz  de  un  relámpago,  que  ,  en  noche  lóbrega  y  tem- 
pestuosa, alumbra  escasamente  y  por  intervalos  al  viajero,  solo  para 
hacerle  mas  sensibles  y  horrorosos  ¡os  precipicios  que  le  rodean  ,  y 
las  tinieblas  que  ie  ofuscan  é  intimidan.  Triste  desengaño  de  la  cons- 
tante ó  poco  interrumpida  esperanza  con  que,  en  general,  sufren 
estos  desgraciados  sus  padecimientos ,  cuyo  fin  fatal  les  sorprende  en 
medio  de  lisonjeros  proyectos  y  dulce  confianza. 

Cuando  las  enfermedades  crónicas  han  hecho  ya  gran  parte  de 
su  carrera  :  cuando  para  combatirlas  se  han  empleado  muchos  me- 
dicamentos,  cualquiera  otro  distinto  que  se  usa  de  nüevo,  mejora 
un  poco  el  estado  del  enfermo  ;  mas  el  nuevo  recurso  terapéutico 
viene  á  ser.ás  i  vez  tan  ineficaz  como  todos  los  empleados  antes  de 
él ;  y,  con  su  momentáneo  consuelo,  desaparece  la  alegría  que  causó. 
Por  esta  razón  no  deben  de  modo  ninguno  exponerse  tales  enfer- 
mos al  cansancio  y  fatigas  del  camino ,  que  necesariamente  han  de. 
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agravar  sus  padecimientos.  Y  en  esto  es  preciso  que  insistan  mucho 
los  médicos.  Los  médicos  cuidarán,  con  el  mayor  esmero,  de  no  acon- 
sejar el  viaje  á  las  aguas  de  Panticosa  sino  á  los  enfermos  que  se  ha- 
llen en  estado  de  pode?  llegar  á  ellas  en  condiciones  convenientes  para 
poder  usarlas  ,  y  esperar ,  con  fundamento ,  resultados  favorables.  Los 
médicos  procurarán  también  evitar ,  por  cuantos  medios  estén  á  su 
alcance ,  qué  vayan  á  ellas  los  sugetos  que  lo  deseen  ,  ó  lo  resuelvan 
por  su  propia  voluntad,  si  no  están  en  circunstancias  apropiadas.  De 
este  modo  se  evitarán  las  desgracias ,  que  suelen  ocurrir ,  no  pocas 
veces,  en  las  aguas  de4Panticosa. 

El  agua  del  Hígado  está  contraindicada  en  todas  las  enferme- 
dades á  que  acompaña  debilidad  positiva  y  laxitud  de  los  tejidos. 
Daña  en  el  hidrotórax ,  en  la  amenorrea  y  leucorrea  producidas 
por  falta  de  acción  de  los  órganos  genitales,  en  la  clorosis,  en 
la  ascitis,  en  las  escrófulas ,  y  en  otras  de  igual  naturaleza:  en  ta- 
les casos  está  indicada  la  del  Estómago. 

Fuente  de  los  Herpes.  Agua  termal  salino-gasosa  no  ácida. 

El  agjja  de  los  Herpes  modera  la  excesiva  actividad  de  ios  ór- 
ganos ,  la  celeridad  de  la  circulación  ,  y  promueve  la  escrecion  de 
la  traspiración  y*la  orina.  Por  lo  general  no  se  usa  sino  al  exterior 
en  baños ,  chorros  ó  inyecciones  :  pero ,  puede  usarse  también  en 
bebida  con  resultados  análogos  á  los  que  causa  la  del  Hígado  ,  con 
quien  tiene  la  mayor  analogía.  Sus  baños  suavizan  admirablemen- 
te ,  y  dan  una  grande  flexibilidad  y  laxitud  á  la  piel ,  y  después 
de  estos  fenómenos  de  imbibición  ,  propagan  su  influencia  demul- 
cente y  atemperante  á  los  órganos  interiores  ,  y  asi  minoran  y 
destruyen  sus  irritaciones. 

Por  lo  común  ,  se  toman  baños  en  ella  á  diferentes  temperaturas, 
según  el  caso,  al  propio  tiempo  que  se  bebe  la  del  Hígado  ó  la  del 
Estómago.  De  este  modo  ,  es  de  una  utilidad  indisputable  en  todas 
las  afecciones  crónicas  vexiculares ,  pustulosas  y  papulosas  de  la 
piel ,  acompañadas  de  inflamación  viva  ,  de  picor  ,  dolor  ó  calor 
intenso  ,  eczema  ,  herpes  de  diferentes  especies ,  sarna,  ectima,  acné, 
pórrigo  ó  Uña,  y  prurigo  (erupciones  cutáneas  crónicas);  en  las 
afecciones  crónicas  de  la  matriz  y  vejiga  de  la  orina  ,  metritis, 
cistitis;  en  los  afectos  nerviosos,  como  histerismo ,  cólicos  nervio- 
sos  ,  pirosis  ó  rescoldera  del  estómago,  y  gastrodinias  ó  cólicos  del 
mismo;  en  las  flegmasías  crónicas  del  hígado  y  de  los  ríñones ;  en 
vários  casos  de  reumatismo ,  ya  muscular ,  ya  fibroso ;  en  la  pará- 
lisis acompañada  de  rigidez  mas  ó  menos  dolorosa ,  con  tal  que 
se  cuide  con  esmero  de  que  la  acción  terapéutica  de  esta  agua  no 
traslimite  de  lo  conveniente  ;  y  en  las  leucorreas  y  amenorreas 
(flujo  blanco  y  falta  de  reglas),  dependientes  de  la  excesiva  irri- 
tabilidad del  aparato  genital. 

Modo  de  administrarla. — Cuando  las  enfermedades  cutáneas,  que 
acabo  de  citar ,  dependen  de  una  irritación  de  los  órganos  digesti- 
vos ;  cuando  están  acompañadas  de  un  estímulo  tan  intenso  que 
pueda  temerse  la  excitación  simpática  de  dicho  aparato  digestivo ;  y 
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cuando  el  temperamento  sea  muy  sensible. y  la  idiosincrasia  hepá- 
tica ,  no  deberá  titubearse  en  usar  los  baños  del  agua  de  los  Herpes 
á  los  26  ó  27°  de  Réaumur,  y  hacer  uso  interiormente  de  la  del  Hí- 
gado. Después  que  la  irritación  se  haya  calmado  lo  bastante,  así  en 
los  órganos  interiores  como  en  la  piel ,  se  pasará  á  beber  el  agua  del 
Estómago,  empezando  por  cortas  dosis,  que  se  aumentarán  pro- 
porcional rnente  }  y  también  será  oportuno  suspender  los  baños  del 
agua  de  los  Herpes ,  y  tomarlos  en  la  del  Estómago. 

He  dicho  que  esta  agua  se  puede  beber  del  mismo  modo  que 
Ja  del  Hígado:  en  tal  caso,  será  preciso  seguir  las  reglas  que  di 
al  tratar  de  su  administración. 

En  cnanto  al  número  de  baños  que  deben  tomarse ,  tempera- 
tura que  han  de  tener,  y  tiempo  de  permanecer  en  ellos ,  debo 
decir,  como  también  acerca  de  la  altura  y  calor  de  los  chorros, 
que  todo.es  relativo,  y  ha  de  determinarse  según  los  casos  y  cir- 
cunstancias particulares  de  los  enfermos. 

Respecto  á  las  inyecciones  de  este  agua,  tan  útiles  en  las  me- 
tritis crónicas ,  leucorreas  y  amenorreas  dependientes  de  irritabi- 
lidad excesiva  de  los  órganos  genitales,  debe  advertirse  que  no  se 
han  de  hacer  de  manera  que  los  exciten  demasiado.  Es  necesario 
servirse  para  ellas  de  un  tubo  que  concluya  en  forma  de  regadera 
muy  fina.  Debe,  pues,  preferirse  el  instrumento  llamado  clyso- 
bombe,  cuya  impulsión  es  mas  dulce,  á  las  duchas  ó  chorros  as- 
cendentes. 

Esta  agua  está  contraindicada  en  los  mismos  casos  que  la  del 
Hígado. 

Fuente  del  Estómago.  Agua  termal  hidrosulfurada  salina. 

El  agua  sulfídrica  ó  del  Estómago  produce  una  suave  excita- 
ción en  los  órganos  \  estimula  los  sistemas  ,  especialmente  el  san- 
guíneo y  el  linfático:,  activa  y  modifica  las  secreciones  naturales  y 
morbosas  5  origina  movimientos  perennes  del  centro  á  la  circun- 
ferencia, ó  de  excentrizacion;  y,  de  este  modo,  equilibra  y  re- 
gulariza las  funciones  orgánicas.  Su  temperatura ,  y  la  cantidad 
/  de  gas  súlfido-hídrico  ó  sulfídrico,  que  la  mineraliza,  la  da  en 
cierto  modo  el  carácter  de  medicamento  especia!  ,  cuya  acción, 
suavemente  estimulante,  se  trasmite  con  particularidad  al  tejido  cu- 
táneo. Los  baños  de  esta  agua  restablecen  la  traspiración ,  y  pro- 
ducen una  revulsión  á  la  piel :  su  untuosidad  es  muy  conveniente 
para  dar  flexibilidad  á  las  partes  tendinosas  y  ligamentosas  ,  y 
hacer  mas  libres  los  movimientos  de  los  miembros. 

No  es  raro  que  el  agua  del  Estómago  produzca  un  exantema 
parecido  á  la  escarlatina ,  que  desaparece  espontáneamente  si- 
guiendo el  uso  de  los  baños,  y  es  la  señal  de  una  derivación 
útilísima. 

El  uso  interior  y  externo  de  esta  agua  es  notablemente  útil  en 
todas  las  erupciones  cutáneas ,  que  han  perdido  el  carácter  agu- 
do. Ha  curado  y  aliviado  en  extremo  muchos  herpes  ,  que  se  ha- 
bían hecho  superiores  á  los  demás  remedios.  Conviene  en  la  diá- 
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tesis  escrofulosa;  en  la  amenorrea  {falta  de  menstruación) ,  y  dis- 
pepsia ó  digestión  difícil ,  dependientes  de  la  atonía  ó  debilidad  del 
útero  y  del  estómago ;  en  las  leucorreas  (flores  blancas)  exentas  de 
irritación  sanguínea  ,  y  en  varios  casos  de  clorosis.  Es  útilísima 
en  los  catarros  crónicos  muy  antiguos ,  que  atacan  á  individuos  an- 
cianos y  linfáticos  -  en  el  asma  húmedo,  opresiones  nerviosas  del 
pecho ,  y  en  todas  las  enfermedades  que  dependen  de  la  ictropul- 
sion  de  un  principio  morboso  reumático,  gotoso,  herpético  ó  psórico; 
y  en  la  ictericia,  hepatitis  crónica,  obstrucciones  del  hígado,  he- 
patalgiaé  hipocondría,  (pie  suceden  á  la  desaparición  de  una  erup- 
ción cutánea.  Sus  baños  y  chorros,  ya  solos,  ya  unidos  al  uso  in- 
terior, son  del  mejor  éxito  en  las  convulsiones,  artritis,  miositis  y 
neuralgias  crónicas  (reumatismos  fibrosos,  mti-scUJares  y  nerviosos); 
en  las  parálisis  á  consecuencia  de  golpes,  caídas  ó  enfermedades 
largas  del  aparato  locomotor,  y  en  las  atrofias  (falta  de  nutrición) 
locales  de  los  miembros;  y  también  en  infartos  articulares ,  hidrar- 
tros  ó  hidropesías  de  las  articulaciones ,  anquilosis  incompletos  y  úl- 
ceras antiguas,  callosas,  fistulosas  y  cariosas.  Ultimamente,  cons- 
ta por  muchas  observaciones  de  los  prácticos  (pie  la  han  administra- 
do ,  y  que  he  citado  varias  veces,  que  se  han  obtenido  con  ella 
curaciones  de  intermitentes  rebeldes ,  y  de  algunos  síntomas  sifilí- 
ticos: á  lo  cual  debe  agregarse  su  virtud  de  corregir  los  estragos 
del  mercurio  excesiva  ó  imprudentemente  administrado. 

Modo  de  administrar  esta  agua. — Se  usa  el  agua  del  Estómago 
en  bebida  ,  en  baños  y  en  chorro.  Su  dosis  debe  ser  de  seis  á  ocho 
onza-*  los  primeros  dias ;  y  después  se  aumenta  gradualmente  hasta 
ocho  ó  diez  onzas,  tres,  cuatro  ó  cinco  veces  en  las  veinte  y  cua- 
tro horas.  Por  lo  común  no  irrita  demasiado  la  membrana  mu- 
cosa del  estómago;  mas,  si  su  impresión  fuese  muy  fuerte,  será 

Íueciso  bebería  en  cortas  dosis,  que  es  lo  mejor,  ó  mezclarla  con 
eche  ,  ó  con  uto  cocimiento  demulcente  y  dulcificante,  disminu- 
yendo en  seguida  la  cantidad  de  la  mezcla  de  un  modo  graduado. 
Los  baños  y  chorros  se  toman  á  su  temperatura  natural  (*239  \\ éau- 
riiur);  y  cuando  es  necesario  aumentarla,  se  hace  añadiendo  una 
pequeña  cantidad  de  agua  muy  caliente,  y  graduando  el  baño  en 
el  momento  de  ir  á  entrar  el  enfermo.  Este  medio  es  el  menos 
malo  cuando  ,  para  aumentar  la  temperatura  de  las  aguas  medi- 
cinales, no  hay  máquina  de  vapor  que  le  distribuya  á  favor  de 
tubos  conductores,  que  serpenteen  al  través  de  la  masa  del  lí- 
quido contenido  en  un  gran  depósito  de  madera. 

Bien  sabido  es  que  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel  son 
muy  difíciles  de  curar.  Los  herpes  ,  como  haciendo  alarde  de  la 
impotencia  de  la  medicina  ,  se  resisten  por  mucho  tiempo  ,  y  á 
veces  por  toda  la  vida,  á  los  remedios  empleados  para  combatir- 
los. Esta  tenaz  resistencia,  dependiente  de  su  particular  carácter, 
de  la  grande  extensión  que  muchas  veces  ocupan  ,  de  la  antigüe- 
dad que  suelen  contar  ,  de  las  simpatías  que  desarrollan  en  al- 
gunos casos  ,  y  de  las  complicaciones  que  las  sostienen  ó  agravan, 
cede  no  obstante  á  la  administración  bien  dirigida  de  las  aguas 
del  Estómago,  y  á  los  baños  de  las  mismas  á  su  temperatura  na- 
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tural ,  curando  los  herpes  son  antiguos ,  sin  inflamación ,  y  cuan- 
do recaen  en  individuos  de  temperamento  linfático.  Pero  ,  cuando 
atacan  á  personas  irritables,  y  están  acompañados  de  viva  infla- 
mación de  la  piel  ,  son  mas  convenientes  ,  como  ya  he  dicho,  las 
aguas  de  los  Herpes. 

En  los  temperamentos  linfáticos,  que  predisponen  á  padecer 
escrófulas ;  y  cuando  estas  están  ya  desarrolladas,  y  no  se  hallan 
en  su  peí  iodo  inflamatorio  ,  se  consigue,  á  favor  de  las  aguas  del 
Estomago  en  hehida  y  baños  frescos  y  de  corta  duración  ,  el  pre- 
dominio del  sistema  sanguíneo  sobre  el  linfático.  La  propiedad 
tónico-estimulante  de  estas  aguas  ,  unida  al  ejercicio  al  aire  li- 
bre,  á  la  temperatura  de  la  montaña,  y  al  alimento  suculento  y 
de  fácil  digestión  ,  que  se  usa  durante  la  temporada  ,  comunica 
una  nueva  actividad  y  energía  á  las  funciones  debilitadas.  Si  la 
temperatura  natural  de  esta  a  luí  a  .(23°  Réaumur)  pareciese  aún  de- 
masiado caliente,  convendrá  enfriar  nria  porción  de  ella,  que  ser- 
virá después  fiara  templar  el  calor  del  baño:  jamás  debe  seguirse 
á  este  fin  el  método  de  dejar  enfriar  el  agua  ai  aire  libre  en  la 
bañera  por  cierto  espacio  de  tiempo  ;  porque  este  procedimiento 
priva  al  agua  de  su  principio  mas  activo,  que  es  el  gas  hidró- 
geno-sulfurado. 

He  observado  muchas  curaciones  de  catarros  crónicos  en  sugetos 
ancianos  y  débiles  ,  que  tosían  con  frecuencia  pata  expeler  abun- 
dantes esputos.  Activando  las  funciones  de  la  membrana  mucosa 
de  los  bronquios,. verifican  estas  aguas,  usadas  en  bebida,  un  cam- 
bio bien  perceptible  en  la  secreción  de  tales  esputos,  que  cada  dia 
se  hacen  mas  abundantes,  menos  espesos  y  de  más  fácil  expulsión. 
Las  personas  robustas  y  poco  impresionables,  que  padecen  paráli- 
sis loealcs  y  afecciones  reumáticas  antiguas,  consiguen  su  alivio  y 
total  curación  con  los  baños  del  agua  del  Estómago-,  al  paso  que  las 
de  temperamento  nervioso ,  delirado  y  muy  irritables  ,  necesitan  una 
medicación  mimos  enérgica  y  obtienen  mejores  resultados  de  los  de 
agua  de  los  Herpes.  Los  primeros  tienen  necesidad  de  líanos  mas 
calientes  que  los  segundos  :  aprovechan  mas  á  estos  los  baños  ti- 
bios ,  qué  son  emolientes  y  calmantes. 

En  los  infartos  ai  lindares  ,  anquüosis  y  algunas  úlceras  anti- 
guas, especialmente  en  las  callosas  y  cariosas,  son  preferibles  los 
chorros  á  los  baños  ;  y  se  necesita  para  fijar  su  altura  y  duración, 
atender  muchísimo  al  estado  de  los  óiganos  y  sensibilidad  de  los 
sugetos. 

Es  perjudicial  el  agua  del  Estómago  á  los  que  padecen  parálisis 
de  resultas  de  afecciones  encefálicas  ,  epilepsias  ,  palpitaciones  é 
hipertrofias  del  corazón  ;  á  los  pl<  tói  icos  y  muy  ex<  il;.bl«  s;  y  en  to- 
das las  enfermedades  sostenidas  por  una  irritación  sanguínea  bas- 
tante viva. 

Fícente  purgante  ó  de  la  Laguna.  Agua  termal  femtyinosa  no 
gasosa.  El  agua  de  esta  fuente  se  usa  so'o  en  b<  bula.  E^fa  muy 
lejos  de  causar  el  efecto  que  debería  esperarse  de  su  denominación; 
Únicamente  produce  evacuaciones  ventrales  ruando  es  grande  la 
susceptibilidad  de  la  mucosa  de  los  intestinos:  excita  el  apetito, 
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facilita  la  digestión ,  aumenta  la  fuerza  y  movimiento  del  pulso, 
activa  y  regulariza  las  funciones  y  comunica  al  organismo  energía 
y  vigor.  Es  muy  útil  en  los  casos  en  que  la  sanguificacion  y  cir- 
culación son  lentas.  La  clorosis  ú  opilación  ;  la  amenorrea  ,  falta  de 
menstruación ,  atónica  -,  la  astenia  ó  debilidad  del  estómago  5  y  la  de 
la  vejiga  de  la  orina  (incontinencia),  se  corrigen  con  esta  agua, 
acompañada  de  un  régimen  alimenticio  apropiado,  de  la  distrac- 
ción y  el  conveniente  ejercicio.  Aprovecha  en  los  infartos  crónicos 
indolentes  y  sin  fiebre  del  hígado  y  del  bazo  (obstrucciones),  sobre 
todo  ,  si  son  consecuencia  de  intermitentes  rebeldes  ;  en  las  flores 
blancas ,  y  en  las  caquexias  mercuriales.  He  oido  referir  várias  cu- 
raciones de  enfermedades  venéreas  á  beneficio  de  este  agua,  y  he 
tenido  ocasión  de  observar  la  de  dos  individuos  afectados  de  sifílides, 
ó  erupciones  sifilíticas  de  la  piel. 

El  agua  llamada  purgante  debe  beberse  por  la  mañana  en  ayu- 
nas ,  empezando  por  diez  ó  doce  onzas  por  dosis,  que  se  repetirá 
tres  ó  cuatro  veces  cada  dia,  según  lo  permita  el  estado  de  los  en- 
fermos; y  después  se  aumentará  por  grados  la  cantidad  y  el  número 
de  dosis.  Conviene  mucho  que  los  individuos  que  la  beben  como 
medicamento ,  la  usen  también  como  bebida  ordinaria-,  y  deberán 
abstenerse  de  ella  todos  los  que  padezcan  alguna  irritación  conside- 
rable ,  ya  sea  tópica,  ya  general. 

CAPITULO  VI. 

Numero  de  días  que  deben  usarse  las  aguas  de  Panticosa. — Epoca  del  año  mas  conve- 
niente para  su  uso. — Precauciones  y  reglas  que  deben  seguirse  antes ,  durante  y  des- 
pués de  él. — Preceptos  generales  para  usar  dichas  aguas. 

Presumir  que  las  enfermedades  graves  y  envejecidas  se  han  de 
curar  en  pocos  dias  con  el  uso  de  estas  aguas ,  es  lisonjearse  con  una 
esperanza  vana.  El  número  de  dias  que  se  usen  deberá  estar  en  razón 
directa  déla  cronicidad,  intensión  y  simpatías  que  hayan  desarro- 
llado las  dolencias  ,  y  en  proporción  de  la  edad  ,  susceptibilidad  de 
los  enfermos  y  efectos  que  se  vayan  observando.  Siendo  imposible 
que  todas  las  enfermedades  crónicas  se  curen  en  un  mismo  espacio 
de  tiempo,  infiérese  qne  no  puede  fijarse  de  una  manera  general  el 
que  cada  individuo  ha  de  permanecer  haciendo  uso  del  medica- 
mento ;  y  que  esto  será  siempre  relativo  al  estado  particular  de  los 
sugetos. 

Es  hasta  ridicula  la  decisión  ó  determinación  que  llevan  muchos 
enfermos,  cuyas  dolencias  cuentan  años  de  antigüedad  ,  de  usar  las 
aguas  solo  por  nueve  dias  ;  en  cuyo  número  incluyen  ,  no  pocas 
veces  ,  aquel  en  que  llegan  y  el  de  su  marcha.  Semejante  modo  de 
proceder  ,  no  solo  es,  casi  siempre,  de  todo  punto  inútil,  sino 
que  puede  ocasionar  perjuicios  de  grave  consideración.  Cualquiera 
que  sea  la  eficacia  de  este  remedio  mineral ,  jamás  podrá  producir 
los  efectos  que  se  apetecen,  si  se  usa  tan  precipitada  y  tumultua- 
riamente. 
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Mi  práctica  me  lia  demostrado  cuan  necesario  es  que  no  ba- 
jen generalmente  ,  de  diez  y  ocho  á  veinte  los  dias  que  los  enfer- 
mos' usen  estas  aguas-,  así  como  también,  que  los  que  permanecen 
en  el  establecimiento  toda  la  temporada  deben  suspenderlas ,  cuan- 
do ya  las  han  usado  por  dicho  tiempo,  y  repetirlas  después  de  otros 
doce  ó  catorce  dias  de  suspensión  y  por  último ,  que  ,  en  muchos 
casos'  es  indispensable  volver  á  ellas  dos  ó  tres  temporadas  conse- 
cutivas ,  si  se  ha  de  conseguir  la  curación  radical.  Cuando  las  aguas 
están  bien  indicadas,  no  debe  desanimar,  y  mucho  menos  retraer 
de  repetirlas ,  el  poco  efecto  obtenido  la  primera  vez  que  se  usen. 

Necesario  es  elegir  la  époea  del  año  mas  conveniente  para  usar 
efetas  aguas.  Verdad  es  que  gozan  siempre  las  mismas  virtudes  me- 
dicinales^ pero  la  consideración  del  sitio  en  que  se  hallan  aleja 
toda  idea  de  acudir  á  ellas  en  otro  tiempo  que  al  fin  de  la  prima- 
Vera  y;  durante  el  estío.  La  elevación  en  que  estas  aguas  se  en- 
cuentran ■•  la  larga  duración  de  las  nieves  5  el  moderado  calor  que 
se  experimenta  allí,  aun  durante  la  canícula;  y  las  copiosas  llu- 
vias, frios  y  hielos  que' vuelven  á  aparecer  en  el  mes  de  octubre, 
son  cansa  deque  la  temporada  principie  del  dia  veinte  y  cuatro  de 
junio  al  primero  de  julio,  y  concluya  á  últimos  de  setiembre.  Las 
personas  delicadas,  y  procedentes  de  países  templados,  deberán  acu- 
dir á  estas  aguas  desde  el  primero  de  julio  hasta  el  fin  de  agosto; 

Eorque  antes  y  después  de  esta  época  suele  no  ser  tan  constante 
1  temperatura,  como  conviene  durante  la  medicación  mineral.  Dé 
todos  modos,  es  indispensable  no  olvidar  la  inmensa  diferencia  que 
hay  entre  el  calor  que  se  sufre  por  este  tiempo  erí  la  tierra  llana 
y  el  que  se  experimenta  en  los  Pirineos. 

Jamás  deberán  emprender  los  enfermos  el  viaje  á  las  agrias  dé 
P anticosa  sin  que  se  las  haya  aconsejado  un  profesor  ilustrado,  en 
vista  de  su  situación:  obrando  de  otro  modo  aventíirttri  mucho  mas 
que  su  comodidad  y  bienestar  :  se  exponen  mucho  a  erftpe orarse  ,  ó  á 
tener  un  Jin  funesto  y  prematuro.  El  médico ,  que  debe  ser  siempre'  el 
ángel  tutelar  y  consolador  del  que  padece ,  cuidará  de  no  esperar  á 
que  los  males  se  agraven  demasiado  para  mandar  los  enfermos  á 
estas  aguas  minerales :  seguramente  no  las  recomendará  nunca  á  los 
que  hayan  llegado  al  grado  en  que  so/o  es  posible  mitigar  y  dulcifi- 
car algún  tanto  los  síntomas  principales  y  mas  molestos.  Se  conten- 
tará ,  en  tan  triste  caso ,  con  aliviar  al  enfermo  ,  y  se  afanará  por 
sembrar  de  flores  y  amenizar  todo  lo  posible  el  camino  que  debe  re- 
correr hasta  el  sepulcro.  Si  procediese  de  otra  manera,  le  expondría 
á  una  muerte  anticipada ,  que  pudiera  muy  bien  ocurrir  en  paraje 
aislado  ,  ó  en  la soledad  del  campo,  con  absoluta  privación  de  todo 
huma/no  recurso.  «A  todos  los  enfermos  (Áreteo)  no  se  les  puede 
volver  la  salud,  porque  el  poder  del  médico  sobrepujaría  entonces 
al  de  los  dioses:  sobrada  gloria  adquiere  si  consigue  apaciguar  los 
dolores  y  moderar  los  progresos  del  mal.» 

Conviene  que  los  concurrentes  á  estas  aguas  ,  especialmente  los 
que  estén  muy  delicados,  lleguen  á  ellas  por  escalones:  esto  es, 
que  paren  unos  dias  en  alguno  de  los  pueblos  da  la  montaña ,  para 
qtie  sus  órganos  se  acostumbren  al  aire  puro  que  allí  se  respira: 
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deben  descansar  dos  ó  tres  dias  de  las  fatigas  é  incomodidades  de  su 
viaje  antes  de  empezar  á  usarlas ;  y  para  proceder  con  método  y  espe- 
ranza fundada  de  buen  resultado ,  es  indispensable  que  hagan  una  re- 
lación circunstanciada  de  sus  padecimientos  al  médico  encargado 
de  dirigirlas,  en  vista  de  la  cual ,  les  dirá  si  necesitan  ó  no  preparar- 
se para  hacer  uso  de  ellas  5  ordenará  el  agua  ó  aguas  que  conven- 
gan ,  las  dosis  y  horas  en  que  habrán  de  tomarse  ,  el  modo  de  to- 
marlas, y  tiempo  que  será  conveniente  su  uso.  Todos  estos  porme- 
nores 1  como  también  la  hora  ,  grados  y  duración  de  los  baños, 
irán  especificados  en  una  papeleta,  que  el  director  entrega  á  los  ba- 
ñista? para  su  inteligencia  y  para  gobierno  de  los  bañeros. 

No  basta  saber  y  observar  todos  estos  preceptos  para  conseguir 
el  alivio  ó  curación  de  las  enfermedades :  es  preciso  además  seguir 
un  régimen  apropiado,  y  no  olvidar  ninguna  regla  de  la  higiene. 
Sin  su  auxilio  ,  no  solo  pueden  ser  inútiles  ,  sino  que  pudieran  ser 
nocivas.  Además  de  beber  el  agua  en  la  cantidad  ,  á  la  hora  y  con  las 
precauciones  que  el  profesor  prescriba  ,  es  indispensable  obrar  en 
todo  con  la  mayor  circunspección  y  prudencia.  Han  de  evitarse  el 
sereno  y  las  madrugadas.  Después  de  anochecer  y  hasta  las  siete  ó 
las  ocho  por  la  mañana  suele  hacer  fresco  :  por  lo  cual  todos  los  en- 
fermos ,  especialmente  los  que  sufren  afecciones  pectorales  ,  deberán 
levantarse  tarde  y  recogerse  en  su  cuarto  temprano ;  usar  vestidos 
de  abrigo  •  y  no  olvidar  la  ropa  de  paño  cuando  emprendan  su  viaje 
á  Panticosa.  Los  alimentos  deberán  ser  sencillos  ,  fáciles  de  digerir, 
cocidos  ó  asados  ,  y  sin  condimentos  estimulantes;  procurando  siem. 
pre  que  no  fatiguen  el  estómago  por  su  excesiva  cantidad.  Por  lo 
regular  se  almuerza  en  los  baños  á  las  nueve,  después  de  haber 
bebido  y  paseado  las  aguas  :  se  come  á  la  una  ,  y  se  cena  después  de 
las  nueve.  Conviene  que  la  cena  sea  ligera :  de  este  modo  se  pasa . 
tranquilamente  la  noche  3  y  está  el  estómago  enteramente  vacío  á 
la  mañana  siguiente,  y  en  la  mejor  disposición  de  que  las  aguas  pro- 
duzcan todo  su  efecto.  No  se  debe  almorzar,  comer  ni  cenar,  sino 
dos  horas  después  de  haber  bebido  :  el  estómago  no  ha  de  ocuparse 
hasta  que  haya  concluido  la  digestión  de  las  aguas.  Después  de  be- 
bonas ,  es  muy  bueno  hacer  ejercicio  ,  ya  á  pié  ,  ya  á  caballo-,  pero 
eáte  ejercicio  será  moderado,  y  con  arreglo  á  las  fuerzas.  Se  equivo- 
can enteramente  los  que  piensan  que  estas  aguas  producen  mejores 
resultados  cuanta  mas  cantidad  se  bebe  y  mayor  es  el  ejercicio  que 
después  se  hace.  Debe  huirse  siempre  de  los  excesos  en  beberías,  y 
de  los  ejercicios  violentos  y  demasiado  prolongados  ,  que  solo  sirven 
para  fatigar  el  cuerpo. 

Las  mejores  horas  de  tomar  estas  aguas  son  ,  por  la  mañana  en 
ayunas;  autes  de  comer  5  y  por  la  tarde,  cuando  se  ha  concluido  la 
digestión  del  medio  dia.  Deben  beberse  siempre  en  el  manantial: 
pero,  en  los  dias  frios ,  lluviosos  y  cuando  la  enfermedad  no  per- 
mita pasará  las  fuentes,  se  tomarán  en  la  habitación  ,  cuidando 
detraerlas  en  una  botella  perfectamente  tapada  con  un  corcho,  y 
rodeada  y  envuelta  en  un  paño  de  lana  ,  á  fin  de  que  no  pierdan 
sus  principios  gasosos,  ni  su  temperatura.  Se  empezarán  á  beber 
en  pequeñas  dosis  ,  que  se  aumentarán  graduada  y  progresivamente 
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hasta  llegar  á  tomar  cuanta  convenga  ;  y  ,  cuando  se  haya  de  con- 
cluir su  uso,  se  disminuirán  en  la  misma  proporción. 

Los  que  tomen  baños  han  de  cuidar  de  no  entrar  en  ellos  su- 
dando ó  muy  agitados ,  ni  antes  del  tiempo  necesario  para  verifi- 
cársela digestión  de  cualquiera  alimento  que  hayan  tomado.  Des- 
pués de  la  comida  del  medio  día ,  han  de  pasar  cuatro  horas  lo  me- 
nos ,  antes  de  ir  á  bañarse.  La  hora  ,  duración  ,  temperatura  ,  agua 
en  que  los  enfermos  hayan  de  bañarse  y  número  del  gabinete  ,  esta- 
rán marcados  en  la  papeleta  ,  para  que  los  bañistas  sean  servidos 
por  los  bañeros  en  todo  cuanto  les  convenga.  Al  salir  del  baño  es 
necesario  retirarse  á  la  habitación  ,  evitando  con  cuidado  la  diferen- 
cia de  temperatura  5  y  después  de  una  hora  ,  disipado  ya  el  calor 
consiguiente  al  baño,  conviene  un  ligero  ejercicio  5  pero  no  en  los 
dias  frios  y  húmedos. 

No  deben  desanimarse  los  enfermos  porque  no  observen  al  ins- 
tante los  efectos  que  se  prometían  :  estando  las  aguas  bien  indica- 
das ,  se  necesita  continuar  con  constancia  por  todo  el  tiempo  prefi- 
jado ,  en  razón  de  que  muchísimas  veces  no  se  conoce  su  acción 
saludable  hasta  bastante  tiempo  después  de  haberlas  usado. 

Concluido  el  uso  de  estas  aguas  se  deberá  descansar  uno  ó  dos 
dias  antes  de  emprender  el  regreso;  hacerle  en  pequeñas  jornadas  y 
á  horas  cómodas ,  evitando  asi  la  impresión  del  fuerte  calor  de  la 
estación  ,  que  se  hace  mas  sensible  y  perjudicial  después  de  haber 
permanecido  algún  tiempo  en  un  sitio  ,  donde  son  desconocidos  sus 
incómodos  rigores.. 

Finalmente,  durante  el  camino,  y  algún  tiempo  después  de 
llegar  á  su  casa,  deben  los  bañistas  seguir  un  régimen  igual,  ó 
muy  semejante  al  que  tuvieron  en  el  establecimiento ,  no  emplear 
ningún  remedio  activo  sin  urgente  necesidad  ,  y  no  olvidar  la  eje- 
cución del  plan  higiénico  y  medicinal  que  se  haya  prescrito;  re- 
pitiendo el  viaje  á  las  aguas  en  la  próxima  ó  próximas  temporadas, 
si  solo  se  ha  conseguido  el  alivio  de  sus  dolencias. 

Recapitulando  todo  lo  dicho  anteriormente  ,  pueden  presentarse 
como  regias  generales,  para  uso  de  los  bañistas,  los  preceptos  si- 
guientes, que  contienen  casi  toda  la  terapéutica  de  estas  aguas  mi- 
nerales. 

1.  *  En  atención  á  la  topografía,  temperatura  y  demás  condicio- 
nes del  sitio  que  ocupa  el  establecimiento  de  aguas  medicinales  de 
Panticosa,  se  infiere  fácilmente  ,  que  el  tiempo  oportunorpara  usar- 
las con  mas  utilidad  ,  es  desde  los  últimos  dias  de  junio  hasta  el  20 
ó  24  de  setiembre.  La  época  mas  á  propósito ,  para  los  muy  deli- 
cados ,  es  de  8  de  julio  á  fin  de  agosto. 

2.  "  Para  que  el  aire  fresco  y  puro  no  impresione  repentina- 
mente los  delicados  órganos  de  los  enfermos  que  acudan  á  ellas, 
deberán  ,  con  especialidad  los  muy  endebles,  hacer  el  viaje  por 
escalones ,  deteniéndose  algunos  dias  en  un  pueblo  de  la  montaña, 
donde  la  atmósfera,  aunque  fresca  y  pura,  no  lo  sea  tanto  como 
la  del  sitio  en  que  se  hallan  las  aguas  medicínales  por  este  me- 
dio irán  acostumbrándose  á  ella  por  grados,  y  preparándose  á  sus 
saludables  impresiones.  Para  evitar  el  frió  ,  convendrá  que  los  con- 
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cúrrenles  al  establecimiento  no  olviden  la  ropa  de  abrigo  5  pues,  por 
las  mañanas  y  al  anochecer ,  suele  hacer  demasiado  fresco  para  las 
personas  muy  impresionables. 

3.  °  Estas  aguas,  corno  todas  las  demás,  no  convienen  en  to- 
das las  edades;  en  todas  las  dolencias;  ni  en  todos  los  periodos 
de  las  que  va  dicho  se  curan  ó  se  mejoran  con  su  uso. 

4.  °  Se  pierde  todo  el  írrito  que  pudiera  sacarse  de  ellas  ,  si 
se  aguarda  á  administrarlas  cuando  la  enfermedad  es  profunda- 
mente inveterada  ,  y  ha  destruido  la  textura  del  órgano  que  pa- 
dece. Proceder  asi  es  desacreditarlas  y  anticipar  al  enfermo  un  fin 
funesto.  No  puedo  prescindir  de  recomendar  nuevamente  lo  que, 
á  este  propósito,  dejo  dicho  en  las  páginas  43,  48  y  53.  Es  in- 
dispensable tenerlo  presente. 

5.  °  De  las  cuatro  fuentes  que  se  encuentran  en  el  establecimien- 
to de  Panticosa,  las  mas  usadas  son,  la  del  Hígado,  la  de  los 
Herpes  y  la  del  Estómago. 

6.  °  El  agua  del  Hígado  solo  se  usa  en  bebida,  y  respirando 
las  emanaciones  gaseosas  que  de  ella  se  desprenden:  la  de  los  Her- 
pes está  destinada  desde  tiempo  inmemorial  para  baños;  pero  se  la 
puede  usar  también  interiormente ,  como  la  anterior:  la  del  Es- 
tómago se  administra  en  bebida,  y  se  aplica  en  baños  y  chorros. 
Queda  dicho,  que  la  llamada  Purgante  se  emplea  únicamente  en 
bebida. 

7.  °  Las  aguas  del  Hígado  y  de  los  Herpes ,  obran  ?  hasta  cierto 
punto  ,  como  atemperantes  ,  atenuantes  ,  demulcentes  y  dulcifican- 
tes en  todas  las  irritaciones  crónicas,  con  particularidad  en  la  de 
los  sistemas  mucoso  y  dermoideo;  aumentan  considerablemente  la 
acción  secretoria  de  los  ríñones ,  sin  estimularlos  de  un  modo  sen- 
sible ;  y,  á  veces,  provocan  el  sudor. 

8.  °  Del  agua  del  Hígado  se  puede  beber,  sin  exponerse  á  nin- 
gún riesgo  ,  cuanta  permila  el  estómago  del  enfermo;  pero,  la 
cantidad  por  que  debe  empezarse  á  usar  es  de  quince  á  veinte  on- 
zas por  día  en  tres  ó  cuatro  dosis,  aumentándola  después  pro- 
gresiva y  pro  porción  al  mente. 

9.  °  Debe  proscribirse  de  la  práctica  la  tan  errónea  como  anti- 
gua costumbre  que  ha  regido  en  este  establecimiento,  por  la  que 
todos  los  enfermos,  cualquiera  que  fuese  su  dolencia,  habían  de 
tomar  en  ayunas  cada  mañana  uno  ó  mas  vasos  de  agua  del  Estó- 
mago, aunque,  por  razón  del  carácter  de  su  enfermedad,  no  de- 
bieran gustarla  en  todo  el  resto  del  dia ,  y  sí  beber  la  del  Hígado 
ó  la  Purgante.  Semejante  práctica  es  perjudicial;  y,  sin  gran  es- 
tudio, se  observa  en  ella  un  contraprincipio. 

10.  En  general ,  á  los  afectados  de  irritaciones  crónicas  flogís- 
ticas  no  les  puede  convenir  interiormente  otra  agua  que  la  del  Hí- 
gado,  por  lo  expuesto  arriba  (7).  Sin  embargo,  siendo  de  igual 
clase  la  de  los  Herpes ,  pudiera  usarse  como  aquella.  Por  tanto, 
los  que  padecen  irritaciones  de  los  órganos  de  la  digestión  ,  ca- 
tarros ,  tisis  en  primer  período,  hemolisis,  etc. ,  solo  deberán  be- 
ber el  agua  del  ¡ligado,  y  de  ningún  modo  la  del  Estómago  ni 
la  Purgante  ,  las  cuales  podrían  exasperar  su  enfermedad. 
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11.  Cuando  mas,  si  el  aparato  digestivo  se  hallase  exento  de 
toda  irritación  ,  y  la  de  que  depende  su  dolencia  no  fuese  muy 
intensa  ,  pudiera  emplearse  ,  en  algunos  casos  ,  dicha  agua  del  Es- 
tómago ,  con  el  objeto  de  hacer  una  revulsión  al  ventrículo  5  pero, 
será  preciso  proceder  con  la  mayor  circunspección  ,  sin  perder  de 
vista  los  efectos  que  produzca,  para  inmediatamente  ■suspenderla, 
si  fuese  necesario. 

12.  La  respiración  mas  ó  menos  prolongada  de  los  efluvios  car- 
gados de  gas  ázoe,  que  de  continuo  y  en  grande  abundancia  se 
desprenden  de  Ja  fuente  del  Hígado,  es  de  mucha  utilidad  á  los 
que  padecen  irritaciones  crónicas  de  los  órganos  respiratorios. 

13.  En  los  que  adolecen  de  catarros  crónicos  ,  especialmente  en 
aquellos  que  los  deben  á  la  supresión  de  la  traspiración  cutánea,  y 
que,  siendo  jóvenes ,  se  puede  espetar  de  la  naturaleza  un  esfuerzo 
excéntrico,  convendrán  algunos  baños  medianamente  calientes  en 
el  agua  de  los  Herpes  ,  y  mejor  aun  en  la  del  estómago.  En  tales  ca- 
sos, se  ha  de  obrar  con  muchas  precauciones  para  evitar  la  impre- 
sión del  frió  á  la  salida  del  agua  •  y  ponerse  en  cama  inmediatamente, 
á  fin  de  conseguir  un  sudor  abundante, 

14.  A  los  (pie  padecen  herpes  y  otras  enfermedades  de  la  piel ,  no 
siendo  excesivo  el  grado  de  irritación,  el  agua  que  mas  conviene, 
asi  interior  como  exteriormente ,  es  la  del  estómago  que  obra  con  el 
carácter  de  medicamento  específico.  Su  dosis  será  de  seisú  ocho  on- 
zas los  primeros  dias;  y  se  podrá  aumentar  después  gradualmente 
hasta  ocho  ó  diez  onzas,  tres,  cuatro  ó  cinco  veces  en  las  veinte 
y  cuatro  horas. 

15.  Si  los  herpes  viven  bajo  el  influjo  de  una  irritación  de  los  ór- 
ganos del  aparato  digestivo ,  ó  si ,  siendo  muy  fuerte  la  que  los  acom- 
paña ,  se  rehace  sobre  estos  mismos  órganos,  y  los  irrita  simpáti- 
camente, será  oportuno  no  empezará  beber  por  el  agua  del  Estómago; 
á  su  uso  deberá  preceder,  por  seisú  ocho  dias  la  del  Hígado  hasta  que 
el  enfermo  se  halle  en  estado  de  no  estimularse  demasiado  por  la  in- 
gestión de  aquella. 

16.  Cuando  sea  muy  intensa  la  irritación  de  la  piel  ,  conviene, 
y  es  á  veces  indispensable,  empezar  por  seis  ú  ocho  baños  del  agua 
de  los  Herpes  á  los  26  ó  27°  de  Réaumur,  y  pasar  á  bañarse  en  la  del 
Estómago,  cuando  sean  menores  el  prurito,  el  calor  y  la  tume- 
facción. 

17.  Aunque  el  número  de  dias  que  los  enfermos  deben  usar  estas 
aguas  minerales,  para  conseguir  un  resultado  satisfactorio,  es  en 
extremo  variable,  en  atención  á  la  mayor  ó  menor  intensidad  de  sus 
padecimientos,  tiempo  que  hace  los  sufren,  simpatías  que  han  de- 
sarrollado, etc. ,  por  punto  general  ,  no  deben  ser  menos  de  veinte 
los  que  se  sometan  á  esta  medicación. 

18.  Los  que  por  haber  omitido  el  exacto  cumplimiento  de  lo  ex- 
puesto .,  estando  bien  indicadas  las  aguas,  solo  hubieren  conseguido 
aliviar  ligeramente  sus  dolencias,  deberán  repelir  el  viaje  á  las  mis- 
mas, otras  dos  ó  tres  temporadas-,  no  olvidándose  en  los  intervalos 
de  la  ejecución  del  plan  higiénico  y  medicinal  que  se  les  hubiere 
prescrito  5  y  los  que  hubiesen  obtenido  resultados  mas  halagüeños 
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con  su  uso,  harán  muy  bien  en  repetiiíe  para  que  sean  mas  seguios 
y  positivos. 

CAPITULO  Vil. 
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Inconvenientes  de  usar  las  aguas  de  Panticosa  fuera  del  sitio  en  que  nacen.— Modo  de 
trasportarlas  con  la  menor  pérdida  posible. 

Antes  de  indicar  las  precauciones  que  deben  tener  presentes  para 
trasladar  las  aguas  minerales  de  Panticosa  á  un  punto  cualquiera, 
sin  que  pierdan  notablemente  de  sus  propiedades,  paréceme  conve- 
niente decir  algo  acerca  de  la  diferencia  que  generalmente  se  notará 
en  los  efectos  de  estas  mismas,  cuando  se  administren  fuera  de  su 
local  natural. 

Sin  entrar  de  lleno  en  la  cuestión  de  si  las  aguas  minerales  tienen 
su  eficacia  mas  bien  como  medio  higiénico  que  como  medicamento, 
lo  cual  no  puedo  conceder,  es  sin  embargo  innegable  que  hay  mu- 
chísimos casos  en  los  cuales  causas  secundarias  influyen  poderosa- 
mente, y  contribuyen,  con  el  uso  de  las  aguas,  á  curar,  ó  por  lo  me- 
nos aliviar  muchas  dolencias.  Está  reconocido  y  confesado  unáni- 
memente por  todos  los  prácticos  ,  que  la  separación  de  los  dolientes 
del  lugar  que  fué  testigo  de  sus  males ,  el  abandono  momentáneo  de 
todos  los  negocios  y  de  todo  lo  que  excita  y  activa  la  sensibilidad  ;  la 
esperanza  de  una  curación  próxima,  el  aire  puro,  un  régimen  sano 
la  regularidad  del  tiempo  en  el  uso  de  las  aguas  ,  en  las  horas  de  co- 
mer .  y  también  en  la  de  los  placeres  y  diversiones;  la  vida  activa 
que  trae  el  enfermo  durante  el  uso  de  los  baños  ,  que  invierte  pron- 
tamente el  orden  de  sus  antiguas  meditaciones  y  les  destierra  los 
afectos  tristes ,  causa  muy  poderosa  de  la  progresión  del  mal,  son 
otros  tantos  medios  que  facilitan  la  curación  de  su  enfermedad.  Su- 
cede todavía  mas :  reunidos  los  pacientes  en  un  mismo  sitio  se  ani- 
man mutuamente  contándose  sus  males  y  los  efectos  que  las  aguas 
han  surtido;  solo  piensan  en  su  curación;  y  cada  uno  de  ellos  desea 
y  pone  cuanto  está  de  su  parte  por  el  restablecimiento  de  los  demás. 

Ahora  bien  ,  si  todas  estas  causas  in (luyen  de  un  modo  ventajoso 
en  el  alivio  de  los  males  ,  ¿podrá  esperarse  el  mismo  resultado  cuan- 
do el  enfermo  haga  uso  de  las  aguas  trasportadas  á  su  casa,  aun 
cuando  se  verifique  la  conducción  con  el  mayor  esmero  y  cuidado? 
Hay  mas;  siendo  termales  las  aguas  de  Panticosa ,  ¿  podrá  dárselas 
fuera  de  su  localidad  natural,  aquel  grado  de  calor  que  tienen  en  su 
manantial ,  sin  privarlas  de  la  mayor  parte  de  los  fluidos  aeriformes 
.que  están  en  disolución  ?  ¿  Cómo  podrá  el  enfermo  disfrutar  de  la 
acción  benéfica  de  los  efluvios  de  estas  aguas;  efluvios  que  son  tan 
útiles  de  respirar?  Estas  y  otras  muchas  razones,  que  omito,  prue- 
ban suficientemente,  que,  solo  en  los  casos  de  absoluta  imposibili- 
dad, será  cuando  deban  trasportarse  las  aguas  á  la  casa  del  enfermo, 
y  usarlas  allí  con  las  debidas  precauciones  si  han  de  surtir  el  ma- 
yor efecto  posible.  ¡Reprensible  es  ciertamente  la  conducta  de  los  que 
por  una  economía  mal  entendida  ,  hacen  uso  de  estas  aguas  en  su 
casa,  pudiendo  trasladarse  al  manantial!  Semejante  abuso,  per- 
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mítaseme  darle  este  nombre ,  solo  sirve  para  desacreditarlas  ,  y  no 
curar  radicalmente  la  enfermedad. 

En  obsequio  de  los  que  no  puedan  trasladarse  al  establecimiento 
por  imposibilidad  física  ó  moral ,  y  quieran  usarlas,  pondré  aquí  las 
principales  precauciones  con  que  se  deben  llevar. 

Si  es  solo  para  beber ,  deben  emplearse  botellas  de  vidrio  ó  cristal 
que  no  estén  cascadas  ;  bien  limpias  ,  y  con  tapones  de  cristal  esme- 
rilados, ó,  en  su  defecto,  de  corcho  preparado  convenientemete  y  que 
ajusten  bien.  Deben  llenarse  y  taparse  en  el  mismo  manantial,  te- 
niendo cuidado  de  que  no  entren  ,  al  propio  tiempo,  pajas,  tierra,  ni 
otro  cuerpo  extraño,  que  pueda  producir  en  ellas  alguna  alteración. 
Después  se  lacran  y  sellan  como  se  hace  en  estos  baños,  donde  se  pone 
un  sello  que  dice,  en  su  centro,  España,  y  alrededor  Aguas  minerales 
de  Panticosa.  Conviene  que  la  capacidad  de  las  botellas  sea  de  medio 
á  un  cuartillo  para  evitar  la  pérdida  de  gas,  que  inevitablemente  se 
produce  cuando  quedan,  en  parte,  vacías:  de  este  modo  puede  tomarse 
en  una  vez  la  cantidad  de  agua  que  contienen,  consiguiendo  así  beber 
un  agua  casi  igual  á  la  del  mismo  manantial.  Han  de  trasportarse  en 
cajones  tapados,  cuidando  de  colocar  las  botellas  boca  abajo  ó  echa- 
das horizontalmente.  Se  guardarán,  en  la  casa,  también  boca  abajo  en 
un  paraje  fresco  y  oscuro,  para  evitar  que  se  descompongan  con  la 
acción  de  la  luz  ,  principalmente  las  hepáticas,  ó  sulfídricas. 

Llegado  el  momento  de  usarlas,  convendrá  beberías  á  la  tem- 
peratura que  tengan  ,  si  el  enfermo  las  digiere  bien  ;  y  en  caso  con- 
trario, podrán  calentarse  en  baño  de  maría,  ó  á  favor  de  una  pequeña 
cantidad  de  la  misma  agua  hirviendo  ,  que  se  mezclará  con  la  otra  en 
el  momento  de  tomarla.  Deberán  ser  las  dosis  algo  mayores  que  las 
que  se  toman  en  el  manantial ,  y  usarlas  algún  mas  tiempo  del  que  se 
acostumbra  allí;  y  durante  su  uso,  es  preciso  seguir  el  mismo 
régimen  y  hacer  el  mismo  ejercicio  que  si  se  tomasen  en  el  lugar  de 
su  nacimiento.  , 

Si  estas  aguas  se  han  de  usar  en  baños  ó  lociones ,  las  vasijas  de 
barro  ,  nuevas  y  sin  vidriar,  como  los  cántaros  bien  cocidos  ,  y  que 
no  se  repasen,  son  las  mas  apropósito  de  cuantas  pueden  emplearse 
para  la  traslación.  Deben  taparse  igualmente  con  corchos  nuevos 
bien  preparados ,  que  deberán  haber  estado  largo  rato  empapándose 
en  la  misma  agua ;  lacrarlos  ó  empegarlos  después ,  cuidando  de  lle- 
narlos bien,  y  evitando  la  introducción  de  sustancias  extrañas. 

Debe  desterrarse' enteramente  el  uso  de  pellejos ,  así  nuevos  como 
de  los  que  han  servido  para  vino  ,  é  igualmente  el  de  vasijas  á  medio 
vidriar  ,  en  que  generalmente  se  acostumbra  á  conducir  las  aguas  en 
este  pais  ;  porque  el  contacto  de  estas  materias  determina  la  des- 
composición desús  factores,  perdiendo,  como  es  consiguiente,  casi 
toda  su  virtud  medicinal. 


Si  hubiese  de  enumerar  todas  las  historias  de  los  individuos  que  han 
recobrado  su  salud  á  beneficio  de  las  portentosas  aguas  mínero-me- 


dicinales  de  Panticosa,  en  las  diez  y  seis  temporadas  que  llevé  de  su 
dirección ,  hasta  que  pasó  á  la  de  Arnedillo  en  1850,  necesitaría  mu- 
chas  páginas,  y  sería  demasiado  difuso.  Su  justa  celebridad  ,  su  fa- 
ma  ,  y  la  gran  boga  que  lian  conseguido  son  otros  tantos  compro- 
bantes de  sus  virtudes  y  eficacia-,  y  quiza  hablan  tan  alto  y  tan  á  la 
razón  como  cuanto  yo  pudiera  decir  y  podrki  deducirse  déla  expo- 
sición de  infinitos  casos  prácticos  favorables:  por  tanto,  y  para  no 
hacer  esta  Memoria  demasiado  extensa  ,  suprimo  en  ella  las  historias 
estampadas  en  la  primera  edición,  y  renuncio  á  muchísimas  otras 
que  pudiera  poner. 
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A. 


Enumeración  de  las  producciones  mas  notables  de  los  tres  reinos  de  la  na- 
turaleza ,  que  se  encuentran  en  las  inmediaciones  y  lugar  de  los  baños  lla- 
mados de  Panticosa ,  con  expresión  de  sus  nombres  genéricos  y  específicos, 

REINO  VEGETAL. 

Acedera  común  (rumex  acetosa  de  Lin.). — Acederilla  {Bumex  aceto- 
sella). — Acónito  de  flor  azul  {aconitum  napellus). — Acónito  del  Pirineo  (acó- 
nilum  pyrenaicum). — Acónito  amarillo  {aconitum  anthora). — Alquimila  al- 
pina (aíchemila  alpina). — Alquimila  vulgar,  pie  de  león  [alchemila  vulga- 
ris). — Amapola  amarilla  [meconopsis  cámbrica). — Amapola  común  {papa- 
ver  rhceas). — Anagálide  acuática  {anagalis  acuática). — Aquilegia,  pajari- 
llas [achilegia  vulgaris). — Arnica  [árnica  montana). — Aspérula  de  los  cam- 
pos [aspérula  arvensis). — Aspidio  frágil  [aspidium  fragüe.  Sw.). — Bardana 
mayor,  lámpaza,  ó  cachorrera  [arctium  lapa). — Becabunga  [verónica  be- 
cabunga). — Beleño  negro  [hyosciamus  niger). — Belladona  [atropa  belladona). 
— Bolsa  de  pastor  [tlaspi  bursa  pasioris). — Bromo  suave  [bromus  mollis). 
— Buglosa  (anchusa  itálica). — Calaminta  montana  {melissa  calamintha).— 
Campánula  con  hojas  como  el  lino  {campánula  linifolia). — Campánula  de 
flores  aglomeradas  {campánula  glomerata).— Carlina  vulgar  [carlina  vul- 
garis).— Carraspique  [iberis  garrexiana).—Cerasüo  derecho  {cerastio  slric- 
tum). — Cerastio  rastrero  [cerastium  repens). — Cerefolio  dorado  [cherophyl- 
lum  aureum). — Clavel  silvestie  [dianihus  silvestris). — Cólchico  de  otoño 
{colchicum  autumnale).— Collejas  [cucubalus  behen).— Cuajaleche  {gallium^ 
verum). — Dáctilis  de  España  \dactylis  Hispánica.  Roth.)^-Dedalera  encar- 
nada [digitalis  purpúrea). — Dienle  de  león  [leontodón  taraxacum). — Diente 
de  león  de  los  montes  [leontodón  montanum). — Doradilla  [asplenium  cete- 
rach).— Eléboro  fétido  [heleborus  fcetidus).— Epilobio  de  cuatro  ángulos 
{epilobiun  4  gonum).— Epilobio  rosado  (epilobium  roseum.  Schreb.). — Es- 
cabiosa mordida  {scabiosa  succisa). — Esclera nto  anual  [sclerantus  annuus). 
— Escrofularia  oficinal  [scrophularia  aquát  ca). — Espliego  [lavandula  spi- 
ca). — Estatice  arméria  {statice  armería). — Eufrasia  oficinal  (euphrasia  ofji- 
cinalis).  Frambuesa  (rubus  idceus).— Fresa  comestible  [fragaria  vesca). — 
Geranio  de  los  Pirineos  (geranium \  pyrenaicum). — Heléboro  verde  [helebo- 
rus viridis^. — Helécho  macho  {polypodium  filix  mas).— Helécho  hembra  (po- 
hjpodium  filix  femina).— Helécho  vulgar  ó  común {polypodium  vulgare). — Hi- 
pericon  franjeado  (hypericum  ftmbriatum.  D.  C.)«— Hipericon  horadado 
{hypericum  per/bratwm). —Jasione  humilde  (jasione  humüis). — Lauréola 
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(daphne  laureola). — Lechetrezna  (especie  de)  {euphorbia  cyparisias). — Li- 
naria de  los  Alpes  {linaria  alpina). — Liquen  de  los  peñascos  (lichen  saxa- 
tilis). — Liquen  de  las  paredes  {lichen  parietinus). — Loto  corniculado  {lotus 
corniculatus). — Llantén  mayor  (plantago  major). — Llantén  medio  {plantago 
media).— -Manzanilla  de  los  campos  {anthemis  arvensis). — Margarita  de  los 
prados  {Bellis  perennis). — Mecereon  {daphne  mezereum). — Merendera  bul- 
bocódio  {merendera  bulbocodium.  Ramón). — Mil  en  rama  {achillea  millefo- 
lium). — Miosotis  de  los  campos  {myosotis  arvensis).— Orégano  vulgar  (ori- 
ganum  vulgar •«). — Oreja  de  oso  {primula  aurícula) — (orquis  sambucina). — 
Ortiga  mayor  {urtica  dioica). — Ortiga  muerta  {lamium  álbum). — Pico  de 
grulla  {erodium  gruinum). — Polipodio  lonquitis  (polypodium  lonchitis). — 
Primavera  harinosa  {prímula  farinosa) — {ptychotis  heterophylla). — Ranún- 
culo de  Gouan?  (ranunculus  gouani). — Ranúnculo  de  los  prados  {ranuncu- 
lusacris). — Ranúnculo  rastrero  {ranunculus  repens). — Regaliz  ú  orozuz 
{glycyrrhiza  glabra). — Rinanto  cresta  de  gallo  {rhinanthus  crista  galli). — 
Rododendro  ferrugíneo  {rhododendron  ferrugineum). — Romaza  escudada 
{rumex  scutata). — Romaza  rizada  {rumex  crispus). — Sanguinaria  mayor, 
centumnodia  {polygonum  aviculare). — Sanguinaria  menor  {ilecebrum  paro- 
nichia). — Saxífraga  de  los  peñascos  {saxífraga  petrcea). — Saxífraga  de  raiz 
granulosa  {saxífraga  granúlala). — Saxífraga  estrellada  [saxífraga  stella- 
ris). — Saxífraga  piramidal  {saxífraga  pyramidalis.  Lapeyrus.)  -  {saxífraga 
tridactylítes). — Sedo  andegavense  (sedum  andegavense). — Serpol  (thymut 
serpyllum). — Siempreviva  de  los  montes  {sempervivum  montanum). — Siem- 
previva de  los  tejados  {sempervivum  tectorum). — Siempreviva  de  la  viñas 
{sedum  telephium) — .Siempreviva  menor  [sedum  acre). — Sínfito  mayor  {sim- 
phytum  officinalis). — Sisimbrio  acutángulo  {sisymbrium  acutangulum). — Si- 
simbrio de  los  Pirineos  (sisymbrium  pyrenaica). — Sisimbrio  oficinal  {sisym- 
brium off. — Tomillo  vulgar  {thymus  vulgaris). — Trébol  de  los  Alpes  {trifo- 
lium  alpinum). — Trébol  de  los  prados  {trifolium  pratense). — Valeriana  sil- 
vestre {valeriana  off.). — Vencetósigo  (asclepias  vincetoxicum). — Verbena 
oficinal  {verbena  off). — Vicia  de  los  Alpes  [vicia  alpina). — Vicia  de  los  Pi- 
rineos (vicia  pyrenaica). — Violeta  de  los  campos  (viola  arvensis) — Yerba- 
buena  de  los  campos  (menta  arvensis).    Varias  otras. 

REINO  ANIMAL. 

Aguila  común  (falco  fulvus). — Babosa  {Umax  terrestris). — Cabra  mon- 
tés  {capra  ibeoo). — Carnero  {ovis  aries). — Gamuza,  sarrio  (antilope  rupi- 
capra).— Gavilán  (falco  nisus). — Lamia  edile  ,  carpintero  {lamia  cedilis). — 
Lagopo  ó  perdiz  blanca  (tetrao  lagopus). — Nepa  ó  escorpión  acuático  (nepa 
tinerea). — Oso  común  {ursus  arctos). — Oveja  hembra  del  ovis  aries. — Per- 
diz gris  {tetrao  perdrix). — Perdiz  roja  {tetrao  rufus). — Rana  común  ó  verde 
{rana  esculenta). — Rana  pardo-rojiza  (rana  temporaria). — Salamandra  de 
cola  redouda  (salamandra  acuática). — Sanguijuela  negra  ó  borriquera  {hi- 
rudo  sanguisuga). — Trucha  común  (salmo  fario). — Trucha  salmonada  {sal- 
mo trutta). — Mariposas  de  varias  especies,  como  laaglaya,  laapolo,  lad* 
la  ortiga;  y  otros  diferentes. 

REINO  MINERAL. 

Cuarzo  (óxido  de  silíceo  puro). — Cuarzos  esquistosos.-*~Dolomita  ó  do- 
lomía (cal  carbonatada  magnesífera  de  Haüy). — Granito  (roca  compuesta  de 
cuarzo,  feldspato  y  mic%). — Piedra  caliza  primitiva  (cal  carbonatada  de 
Haüy).— Piedra  caliza  secundaria  (id.  id.),  y  algunos  otros. 
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B. 

Para  dar  noticia  de  los  caminos  que  conducen  al  establecimiento  de 
•guas  y  baños  minero-medicinales  de  Panticosa,  desde  algunos  puntos 
notables  en  un  radio  de  diez  y  ocho  á  veinte  y  siete  leguas ,  voy  á  utilizar 
en  parte  los  conocimientos  que  suministra  D.  Francisco  Javier  Gaba- 
nes (4 ),  tan  perito  en  esta  materia.  Haré  algunas  variaciones ,  que  creo 
necesarias ,  en  el  modo  de  presentar  los  itinerarios ;  y  presentaré  única- 
mente aquellos  que  me  parecen  de  mayor  necesidad. 

Tres  son  los  caminos  que  concluyen  en  el  establecimiento ;  uno  en  Es- 
paña ,  que  desde  Biescas  es  común  para  todos  los  que  llegan  á  este  pue- 
blo ,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  su  partida ;  y  dos  que  comunican  con 
Francia ,  y ,  según  dije  en  el  capítulo  primero  de  esta  memoria ,  se  diri- 
gen por  el  puerto  de  Panticosa  que  es  áspero  y  malísimo;  y  por  el  de  Sa- 
Uent  ó  del  Formigal. 

DISTANCIAS  Á  LAS  AGUAS  Mí  VERO-MEDICINALES  DE  PANTICOSA. 


Reinos.  Puntos  notables.  Leguas  (2). 


>  4 .°  Desde  Zaragoza  á  Jaca  por  la  nueva  car- 
/  retera  abierta  en  4  853,  y  de  Jaca  á 

|  los  Baños   .        »  24  V, 

l   2."  Desde  Zaragoza  á  los  Baños  por  el  cami- 

i  no  antiguo   »  26  y, 

1  3.°  Desde  Zaragoza  á  Huesca   »  4  4 

I  4.°  Desde  Huesca  á  los  Baños  por  Anzánigo  y 
España..,..^  Jaca   »  4  9 

j  5.°  Desde  Huesca  por  Anies  y  Rasal — 24% 

1  horas — sobre   »  4  6  ys 

#  6.°  Desde  Huesca  por  Bolea   »  4  6  3/4 

!  7. •  Desde  Huesca  por  el  Pantano,  203/4  de 

hora — sobre   »  4  4 

8.  °  Desde  Sos  á  los  Baños   »  49 

9.  °  Desde  Pamplona.  #.   »  25  y, 

Í4  0.°  Desde  Bayona  por  Pau   453/4  de  legua. 

4  4.°  Desde  Bayona  por  Oloron   353/4  á  363/4 

4  2.°  Desde  Oloron.  ,  .  *&</i 

/4  3.°  Desde  Tarbes  ,  .  4  leguas  espa- 

V  ¿olas  y  6V2  postas  francesas 


Primer  itinerario. — De  Zaragoza  á  los  baños  de  Panticosa  por  la  carre- 
tera abierta  en  4  853,  241/2  iegUa#-_De  Zaragoza  á  Villanueva  de  Gallego; 
3  horas  escasas  ó  2  leguas: — á  Zuera  3  horas  escasas  ó  2  leguas: — á  la 
venta  de  la  Camarera  de  4  y,  á  2  horas,  ó  4  legua:— á  Gurrea2  horas  lar- 
gas, ó  2  leguas  (3):— á  Viscarrues  23/4leguas:--á  Murillo  4y4  leg. :— á  la 

(1)  Memoria  citada  cap.  10. 

(2)  Estas  leguas,  de  una  longitud  convencional,  pueden  regularse  de  6,000  va- 
ras castellana*.  Las  postas  francesas  constan  de  4,000  toes^s  que  hacen  mas  de  8,000 
varas  de  nuestro  país. 

<3)  No  lejos  de  Gurrea  se  deja  la  antigua  carretera  para  Ayerve  y  principia  la 
nueva  abierta  en  el  verano  de  1853. 
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Peña  4*/4  leg. : — á  Anzánigo  3/4  leguas: — á  Bémues,  3  horas  ó  2  leg. : — á 
la  ventn  de  Bérnues  4  lejz. :— á  Jaca  *í/2  leg. :  (1) — De  Jaca  á  las  inmedia- 
ciones de  la  venia  de  .Note  fies  (2)  4  hora"; — a  Senequé  2>/2  hor. ;  ala  venta 
Novayas  2  hor.;  á  Biescas  2  hor.  —  osean  4  leguas  de  Jaca  á  Biescas: — 
De  Biescas  á  Polituara  (que  es  una  casa  y  una  heimita)  4  V2  hora  ;  al  Fue- 
yo  'I  V2  hora  ;  á  Panticosa  Va  de  hora;  á  los  Daños  I  3/4  hora ,  ó  sea  3  le- 
guas de  Biescas  á  los  haños. — Total  24  Va  leguas  desde  Zaragoza. 

Segundo  itinerario. — De  Zaragoza  á  los  baños  por  el  camino  antiguo, 
26  V%  leguas.=De  Zaragoza  á  Gurrea  (véase  el  primer  itinerario)  7  leguas: 
— de  Gurrea fá  la  venta  de  Turuñana  3  leguas: — á  Ayerve  (X)  2  leguas- — á 
Sarsa  V2  legua  :  — á  la  venta  de  Pequera  '/2  legua: — á  la  venta  de  la  Garo- 
neta  4  legua: — á  Anzánigo  I  legua: — de  Anzánigo  á  Jaca  (  véase  el  primer 
itinerario)  4  1 4  leguas:  — de  Jaca  á  los  baños  (véase  el  primer  itinerario)  7 
leguas.— Total  26  Vi  leguas, 

Tercer  itinerario. — De  Zaragoza  á  Huesca  en  diligencia,  4  4  leyuas.=De 
Zaragoza  á  Villanueva  de  Gí llego  2  leguas: — á  Zuera  2: — á  la  venta  de 
Violada  3: — á  Almudevar  I :  — á  Huesca  3. — Total  11  leguas. 

Cuarto  itinerario. — De  Huesca  (Ai  á  los  baños,  4  9  leguas. =Lo  mejor  es  pa- 
sar á  tomar  la  nueva  carretera  junto  á  Ayerve  á  donde  se  pasará  d<  sde  la 
venta  de  B  étos,  según  voy  á  expresar.  También  se  puede  ir  por  el  c; .mino 
siguiente: — De  Huesca  al  mesón  de  Caslejon  2  leguas: — á  la  venta  de  Bo- 
lea 1  : — á  la  venta  nueva  ó  de  Bretos  1  :  — á  Sarsa  1  :  á  ta  venta  de  Peque- 
ra V2: — á  la  venta  de  la  Ganmela  4  : — á  Anzánigo  1  : — Desde  Anzánigo 
se  sigue  el  primer  itinerario  hasta  los  baños  11  V2* — Total  19  leguas. 

Quinto  itinerario. — De  Huesca  á  los  baños  por  Anies  y  fíasal  (  5  24  Va  ho- 
ras: sobre  16  V2  leguas.— De  Huesca  i  Chimillas  1  V2  horas.— á  la  venta 
de  Caslejon  I  V2 : — á  la  venta  de  Bolea  4  :  — á  Anies  4  : — á  Rasal  3: — 
al  molino  de  Galdarenas  2  i/2: — á  Estallo  3/4:— á  Lasieso  I  V2: — al 
puente  de  Fanlo  4  V2: — al  puente  de  Saviñánigo  1  Va'  — á  Aurín  V2 : — á 
Biescas  3  W. — á  Polituara  I  V2: — al  Pueyo  I  V2 :— á  Panticosa  Va  — a 
los  baños  4  3/4. — Total  24  1  2  horas:  sobre  16  V2  leguas. 

Sexto  itinerario. — De  Huesca  á  los  baños  por  Bolea,  4  6  3A  leguas. =De 
Huesca  á  Bolea  3: — á  Caldarenas  4  V2: — al  puente  de  Fanlo  1  Va:—  al 
puente  de  Sabiñánigo  4  Va' — á  Aurin  V2 : — á  la  inmediación  de  Sene- 
gué  4  : — á  Biescas  4  V4: — á  Panticosa  2  3/4: — á  los  baños  1. — Total 
4  6  Va  leguas. 

Sétimo  itinerario. — De  Huesca  álos  baños  por  el  Paulan  o,  20  3 Va  de  ho- 
ras, ó  sobre  4  4  leguas.  — De  Huesca  aP Hospitalet  2  \/%  horas: — al  mesón 
nuevo  3: — á  la  venta  de  Monrepósl  V2: — á  Escusa t-'u a 1 4  :— á  la  venta  de 
Guarga  4  :— á  la  Nave  Va*. — al  puente  de  Fanlo  I : — del  puente  de  Fanlo, 
siguiendo  lo  que  se  dice  en  el  quinto  itinerario,  4  0  ?/4: — Total  20  Va  ho- 
ras, ó  sea  sobre  4  4  leguas. 

Octavo  itinerario. — De  Sos  á  los  baños,  4  9  leguas.=De  Sos  á  TJrries  2  le- 
guas: — á  Ruesta  2  Vi- — al  molino  de  Arrés  3:    á  Santa  Gilia  2  Vi-  & 

(\\  Desde  Jaca  es  preciso  continuar  el  vi:ije  á  caballo,  para  lo  cual  se  hallan  alli 
caballerías  seguras  y  mozos  de  toda  confian/a. 

{i)  Pasado  el  llano  de  Be-cansa,  á  cosa  de  cuarto  y  medio  de  hora  de  esta  venta, 
se  divida  el  c;imino  en  du^:  eí  de  h  derecha  ó  de  abajo  es  el  que  voy  describiendo 
es  muy  llano  suave  y  espacioso:  el  de  la  izquierda -ó  de  arriba,  va  á  Larris 2  nü- 
ras:  á  SÓf lipas  1  Va  hora:  á  la  venta  de  Novayas  V2  hora:  á  Biescas  2  horas. 

(3i  Hasta  Ayerve  se  puede  ir  en  carruaje,  de  allf  en  adelante  solo  á  caballo  has- 
ta hallar  la  nueva  carretera,  pasado  el  puente  de  Anzánigo. 

(4)  Todos  los  que,  desde  esta  ciudad,  hayan  de  p  asar  á  los  baños,  deben  prove- 
charse  en  (día  de  caballerías  seguras  y  de  mozos  de  con  lianza. 

(5i  Este  ra  mi  no  todo  de  herradura  es  el  mejor  por  tener  menos  riesgos  natura- 
les que  el  de  Pantano;  y  es  casi  tan  corlo  como  este. 
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Jaca  2:— á  los  baños  (véase  el  itinerario  primero,  desde  Jaca)  7  leguas. — 
Total  4  9  leguas. 

Este  camino  es  todo  de  herradura:  desde  Ruesta  sigue  la  canal  de 
Berdún. 

Noveno  itinerario, — De  Pamplona  á  los  baños  25  Va  leguas. =De  Pam- 
plona á  Monreal  2  V2 :  — á  Nardúes  2  Va : — á  Liéilena  4  Vi:— 'A  Yesa  4 : — á 
Tiermas  2  V2 : — á  las  inmediaciones  de  Ruesta  4 : — al  molino  de  Arrés  3: 
 á  S.mta  Cilia  2  Va'- —  á  Jaca  2:  — á  los  baños  (véase  el  itinerario  prime- 
ro ,  desde  Jaca )  7.— Total  25  Va  leguas. 

Décimo  itinerario. — De  Bayona  á  los  baños  por  Pau,  45  3  A  de  legua.= 
De  Bayona  á  Pau  30  leguas. — á  Larúns  6: — á  Aguas-calientes  4: — á  Gabás 
(4  j  ,|  3/4:— á  la  casa  de  Brousset  4  3 A : — á  Sallent,  primer  pueblo  de  Es- 
paña 3:— á  Panticosa  4  »/4  :  — á  los  baños  1. — Total  45  3/4  de  legua. 

Undécimo  intinerario. — De  Bayona  á  los  baños  por  Oloro?i,  35  3A  á  36  3/4 
de  legua. =De  Bayona  á  Olpron  de  20  á  21  leguas: — á  Loubie  4:— á  La- 
rúns 2:— á  Aguas  calientes  4: — á  los  baños  8  3A — Total  de  35  3A  á  36  3/4 
de  legua. 

Duodécimo  itinerario. — De  Oloron  á  los  baños,  4  5  3A  de  leguas.=De  Olo- 
ron  á  Loubie  4  leguas: — á  Laruns  2: — á  Aguas-calientes  4: — á  Gab.isá  \  3/4 
— á  la  casa  de  Brousset  4  3/4: — á  Sallent  3: — á  Panticosa  4  Vi : — á  los  ba- 
ños 4.— Total  15  3A  legua. 

Decimotercero  itinerario. — Desde  Tarbes  á  Lourde»2  V2  postas  francesas: 
— á  Argellez  4  */*: — á  Pierrefite  3 A  de  posta: — á  Gauterels  4  Va: — á  los 
baños  de  Panticosa  4  leguas.=Tolal  4  leguas  españolas  y  6  V2  postas 
francesas. 

Este  camino  es  por  demás  escabroso  desde  Cauterets  á  los  baños  por 
el  puerto  de  Panticosa  ;  sin  embargo  hay  personas  que  pasan  á  caballo 
la  mayor  parte  ,  y  fácilmente  á  pie.  En  Cauterets  se  encuentran  guias 
que  acompañan  en  el  viaje  á  las  aguas,  y  alquilan  caballerías  para  el 
mismo;  pero  el  uso  de  estas  es  arriesgado  en  algunos  sitios. 


G. 

El  fondista  establecido  en  los  baños  de  Panticosa,  proporciona  los  al- 
muerzos, cernidas  y  cenas,  á  precios  arreglados,  ó  en  las  mesas  redondas 
ó  separadamente  en  los  cuartos  de  los  bañistas ,  en  cuyo  último  caso  pre- 
cede un  ajuste  convencional. 


(a)  Hasta  Aguas-calientes  se  viaja  en  diligencn;  y  aun  se  puede  ir  en  carruaje 
á  Gabás  alquilándole  en  Aguas-Calien'.eb:  desde  Gaba  se  va  á  caballo. 
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